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Dedicatoria
Para todas las personas que se han agotado
o se han sobrepasado con algo.
No se sientan culpables
por sentirse cansadas
o por no tener la energía para seguir.
Es normal ser vulnerables
y perder el control a veces por la frustración.
Menos culpa y más amor propio…




Sinopsis
Teresa vive la vida corriendo y sin conectar emocionalmente. Necesita colocar un muro a sus sentimientos y solo concentrarse en su objetivo: desarrollarse como profesional. Pero un día se desata la locura y pierde el control, lo que conlleva un desenlace inesperado, entretenido y nostálgico, ya que avanza, vuelve al pasado para recordar quién es y qué es lo que quiere, para después volver al presente y seguir ese juego de vivencias. Porque todo puede pasar o cambiar en cualquier momento… ¿Quién sabe?
Además, tiene el apoyo incondicional de sus amigos, en especial, un grupo de seis mujeres del que es parte y fundadora oficial. Cada una con sus problemas y tipos de vida diferente, son unas desatadas igual que ella.
¿Quieren enredarse en esta serie de historias cruzadas? ¿Liberarse, reírse y dejarse soñar…?
¿Desean también aprender a desquiciarse? Aunque todas sabemos cómo, pero hay una esencia que no debemos perder nunca. Hay que desatarse con estilo propio…
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Prólogo


Un día despiertas y tu vida cambia, a veces sin entender qué ha sucedido. ¿Cómo has llegado a eso? O simplemente no eres consciente de tus decisiones y sus consecuencias.
No sabes qué ha pasado o en realidad no quieres saber cómo pasó, muchas veces es mejor no ver, o no entender.
Todos en algún momento nos equivocamos…
Sí, erramos en ser consecuentes con lo que en verdad queremos o en cómo nos sentimos, y nos fallamos a nosotros mismos. Nos perdemos en la locura del control, en lo que se espera de nosotros o en lo socialmente deseable…
¿Pero para quién?
¿Para nosotros o para los demás?
¿Qué tan poco libres somos?
¿Cuánto nos autocastigamos?
¿Qué tan duros somos entre nosotros?
¿Tenemos derecho en la vida a explotar, cansarnos y liberarnos?
¿Nos regimos por la culpa?
¿¿La culpa nos define??
Para avanzar, a veces es necesario tocar fondo y transformar todo lo malo en aprendizaje.
Con los cambios, siempre viene algo mejor.
¡No tengamos miedo!
Es importante canalizar lo vivido en una energía positiva que nos permita ir hacia adelante y ser felices.
PD: disfrutemos la vida con intensidad.
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Capítulo 1


Divagar era el deporte favorito de Teresa desde siempre, pero en ese mismo momento nada importaba más que disfrutar de la vista. El mar siempre fue su perdición, ya que la relajaba de forma instantánea. Su olor, el ruido y la brisa eran algo muy atrayente, al borde de lo hipnótico. Simplemente tranquilizador para su estilo de vida con tanto estrés. ¿Hacía cuánto tiempo que no disfrutaba de una cerveza helada y en calma? ¡Qué maravilla! Cómo no se le ocurrió ir antes allí. ¡Aquel lugar era el paraíso!
Tenía sus pies enterrados en la arena y sentía lo refrescante que era. Se recostó y sus ojos solo podían mirar el cielo celeste que brillaba con el sol. Mientras, pensaba un millón de cosas, su mente siempre iba a una velocidad vertiginosa. De fondo se escuchaba música que complementaba todo el ambiente vacacional (Barely breathing de Duncan Sheik). https://spotify.link/jkStTSkh3Db
El día le sonaba verdaderamente a gloria…
Se seguía restregando por la arena, tomando aire como si se ahogara y no era capaz de sacarse la sonrisa de la cara. Sentía un vigor inmenso salir por su cuerpo que la invitaba a ir al mar y sumergirse en la libertad de no tener responsabilidades, y solo disfrutar.
Esa podría ser la mejor escapada de la historia. Estaba tan encantada con lo que estaba experimentando que parecía un sueño, era de no creerse. Ella, la trabajadora compulsiva, ¿descansando?, ¿podría ser eso posible? Le criticaban que no paraba nunca, que no se iba de vacaciones y que no dedicaba tiempo al ocio.
Se sentía muy feliz en ese momento recostada en la arena. Hasta que llegó ese hombre y la tomó de la cintura.
Entonces su cara cambió de expresión. Le arruinó el momento… Ella golpeaba su espalda por haberle destrozado esa vivencia, sus vacaciones. Él se dio la media vuelta y se puso a dormir. ¿Por qué tuvo que arruinar su momento de paz? “¡Solo mío!, ¡mío! —volvió a gritar enardecida—, ¡mío!, ¡mío!, ¡mío!”.
Después se calmó y se conectó nuevamente con el ambiente a su alrededor: mar y arena.
«Qué bueno que me soltó. Me estaba agobiando con su abrazo. Me estaba provocando… Qué chistoso, ni lo conozco. ¿Debe ser que me falta intimidad? Como dicen mis amigas: me falta entrenamiento sexual. Definitivamente, debo buscar un candidato. Parece que mi vecino, ese morenazo, podría ser el elegido. Siempre me invita a salir el pobrete y le he dicho que no. ¿Quién me manda a ser una trabajadora compulsiva?».
Siguió pensando un millón de cosas del trabajo, algunas estupideces también, y relajándose como nunca lo había hecho.
Su vida iba a un ritmo vertiginoso y acelerado. No paraba. Estaba en movimiento sin disfrutar de lo simple o de los pequeños momentos, no había tiempo que perder.
En su día a día era todo para el día anterior, no había margen de error, no había segundas oportunidades ni calma, y no existía la desorganización. Había un exceso de control en todo.
En cambio, en ese instante, estaba en el paraíso, de eso no había duda. Su cara de felicidad lo decía todo. «¡Qué más puedo pedir!», repetía para sus adentros.
Con una enorme sonrisa en la cara, siguió divagando y observando todo el panorama. Hasta que se sintió como mareada. No entendía nada. El cuerpo le sudaba frío. Estaba empapada de sudor. Y se desmayó.
Entonces despertó asustada, muy conmocionada. No entendía qué le pasaba. Finalmente, llegó a la conclusión de que solo había sido un lindo y anhelado sueño. La decepción la embargó.
«¡Qué injusticia! —pensaba—, con lo que me había ilusionado de estar ahí».
Se restregó los ojos y estiró los brazos. Luego dijo en voz alta:
—Bueno, volvamos a mi realidad… Se acabó el descanso mental.
Despertó cansada, sin entender por qué el peso del cuerpo era tal que no podía levantar los brazos. Se sentía adolorida y contracturada. Estaba tirada en el suelo, mareada, casi inconsciente, con un dolor de cabeza horrible.
«¿Debe ser por haber dormido en el suelo que me siento así? —se repetía—, algo está mal, qué me ha pasado, ¡me siento muy mal!».
Estaba hecha un mamarracho. El maquillaje lo tenía corrido, la ropa estaba tirada en el suelo, su cara era pálida y verdosa. Parecía que en cualquier momento iba a vomitar. Lo peor era el pelo, toda una maraña de enredos que nadie podría entender cómo se la había hecho. Si se mirara al espejo en ese momento, le daría una apoplejía.
Se levantó un poco y vio un desastre. Para sus eternos trastornos obsesivos era una tortura que la podía dejar planeando una estrategia de limpieza y orden en menos de cinco minutos. Ver cosas tiradas, rotas, por todos lados, y ver a un hombre desnudo a su lado fue lo último que le faltaba. La culpa la sobrepasó y solo pudo decir:
—¡Oh, por Dios! ¿Qué he hecho?
El sujeto comenzó a abrazarla y a tocar sus piernas con suavidad. Ella se puso nerviosa. Solo pensaba en cómo soltarse de su agarre. Cuando pudo zafarse de sus manos, respiró con tranquilidad y le pasó una almohada para que siguiera abrazando sin despertarse.
«Definitivamente, lo del sueño era real, él era quien me abrazaba en la playa y luego me soltó después de acariciarme la pierna».
Casi en silencio, al tiempo que tenía cara de trastornada al recordar todo lo sucedido, decía:
—Necesito ordenar mis ideas o me voy a desquiciar. ¿En qué momento perdí el control de la situación? Esto no puede estar pasando, yo no soy así. ¿Qué ha ocurrido?


***


Unas horas más tarde en la ciudad de Madrid, se estaba llevando a cabo una reunión de “emergencia”. El ambiente estaba tenso y reinaba la preocupación. Por más que sus amigas conocieran a Teresa, estaban intrigadas con qué era lo que había sucedido en su departamento.
Teresa de la Sierra, una mujer que derrochaba seguridad, era de contextura delgada y alta como sus dos padres. Llevaba el pelo corto de color castaño, un corte muy práctico para su estilo de vida. Pero su sello eran esos enigmáticos ojos verdes almendrados. Su misión fue fundar con Ana Serrano el grupo de amigas llamado "Las Sirenas". Hasta el día de hoy nadie sabe por qué lo bautizaron con ese nombre. Con el tiempo se fueron agregando nuevas integrantes, hasta completar las seis. Teresa era abogada de profesión, soltera y vivía sola en su penthouse en el centro de la ciudad. Su casa era elegante y sobria igual que ella, todo de blanco: paredes, sofás y muebles. Tenía algunas decoraciones en plateado, gris y rosa pálido. De hecho, su casa parecía una de las que salían en las revistas de decoración, por la perfección y la armonía que había. Lo más espectacular era su terraza, con una hermosa vista de la ciudad, donde podía apreciar los más lindos atardeceres.
En ese momento, la casa de Teresa era un soberano desastre, y ella con sus manías… No pegaba mucho que estuviera así, además se sumaba que hoy no se había presentado a trabajar, era muy extraño. Cada una de sus cinco amigas sacaba sus conclusiones y pensaba que la situación era grave. Estaban todas en silencio tratando de calmar y escuchar a Lisa García, que era con quien había salido Teresa el día anterior. Les había contado algunas cosas de lo sucedido durante la noche, pero no era capaz de explicarse bien, ya que lloraba a todo pulmón debido a la bebida ingerida, el poco dormir y la angustia.
—Me siento muy estúpida, en verdad, ¡soy culpable! Me debe estar odiando en este momento. Me dijo que no la dejara sola y me fui... Por eso no me contesta el móvil. ¡Estoy desesperada! Debe estar molesta, o algo le pasó. Para rematar, ese maldito, petulante y egocéntrico pedazo de hombre que la desquicia desde la universidad… ¡Es que lo voy a matar! —decía Lisa, sobrepasada por todo lo ocurrido.
—No puedo creer que su casa esté en este estado… En la oficina nadie sabe nada de ella. Yo me vine apenas me dijeron —comentaba Verónica Flores, compañera de trabajo de Teresa—. Me traje la copia de llaves que tenía Carlos, que está muy preocupado por todo… Me dijo que, ante cualquier novedad o contacto que tuviéramos con ella, le informáramos. 


—No logro entender qué está pasando, ¿qué fue tan grave para que esto pasara?… Miren sus cosas, están todas tiradas, cuando ella es la reina del orden y la limpieza. Está peor que la habitación de mis hijos, y eso es mucho decir —agregaba Lucía Martínez con su cara de preocupación y abriendo sus grandes ojos violetas.



—Yo creo que debe estar encerrada en un hotel descansando y viendo las infinitas soluciones y probabilidades de por qué sucedió esto. Desde que nos conocemos, su forma de solucionar los problemas fue racionalizando, armando esquemas, y todo en la soledad de su mente.



La que hablaba con tanta seguridad era Ana Serrano, la más pequeña de todas en estatura y de una gran fragilidad visual. Era su mejor amiga de la infancia, por lo que la conocía muy, pero muy bien. Más que amigas eran hermanas. Vivieron tantas cosas juntas —buenas y malas— que no había secretos o intimidad, aunque quisieran. Todo en ellas había nacido desde la obligación y la supervivencia infantil. Era aprender a ser amigas o no tendrían con quién socializar. Fueron el apoyo mutuo de la otra por mucho tiempo, antes que llegaran las demás.
En ese momento, entró la amiga más centrada y objetiva, aparentemente, Carla Ortega, que comenzó a hablar enfadada; el ambiente era ya demasiado complejo.
—¿Me pueden decir qué ha sucedido? No me vengas, Lisa, con que salieron de fiesta y se salió todo de control, porque esto superó cualquier desenfreno, por lo que he tratado de entender acerca de lo que has dicho. Teresa no es así… Te pido un resumen con los puntos más importantes, así que, vamos, que entre tanto grito, llanto y discusión, me están volviendo loca.
Carla tenía un gran temperamento, no le gustaba el drama, el llanto o la victimización. Eso era lo peor de la vida, según creía. Siempre era la que imponía el orden. Sobre todo, cuando perdían el tiempo divagando o no llegando a acuerdo alguno… Esto era recurrente en un grupo de mujeres tan distintas, era difícil llegar a una misma opción, con opiniones siempre diferentes.
—Por favor, habla, Lisa. Así cortamos la agonía por saber qué ha pasado —comentaba Lucía.
Verónica se sentó en el sofá.
—Estamos de acuerdo, habla…, ¡por favor!
Se estaba dilatando mucho la conversación y al final nadie sabía lo que había sucedido. Algunas ya tenían cara de angustia o enojo, porque Lisa no hablaba claramente y las tenía a todas preocupadas.
—Sí, terminemos con el lío que tengo por tu historia mal contada —decía Carla.
—Déjame calmarme, respirar y empiezo a contar la historia bien, porque he contado fracciones y al final las tengo confundidas, ni yo entiendo lo que digo. Pero solo lo diré por última vez, no puedo estar repitiendo el cuento tantas veces... —murmuraba Lisa.
—¿Qué fue lo que sucedió? Al grano, por favor. Estoy perdiendo la poca paciencia que tengo. —Carla golpeó el piso con su pie, indicando que estaba enfadada y quería respuestas rápidas y claras.
Todas se callaron y Lisa comenzó a respirar con más calma.
—La verdad es que se nos fue de las manos el proceso de relajación, ella estaba tan estresada… Ustedes saben que se encierra en el trabajo hasta el punto de que no la vemos en semanas… —Lisa se levantó y tomó un vaso de agua para tranquilizarse y seguir contando.
—Exacto, por favor, prosigue.
—Ella es como un soldado en cuanto a la concentración, no hay quién la cambie.
Todas estaban oyendo ensimismadas su relato y ninguna dijo una palabra, para así escuchar la historia más enredada, ya que Lisa hablaba, pero se confundía por su falta de claridad y nerviosismo. Sus caras de sorpresa indicaban que sus amigas no esperaban ese relato y sus posibles consecuencias.
Finalmente, remató la historia diciendo…
—Le hemos dicho en varias ocasiones que ese fanatismo laboral la iba llevar a la locura. No entiendo por qué se pone tanta presión encima y no disfruta más su vida… No pido que sea como yo, que me encanta ir de fiesta todo el tiempo. Pero es tan extremista que llegó a este punto en que se trastornó. En resumen… y definido en dos palabras: ¡se desquició!
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Capítulo 2


Día del descontrol, cuando se desató la locura de Teresa. Cuando perdió el objetivo y ganaron la rabia y la pasión.
Sonó la alarma y ella se despertó como siempre, con su antifaz para dormir. Con una energía que cualquiera podría envidiar.
Se levantó, tiró el pijama en la cama, se colocó la ropa de deporte y se fue a la cinta de correr durante treinta minutos, mientras escuchaba música desde su móvil con los auriculares. Quien la viera pensaría que era una mujer divertida, ¿quién podría hacer deporte con esa ropa tan suelta que se le caía? Pero bueno, en comodidad no hay nada escrito. Siempre escuchaba la misma playlist de Spotify, que comenzaba con unas de sus canciones favoritas para hacer ejercicio (Walking on sunshine de Katrina & The Waves). https://spotify.link/jkStTSkh3Db
Ella se veía enérgica, con la sensación de que el mundo estaba a sus pies, con esa mirada de fiera y una concentración absoluta, como si en esos minutos estuviera armando una estrategia de guerra… Podría ocurrir un desastre y ella no se enteraba por lo entusiasmada que estaba en lo suyo. Su mente iba a mil por hora, el correr le aclaraba muchas ideas y le traía soluciones a problemas. Era unos de sus momentos favoritos del día, en donde podía descargar todo el malestar, frustraciones y conflictos internos. Transformarlos en una energía movilizadora que le diera vitalidad.
Muchas veces pensaba o se cuestionaba sus decisiones. Pero esto era terapéutico para ella, era su forma de liberar el estrés negativo. Y también meditaba en qué cosas podría cambiar o hacer mejor en su día a día. No le gustaba perder el tiempo y era de tomar decisiones o cerrar lo que no le aportaba. Su mente ya no era la de esa niña inocente que esperaba y soñaba con encontrar la bondad en el mundo. Se dio cuenta de la peor forma posible, siendo muy pequeña, que solo podía contar con ella misma y que jamás debía perder su independencia. Porque la dependencia limita y hace vulnerables a las personas.
Al terminar se fue a la ducha y, como siempre, siguió una rutina express de cuidado facial y corporal que le enseñó una de sus amigas. Trataba de hacerla, pero a veces, por los tiempos, no podía. Luego se secó y se vistió con la ropa que había dejado el día anterior en el vestidor: un traje hermoso azul marino, con una blusa rosa pálido casi blanco y zapatos y bolso rojos, ¡se veía espectacular! Era tan elegante e imponente su presencia que sería difícil, al verla en la calle, no encontrarla bellísima.
Desayunó café con leche, unos huevos pochados con aguacate y un pan tostado. Toda esa maravilla preparada por la persona que trabajaba en su casa, que había llegado hacía quince minutos y justo se asomaba por la ventana de la terraza.
—Hola, Grace, ¿cómo estás? El desayuno, como siempre, está buenísimo. Así dan ganas de empezar el día.
Grace Pérez era la persona que la ayudaba con los quehaceres del hogar y mantenía su casa limpia y radiante. Era una mujer de cincuenta años, de estatura media, pelo y ojos negros, que siempre tenía una sonrisa en la cara. La había contratado a través de una agencia su primer año, pero ahora dependía directamente de ella, ya que por la agencia, no ganaba nada. Había generado tanta confianza que ella hacía y deshacía en su casa.
—Yo, superbién, señorita, sacando las cosas de los colgadores para empezar a planchar. Le quería preguntar si necesita que haga algo especial hoy.
—Por favor, primero que todo, deja de decirme señorita, tenemos la suficiente confianza, dime por mi nombre. Además, con que te deje entrar a mi casa, ya eres una privilegiada. Llevas más de un año aquí, así que sin formalidades innecesarias. Para hoy, nada para cenar, llegaré tarde. Apenas termines, vete con tu familia a descansar de todo lo que te hago limpiar… A veces pienso que me tienes demasiada paciencia, Grace.
—Nada, señorita. Disculpe. Qué torpeza la mía, señorita Teresa. Perdón otra vez. Bueno, Teresa. Me es muy difícil tratarla, ¿así está bien?
Ella solo asintió.
—La verdad, es un agrado trabajar con usted, a veces siento que ni limpio. Estoy muy agradecida. Puedo retirarme temprano a mi casa y estar con mis hijos… En cualquier otro trabajo no me pagarían nada y trabajaría más horas, así que aquí estoy muy feliz, se lo digo de verdad.
—Qué bueno, me quedo más tranquila, con mis obsesiones me da miedo asustarte. ¡Es genial que estés feliz! Ya te dejo, que hoy tengo una reunión importante y debo estar temprano para prepararme psicológicamente. Hasta luego, Grace, y gracias por todo.
—Hasta luego, señorita; perdón, Teresa.
—Que tengas un muy buen día.
Siguió hacia el ascensor y ahí estaba Pablo, su vecino del piso de arriba. «Tremendo hombre, ¡por Dios!, qué guapo… Creo que se me nota que lo encuentro atractivo; bueno, tendría que estar ciega como para no notarlo. Parece que necesito contacto físico urgente, esto de dedicarme al trabajo tanto tiempo… Parezco una adolescente», se reía mientras lo saludaba.
¡Qué hombre era! Alto, moreno, ojos cafés profundos, barba bien recortada, piel tostada. Se notaba a kilómetros de distancia que se ejercitaba. «Es tal cual el gusto de Lisa: musculoso; tal vez debiera presentarlos. Mejor no, pensándolo bien», seguían sus cavilaciones.
Para terminar ese maravilloso atentado visual, estaba vestido de forma impecable y tenía un perfume que daba ganas de oler su cuello hasta agotar la deliciosa fragancia. «¿Podría ser adictivo? ¿En qué estoy pensando? ¡Estoy demente!», se contrariaba mientras se reía.
Él la miraba con cara lobuna.
—¡Buen día! —la saludaba con una sonrisa sexi—. Espero que algún día podamos salir a tomarnos algo —afirmaba con voz sugerente.
Ella, con su prestancia de siempre, pero por dentro parecía derretirse.
—Sí, apenas pueda. Estamos en negociaciones en el bufete. Estamos medio trastornados. Necesito despejarme un poco de tanta carga laboral, pero ahora mi mente está abocada a esto. No se me olvida que quiero salir, y apenas pueda te aviso —le aseguraba guiñándole el ojo.
—Bueno, espero que valga la pena tanto sacrificio como para no tener tiempo desde hace más de tres meses —lo decía todo con un dejo de ironía. Ya se estaba cansando de que ella lo rechazara siempre.
Teresa lo miró fijo a los ojos y le sonrió.
Justo llegaron al parking, se despidieron y se fue a su coche. Ella siempre tomaba el volante como si se dispusiera a correr la fórmula uno, y muy lejos no estaba con el tremendo coche que tenía.
Camino al trabajo, fue pensando los pasos por seguir: ¿qué haría primero?, ¿qué diría?, ¿qué contestaría en cada situación que ocurriera en la reunión? «No puedo perder esta oportunidad por nada del mundo», se repetía. Ella sabía cómo mantener todo a la perfección sin equivocarse. No era una aficionada, era una experta en el tema de “controlar”.
Y esto no era nada en comparación con otras situaciones más espeluznantes que había solucionado. Su potencial de manipulación y resolución de problemas había sido un acierto, como siempre. Era una estratega innata, y todos sabían que le sacaba el máximo provecho a eso.
Llegó al piso de su bufete de abogados, ubicado en las últimas plantas de un hermoso edificio antiguo del centro de la ciudad. Eran unas oficinas elegantes, pero con estilo ejecutivo moderno. Con grandes techos y muebles de madera, predominaba el color negro, el beige y había un gran sofá amarillo. Lo que más llamaba la atención al entrar era una gran lámpara antigua de cristales en el techo al estilo del palacio de Versailles. La decoración era una combinación de lo antiguo y lo nuevo mezclados a la perfección.
Entró dominando el lugar como de costumbre. Era una mujer que nunca pasaba desapercibida, era Teresa de la Sierra, una abogada justa, exitosa y respetada en su gremio. Fue saludada por la recepcionista, Andrea Mijares, y las personas que estaban allí.
Entró a su oficina, dejó el bolso y se acomodó detrás del notebook para organizar su día y planificar los asuntos con los que podría enfrentarse esta semana. Anotó las diferentes soluciones para evitar posibles conflictos.
Nada en Teresa era al azar o espontáneo. Todo se pensaba, se reflexionaba, se meditaba y se ejecutaba a la perfección. No había margen de error, ella no se lo permitía. Por eso era la mejor en lo que hacía y nadie podría ponerlo en duda.
A sus 35 años, era una abogada destacada y reconocida en su entorno, ya que no dejaba ningún cabo suelto. Muchos la admiraban, otras la envidiaban y algunos no la soportaban. Tenía la última palabra en todo y eso no siempre era bien llevado por algún hombre que, con su desplante, tal vez sintiera ofendido u opacado su ego. Con esta mujer no había términos medios, nadie podía ser indiferente con su persona. Todos tenían alguna opinión que decir sobre ella.
Los practicantes y los tesistas la idolatraban, al punto de que todos querían ser sus asistentes y que los eligieran en su equipo de trabajo, porque era especialmente generosa con su conocimiento, su experiencia y su metodología de trabajo. Compartía todo. Pero también exigía y no daba descanso. Aunque sobre esto no había quejas, debido a que desde un principio indicaba las reglas y el funcionamiento de sus equipos. No había espacio para malas interpretaciones y consideraba que cada uno debía aprender de sus errores y fracasos para poder mejorar. Este era su lema: «Los fracasos son bendiciones si es que se aprende de ellos». Quien estuviera dispuesto a estar dentro, debía de estar a la altura de la situación. El respeto que generaba no podría cuestionarse jamás. Era una líder innata de esas difíciles de encontrar.
—¡Buen día, Teresa! —la saludaba su asistente, Carlos Diez, al entrar. Un hombre casado, con dos hijos, de estatura normal, cuerpo grueso y de ojos marrones.
—¡Buen día! Estoy muy concentrada en este momento. Por favor, envíame las novedades y hazte cargo del nuevo hoy —dijo señalando a David, el estudiante en práctica—. Es que no me dará tiempo. Solo pasaré a saludarlo y agendaremos la capacitación para el martes. Mientras le explicas todo, realizan la presentación con el equipo y con la empresa. Hagan lo de siempre. Déjalo agendado, please!
—A la orden de mi generala —le respondía mientras se cuadraba como un soldado, sonriendo graciosamente.
Carlos contestaba como todos los días. Las mañanas de ambos eran de muchas risas y planes que ejecutar. Tenían su propia dinámica de trabajo, funcionaban como el engranaje de un reloj. ¡Algo como para asustarse! Cada uno cumplía un rol y sus funciones ya estaban designadas y aprendidas al pie de la letra. Algunas miradas que cruzaban no se sabía si eran de enojo o de qué. Llevaban tantos años trabajando juntos que se miraban y entendían lo que pensaba el otro.
—Apúrate o a tu generala le dará un ataque si no tiene todo listo antes de la reunión, y debe estar todo perfecto. ¡No es broma! Ve a hacer lo que sabes hacer, por favor. Hoy tú, tomas el mando, como siempre en estas situaciones. Por algo eres mi mano derecha; la verdad, no debería ni recordártelo —le hablaba con un tono acusador.
Carlos solo se rio, conocía esa voz y esa ironía.
—Lo otro importante —le recordaba su asistente entre risas— es que ayer volvió a contactar tu amiga esa, la loca.
—La loca… —Teresa no podía evitar reírse.
—Sí, la más alocada de todas, tenlo por seguro.
—Estoy de acuerdo, créeme que no te voy a contradecir en ello.
—Le dije que estabas concentrada en el trabajo y me dio este mensaje: “Avísame cuando salga del claustro ¡esa aburrida!”, pero lo dijo sarcásticamente.
Teresa se seguía riendo, se la imaginaba hablando, era tan graciosa…
—Después de terminar hoy, la llamo. ¿Le puedes mandar un mensaje a Lisa en mi nombre? “Saliendo de la reunión a las 13 h. Escríbeme, ya que soy material disponible. Si es que no salimos a comer por el trabajo, nos juntamos a cenar si las demás pueden”.
Con ‘las demás’ se refería a su grupo de cinco amigas del colegio, la vida y la universidad. Una mezcla rara pero divertida. Cada una era muy distinta de la otra, aunque sus edades eran similares: rondaban los 34 a 36 años. Y se querían y respetaban con sus diferencias. Sus estilos de vida eran tan dispares que era muy entretenido verlas interactuar. Eran inseparables y fieles entre ellas. Y, aunque no se vieran o hablaran seguido por distintos motivos, tenían una relación de mucha unión y fidelidad.
Y se quedó pensando en esas mujeres, sus amigas, "Las Sirenas". Incluyéndola, eran todas muy especiales… Ana Serrano, médica de profesión, era la más buena, la más inocente y cariñosa de todas. Una mujer de piel blanca, con grandes ojos marrones, muy linda; aunque era sencilla para vestirse, sabía sacarse partido al arreglarse. Lisa García, ingeniera con MBA dedicada a la publicidad, era una loca empedernida, más que nada, dramática: este era su segundo nombre. Físicamente, se veía de lejos su aura llamativa. Era una pelirroja de estatura media y ojos color miel, con un cuerpo fibroso de deportista. En cambio, Verónica Flores era una abogada de belleza exótica con un pelo largo liso marrón hasta la cintura y ojos grises que cambiaban de color con su estado de ánimo. Sin contar que tenía un cuerpo curvilíneo de mujer latina: había nacido en Venezuela. Ella era la más independiente, resuelta y disciplinada, porque lo que había vivido en "su pasado" le había enseñado mucho. La más centrada y con paciencia era Lucía Martínez, psicóloga o “psicoloca”, como le decían sus amigas, aunque las mandaba a la mierda si era necesario. Tenía una cara hermosa, nariz respingada, ojos grandes y violetas, labios besables, como decía su pegajoso esposo, y un pelo negro como la noche. En la universidad era la más solicitada de todas, aunque le daba lo mismo, ella quería estar soltera. Finalmente, Carla Ortega, una mujer brillante, ingeniera en informática, era la más enojona, directa y práctica. No le gustaba el drama. Pero por otro lado, adonde fueran llamaba la atención, parecía modelo o actriz, a pesar de que se vestía muy sencilla y con ropa suelta. Tenía cara de ángel, pelo rubio brillante y ondulado de peluquería, ojos azules y un cuerpo de infarto, era la envidia de todas. No siempre fue así, luego de titularse en la universidad sufrió una metamorfosis corporal. Y finalmente estaba Teresa de la Sierra, es decir, ella misma, que era una controladora obsesiva.
—Ya anda, que necesito retomar el claustro, o si no empezaré a darte más trabajo, le dijo a Carlos…
Él la miró con picardía, y se fue raudamente a su oficina.
Para su propia tranquilidad, Teresa se quedó sola y pudo dedicarse a su especialidad: hablarse ella misma como si fuera otra persona.
—Quedan unos pequeños detalles de la organización y estamos listos. Estoy muy entusiasmada, esto será un gran logro. Aún no puedo creer que me dejaran a cargo de este caso. Estoy como una niña esperando la Navidad o un juguete. Estoy muy enérgica, mejor me levanto, ¡qué ansiedad!, pasaré al aseo y me iré a la sala de reuniones.
Se fue feliz, sabía que se venía el caso de su vida.
Cuando llegó a la sala de reuniones, ya estaban casi todos sentados con sus tablets, y ella con su móvil, que era una extensión de su cuerpo y lo ocupaba para todo. Tomaba apuntes: agenda, estudios, programaciones, etc. Era más útil que el ordenador, que apenas usaba en su oficina.
«¿Qué pensarán? Cuando entro a este lugar, a veces me miran con unas caras que no sé si estoy interpretando bien las relaciones», elucubraba para sus adentros.
Ahí estaba su jefe, vestido pulcramente, y lo inspeccionaba todo. Era de esos hombres a los que no se les pasaba nada, que tenían la capacidad de leer a la gente y cuya vida era un placer en todos los ámbitos. Se notaba que disfrutaba todo lo que hacía, desde comer, caminar y hasta dormir. Expelía seguridad por su piel y tenía unos ojos negros como para hipnotizar, era el gurú de la abogacía para su edad. Teresa se sentía agradecida por haber aprendido mucho de él.
Cuando comenzó la reunión se concentraron en las conversaciones de los cierres y de los nuevos casos. Las nuevas adjudicaciones traían novedades y muchos desafíos. Ahí venía el gran problema: que algunas veces no a todos les gustaban las decisiones que tomaba el jefe, pero al final las agradecían. Parecía tener una bola de cristal para predecir el futuro. Los momentos en que los hizo sentir incómodos con sus decisiones, en realidad, habían sido los mejores aprendizajes. Ella creía que era peculiar, que algo que a nadie le gustaba hacer pudiera sentirse tan grato y satisfactorio al terminarlo.
Y ahí estaba esperando el caso de su vida. Mientras escuchaban sus dictámenes y nuevos ingresos laborales, llegó el momento tan esperado. Teresa no pudo más y preguntó:
—¿Qué ha sucedido con el caso de asesinato de los Borja, específicamente, de la muerte de la hija mayor, la heredera?
Los Borja eran una familia muy respetada y adinerada. Eran el comidillo de la sociedad, por todos lados se hablaba y se especulaba qué había sucedido con ellos. Todos los días aparecían en la televisión o la radio y se decían una infinidad de cosas de lo que habría ocurrido. Por lejos, era el tema más comentado. Había hipótesis de la gente: suicidio, homicidio, venganza, violación, etc.
Teresa seguía esperando que su jefe se dignara a darle una respuesta y le asignara el caso más importante que habría tenido, cuando la puerta se abrió de forma fuerte y ruidosa. Todos se dieron vuelta a mirar quién estaba entrando.
Ese alguien no era cualquiera. «¡Oh, Dios! ¡No puede ser! Espero estar viendo mal y que no sea…». Pero lamentablemente para ella, sí era Daniel Mackenzie. Un soberbio, atractivo y soez abogado. Porque no se podía negar, podía ser todo lo interesado y manipulador que uno despreciara, pero era guapísimo. Parecía que los años no pasaban en él. Se veía más joven que su edad.
Era alto, de ojos verdes y moreno, con la misma mirada de pícaro de siempre. Vestía como un gentleman, de traje impecable color gris hecho a medida, y seguía usando el mismo perfume de Paco Rabanne, según lo que recordaba al verlo.
—Buen día a todos, he tenido un problema en el juicio de los Rivera y eso me hizo retrasar para la reunión, me disculpo —dijo con su voz ronca y fuerte, con un dejo de coquetería guiñándole un ojo a Teresa.
«¿Qué hace aquí este desvergonzado? —pensaba ella—. Por favor, que sea algo puntual, nadie querrá trabajar con él. Por lo menos yo, me muero si debemos cruzar palabra». Estaba molesta.
El jefe se paró con su elegancia de siempre.
—Bueno, retomando el tema de la familia Borja, justo ha llegado Mackenzie para que nos organicemos en cómo enfrentar y planificar la estrategia para este caso. Así que Teresa y Mackenzie estarán juntos. Cada uno cumplirá un rol fundamental y necesario, por lo tanto, es imprescindible que trabajen en equipo y cumplan con los requerimientos del cliente.
La cara de Teresa debía estar desfigurada, porque por dentro era un volcán a punto de estallar de la rabia. No podía creer que su jefe le hubiera hecho esa encerrona con sus pares, y tampoco podía negarse a trabajar con Mackenzie.
¿Por qué lo había hecho su jefe? Jamás había tomado una decisión así, que la perjudicara. Él sabía lo importante que era este caso para ella. Hacía varios meses venía adelantando terreno con la investigación e información de lo ocurrido. Esto no podía ser posible.
Aunque se sintiera mal, su cara mostraba templanza y normalidad, como si no estuviera sucediendo nada… Pero por dentro hervía y casi se subía por las paredes de la impotencia que sentía.
Ya no podía quedarse callada, así que habló:
—Me imagino que debe haber una razón que sustente que alguien que no pertenece al bufete sea parte de este caso, porque no entiendo esta novedad de trabajar con Mackenzie.
—Es una petición del cliente, y es inamovible, así que tendremos que trabajar todos juntos en armonía por el bien del juicio y del resultado favorable del caso —sostenía su jefe.
En ese mismo momento comenzó el drama. Teresa estaba a punto de explotar y tirar las cosas por el aire, pero no podía. Se imaginaba primero ahorcando a su jefecito querido, y segundo, tirándose encima de Mackenzie para golpearle la cara de ganador que tenía y borrarle esa sonrisa jactanciosa. Se veía dando un espectáculo de aquellos, algo nunca antes visto en ella. Miraba a su jefe con furia contenida. Quería lanzarse sobre él y zarandearlo por tamaña deslealtad. ¿Cómo se le ocurría hacerle eso?
Se sentía vulnerable y angustiada. Estaba llevando su nivel de control a otro punto, porque su cara no reflejaba ni un diez por ciento lo furiosa que se sentía. «¡No puedo perder el control! ¡Aquí no!», se decía internamente.
Mackenzie, con una sonrisa ganadora de medio lado, la miró sabiendo que ella estaba disgustada. El resto del bufete tampoco entendía por qué él estaba ahí, por más que el jefe hubiera manifestado brevemente las razones. A nadie del equipo le gustaba la forma de trabajar de él. Esto iba a traer muchos problemas de convivencia.
Teresa pensaba en las mil y una cosas que podría hacerle en su imaginación, que no haría nunca. Porque jamás le había pegado a nadie. «Tengo ganas de golpearlo contra la pared —se repetía—. Mira cómo se ríe este rufián, pero no sabe nada. Creerá que me quedaré callada y que dejaré que arruine mi caso… Pero todos saben de sus juegos y tratos no muy éticos. No estoy dispuesta a transar mis valores para trabajar con este mequetrefe. ¡Nunca!».
Ya no pudo guardar más silencio, tenía que hablar y dejar sobre la mesa sus apreciaciones, acabar con la agonía que la estaba estrangulando interiormente.
—Bueno, mejor aclaremos la forma de trabajo y cómo lo haremos. Entenderás, Mackenzie que no estoy dispuesta a transar con la ética. Se hará todo estrictamente bajo la ley y los órdenes esperados. Mi equipo ya ha avanzado mucho en la investigación y seguiremos trabajando bajo esa premisa.
Mackenzie seguía sonriendo y eso enfureció más a Teresa, pero ella siguió hablando sin dar tiempo de ser interrumpida.
—Necesito saber en qué lugar quiere el cliente que seas parte del caso, así nos dividimos, pero todo bajo el amparo de lo legal. Con eso no voy a transar, es mejor que hablemos con sinceridad, no hay tiempo que perder.
Él la miraba como el león a su presa. Era especialista en salirse con la suya. No le gustaba perder, era un ganador en todo lo que hacía. «¡Es un tiburón sin escrúpulos!».
—Claro, no hay tiempo que perder, hemos avanzado y tenemos ya cuatro sospechosos entrevistados con mi asistente. He visto la evidencia del caso desde el día uno. Así que, Teresa, debemos juntarnos y debo indicarte cómo seguir. Claro que yo estoy al mando de esto, por cantidad de información y experiencia en estos casos. Mi asistente contactará al tuyo para coordinar las reuniones y el despliegue de aquí en adelante.
«Pensabas ponerme el pie encima, eso no va a pasar nunca, guapa», y se rio maliciosamente para provocarla.
Todos miraban con cara de que allí se iba a desatar la guerra, y no estaban tan alejados de eso. Mackenzie tenía que marcar terreno, no podía dejar que Teresa lo tratara como un asistente. Su vanidad y su ego no se lo permitían; si tenía que ser un desalmado, lo sería. Su interés solo era ganar el caso y quedar como un abogado de primera categoría.
El jefe observaba todo en silencio y sacaba sus conclusiones. Seguramente, cuando hablara, todos quedarían tranquilos y sin más que decir.
Ante semejante estupidez de aquel hombre, ella no pudo quedarse callada. No le gustaba perder el control y que otros le dijeran cómo debía hacer su trabajo. «¡Eso sí que no, menos que menos este individuo! ¿Será que piensa que yo…, ¡no! ¡No puede ser posible! Este hombre está confundido si cree que va a revolucionar mi trabajo y quitarme autoridad. Me ha costado mucho llegar donde estoy para que venga y pretenda darme órdenes como si yo fuera una practicante».
Tomó un respiro, se tranquilizó internamente y se empoderó como la profesional que era.
—¿Estás bien, Mackenzie? —preguntaba en tono de burla—. Creo que debes tomar aire y calmarte. Si quieres trabajar conmigo y mi equipo, tendrás que entender que estamos al mismo nivel, no somos meros investigadores. Si piensas que con esa dinámica de ponerme tu autoridad por encima vas a lograr algo, solo te puedo decir que estás muy, pero muy equivocado, y que esto no va a resultar. —La expresión de su rostro correspondía con sus palabras—. Te seré muy sincera: no me hace ninguna ilusión trabajar contigo, pero bueno, no hay más opción y lo haremos por el bien del cliente.
«Ahí tienes, entrometido egocéntrico».
Él solo le regaló un puchero. Ella estaba que lo colgaba de la planta quince, era tan arrogante... Continuó hablando en tono pausado, mirándolo fijamente como una verdadera profesional.
—Nuevamente, quiero que te quede claro: no soy tu asistente, soy tu par. Espero haberme dado a entender. Ahora me retiro, porque tengo mucho que hacer, hoy llega un nuevo practicante, David. —En otras palabras, le estaba diciendo que estar con él no valía nada—. Así que nuestros asistentes se contactarán para coordinar —terminaba con una hermosa sonrisa en sus labios que daba susto, entre sarcástica y terrorífica.
Siguió hablando, porque no quería ser interrumpida y necesitaba decir lo que pensaba antes de retirarse.
—Buenas tardes y gracias, jefe, por el enorme desafío —subrayaba con una sonrisa irónica que le llegaba hasta los ojos, que parecían fuego.
—Parece que tendremos un trabajo muy tranquilo —indicaba Mackenzie riendo abiertamente y tomando agua, con una actitud tan provocadora como siempre lo hacía.
Teresa tomó sus cosas y salió de la sala de reuniones dando un portazo. No lo iba a dar, pero tenía tanta rabia acumulada que no se pudo controlar y cerró la puerta con toda su furia.
Cada uno de los integrantes de la reunión estaba sacando sus conjeturas de lo ocurrido. El silencio envolvió el lugar. Todos se volcaron a sus aparatos electrónicos.
Mackenzie se recostó en la silla hacia atrás, como si estuviera en la playa, y no dejaba de reírse maliciosamente. Sabía que el camino laboral estaba minado, y una cancha de municiones era una pequeñez en comparación con lo que se iba a enfrentar. Eso no era un impedimento para alguien como él. Fue una inspiración, ya que amaba los desafíos. Su ímpetu estaba a millones de revoluciones y habían despertado al león que descansaba en su interior. El depredador estaba de vuelta, y estaba hambriento.
Evaluando la situación, el jefe pensaba en las consecuencias, ahora que había visto las reacciones de todos. Sobre todo, la de Teresa, que era la más molesta. Estaba seguro de que esto iba a traer problemas porque, aunque ella tratara de disimular, podía ver en sus ojos la rabia contenida. La conocía bastante bien como para saber que no le gustaba mostrarse vulnerable. Sin querer se estaba preocupando por ella; se sintió un poco culpable.
En la sala, algunos seguían en sus teléfonos. Otros conversaban de algún caso pendiente. Y el resto ni había hablado, aún estaban asimilando la integración de Mackenzie al equipo.
—Retomemos los casos —apuraba el jefe para terminar la reunión—, ya que aún tenemos muchos pendientes, no hay tiempo que perder. ¿En que estábamos…?
Mackenzie lo miraba con cara de “te lo advertí… y no me escuchaste”, alzando las manos.
Mientras, el jefe pensaba en cómo iba a solucionar ese drama.
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Capítulo 3


—En qué momento se me escapan las cosas de las manos. ¡Voy a matar a este desgraciado!
Teresa se paseaba de un lado a otro dando pasos tan fuertes que parecía que el piso iba a caerse. Tenía cara de desquiciada y no paraba de tomarse el pelo y la cabeza.
—¡Los voy a matar ambos mejor! —repetía—. ¡Que se dé por muerto este Mackenzie por meterse en mi vida de nuevo! Y al otro, por perjudicar mi trabajo.
Estaba hecha un terremoto en su oficina. Estuvo a punto de tomar algo y lanzarlo a la pared, por la frustración que sentía. Después reaccionó y se dijo: «Teresa, no puedes perder el control de esta manera. ¡Cálmate, por favor! Las cosas no se solucionan así. Respira y concéntrate». Se relajó inspirando y expulsando aire, se calmó un poco, hasta que pasó algo que la sacó de su ofuscamiento.
Prendió el teléfono, que tenía apagado porque estaba concentrada en sus ocupaciones. Necesitaba hablar con alguien. El maldito teléfono sonó millones de veces, tenía llamadas, mensajes y cosas sin ver. Pero fijó toda su atención en algunas llamadas reiteradas. «¿Quién más podría ser? —pensó irónicamente—. Solo ella llamaría insistentemente, como si no tuviera nada más que hacer».
Lisa era una mujer muy particular, una loca no redimida, se conocían desde la universidad. Seguía de fiesta en fiesta, como si aún tuviera veinte años. Y tenía un talento inmenso en su trabajo que la hacía ser fantástica. Muchos se cuestionaban cómo podría serlo si se la pasaba de juerga.
En realidad, todos sabían que era una privilegiada intelectualmente. Su coeficiente estaba sobre el promedio, además de sus tantas habilidades. Su mente no desconectaba o descansaba nunca. Nació con la habilidad de un genio y la memoria de un elefante. Podía escuchar algo y no olvidarlo jamás. Su cabezota era brillante y podía generar una campaña publicitaria en menos de cinco minutos, solo porque alguien dijera una palabra. Su mente iba a la velocidad de la luz.
Teresa nunca se olvidaría de una vez cuando estaban cenando y de un chiste de una de sus amigas, Lisa empezó a escribir en una servilleta y desplegó una publicidad. Hasta el presente era furor su campaña y había ganado varios premios. Contaba con una mente brillante, extravagante.
Y ahí estaba Teresa decidiendo si contestar el maldito móvil o no. Creía que le haría bien verla para desestresarse de ese balde de agua fría por trabajar con Mackenzie. Estaba dudando, porque Lisa era sinónimo de locura y desenfreno. Existía la posibilidad de que juntarse con ella trajera algún que otro problema. La conocía y se conocía lo suficiente para saber que iban a portarse no del todo bien. Estaba endiabladamente enojada y ella iba a transformar su rabia contenida seguramente en libertinaje.
Un impulso mágico la hizo marcar su número. Las cartas estaban tiradas.
—Ter, ¿cómo estás? Me imagino que se terminó el claustro y hoy nos vamos de fiesta… —le proponía del otro lado Lisa—. Porque tu tiempo de concentración fue demasiado extenso esta vez. Necesitas urgente tener vida social y distraerte como solo yo lo sé organizar —le insinuaba mientras se carcajeaba con picardía.
—Sí, ¡lo preciso con urgencia! Es necesario descargar toda esta rabia contenida en algo o perderé el control hasta desquiciarme. Vuelvo a pensar en lo que ha pasado y mi furia se prende como fuego. Tengo que despejarme. No queremos invocar al
Kraken —aseguraba entre risas con ironía.
—Me encantaría invocarlo, así, de una buena vez, sales del obsesivo control con que haces todo. Te haría bien un poco de locura en tu vida, es refrescante, para equilibrar, digo. Tómate la tarde libre, no pasa nada si descansas. Nos juntamos a comer en el “italiano” y tomamos unos buenos tragos, todo sirve en momentos de emergencia.
Y Teresa estaba dudando de nuevo, su instinto le advertía que no era buena idea juntarse, pero bueno, qué más daba. El mundo no se iba a acabar y necesitaba distraerse de vez en cuando.
«¿Qué cosa tan grave podría ocurrir con Lisa?».
—Bueno, nos juntamos ahí a las 15, así cierro unos temas y me desconecto después. Voy a comer y tomar hasta reventar y sentirme culpable…
—Ok, te dejo para no llegar tarde —se despedía Lisa.
—Hasta luego, Liss…
Teresa seguía en la oficina anotando estrategias para poder trabajar con el petulante de Mackenzie. «Bueno, no tengo otra, si el jefe lo dice… Nada que yo, una simple mortal, trabajadora, pueda objetar». Le gustaría ser independiente para no tener que ceder a esas estupideces. Pero no podía ser intransigente, necesitaba meditar, ver si así se calmaba y dejaba de temblarle el ojo.
Entonces llegó su paz de la oficina: Carlos, junto con Lorena González, la secretaria, alias la “resuelve problemas”. Él ya debería haberse enterado de todo, porque traía una bandeja de té y bizcochos.
—Hola, jefa, ¿podemos pasar? Me imagino que sí por tu sonrisa; además, traemos la solución momentánea a tantas emociones vividas en esa reunión —insinuaba Carlos. Para todos había sido un huracán, nadie quería trabajar con Daniel.
—Se los agradezco, no como nada desde el desayuno y el azúcar me sentará genial después de tanto refunfuñar. Me siento decepcionada y dolida.
—Te cuento que ya contacté al asistente de Mackenzie —le informaba Carlos—. Coordinamos de acuerdo a nuestra agenda. No podíamos dejar que nos marcaran cuándo y dónde, así que me adelanté en ello. Hay que demostrar autoridad o ese hombre no nos respetará.
Ella lo miraba con cara de agradecimiento.
—Eres el mejor.
—También hablé con Verónica para que tome las conversaciones con ellos, así te ahorras los malos momentos. Me tomé esa libertad, creemos que es lo mejor para evitar disonancias laborales. Verónica es la más diplomática, lo que generará que ese hombre se enoje y lo hagamos sufrir un poco —le decía riendo con malicia.
—Perfecto, mejor pensado, imposible, Carlos. Por eso te elegí para trabajar conmigo, estamos conectados. ¿Y Verónica qué dijo…?
—¡Que es un lindo desafío! No nos preocupemos. Ella lo va a sacar de su egocentrismo y lo va a pinchar bastante de forma diplomática. Y está agradecidísima por la oportunidad de trabajar con ese sujeto, la va a pasar a lo grande. —Su media sonrisa mostraba que ya se lo imaginaba todo.
Ambos rieron al unísono porque pensaban exactamente lo mismo, le iban a hacer la vida imposible. Mackenzie ni vislumbraba lo que le esperaba.
En su coche camino al restaurante, Teresa iba como el viento, con la música a alto volumen (Somebody Told Me del grupo The Killers). https://spotify.link/jkStTSkh3Db Cantaba a todo pulmón y bastante desafinada. El canto no era una de sus virtudes, pero en ese momento no era importante, aunque nunca valoró lo que pensaran de ella. Solo le importaba lo que ella misma pensaba sobre su persona. Sin darse cuenta, se estaba liberando al ritmo de la música, estaba poseída por las emociones, gritando más que cantando. Fue la canción más larga de su vida, porque pudo desahogarse del dolor que le oprimía el pecho. Los recuerdos la tenían delirante, no podía no recordar su pasado… con todo lo que había ocurrido ese día. Un pasado que prefería no hacerlo presente, porque le generaba mucho dolor y soledad.
Quería gritarles a ambos en la cara unas cuantas verdades, a su jefe y al innombrable de Mackenzie.
Seguía divagando y en algún momento estuvo a punto de chocar, pero se repetía mentalmente: «No pasa nada…».
—Claro, no pasa nada —decía en voz alta—, lo que me falta ahora es meterme en un choque.
Ni que lo hubiera invocado, así pasó. La chocaron por atrás.
—Por favor, qué día… Mejor me callo y no pienso nada. —Se tomaba la cabeza lamentándose. Llamó a Lisa para pedirle ayuda, ya que debía estar cerca.
Después de arreglar todo con el dueño del otro coche, llegó la grúa y se llevó los autos. Afortunadamente, nadie había salido lesionado. Lisa justo llegó para sacarla de ese embrollo y ayudarla a relajarse…, ya que estaba al límite de lo posible.
—Ter, ¿qué ha pasado?, dime. Qué día más extraño, ¿no? Si te contara el mío, te reirías mucho. Tomemos un taxi y vayámonos por unos tragos. ¿Te apetece? —le proponía con desparpajo—. Y de paso te cuento mi día freaky para que te relajes.
Salieron riéndose de las excentricidades de Lisa y de sus novedades. Esta mujer era una caja de sorpresas, nunca se podría aburrir con las rarezas que le ocurrían. Su vida era muy entretenida, como una montaña rusa de emociones: cuando se cree que viene la calma, llega otra subida para ir al precipicio o definitivamente a la locura.
Estaban en un restaurante italiano que tenía la mejor pizza, según ellas, y muchas veces lo frecuentaban para la reunión de Las Sirenas. Era un lugar acogedor, como estar en una casa y comer comida casera. El dueño era de Nápoles y en la cocina hacía magia, porque cocinaba como los dioses.
Sus caras denotaban mucha alegría, sus ojos apenas se veían. Hasta el mesero había perdido la cuenta de la cantidad de copas y comida que llevaban. Solo hablaban y hablaban.
—¡No te puedo creer! ¡Están locos los hombres! Se chifló. ¿De verdad te hizo esa oferta? ¿Qué vas a hacer? —preguntaba Teresa mientras se comía un trozo de pizza.
—No lo sé realmente, aunque igual es rara la propuesta de alguien que no conozco. Soy irresponsable y jamás se me pasó esa idea. Podría ser…, ¿quién sabe? Pero mejor no hablemos de locuras, que no son importantes ahora.
Luego se quedaron en silencio, una más borracha que la otra.
—Pensar que ese presumido egocéntrico de Mackenzie fue tu novio… —le recordaba Lisa.
—Ni me lo digas, debí haber estado muy confundida en esa época para haber caído tan bajo. No entiendo qué me pasó, cómo fui tan ciega para no ver lo infame que era… Lo único bueno era estar en la cama con él, era muy bueno para dar placer. O sea, soy sincera y objetiva.
—No tanta gloria para ese sujeto… Hay millones de hombres así. Te puedo apostar que tienen más valor que él y lo hacen mejor. El tema principal es que es sádico y manipulador. Sabe cómo manejar la mente. Lo mejor de todo es que trabajará con Verónica. ¡Se va a volver loco! Le salió una rival que ni se imagina. Quiero estar en primera fila para ver eso. ¿Puedo ir un día a tu oficina y llevar cabritas, para ver el espectáculo? Esto será mejor que las series que veo. Tu jefe se va a arrepentir. Te apuesto cien pavos a que se arma drama. Será una guerra abierta y encarnizada. —Todo lo decía riendo a más no poder.
—Estás loca, Liss, pero tienes razón. Veamos qué guerra se desata. Yo, la verdad, trataré con él lo justo y necesario. Lo que más me enfurece es que mi jefe me lo dijo ahí. Me siento tan traicionada y dolida… ¿Por qué no me lo dijo antes?
—Muy mal lo suyo…
—Muy mal, bastar…, no, perdón muy mal, jefe —murmuraba Teresa.
—Dilo, por favor, ¡bastardo!, ¡inmundo!, ¡malagradecido! Todo lo que te has esforzado por su bufete. No tienes ni vida, con todo lo que priorizas tu trabajo…
—Pero él no es culpable de eso, yo lo soy. Pero voy a cambiar, me agoté. Esta decepción debe servir para cambiar mi vida para mejor.
—Siempre dices lo mismo y no cambias. A otra con ese cuento, preciosa —le decía incrédula.
—¿Por qué no puedo enojarme con él? Esta vez me desahogaré. Me siento sofocada con toda esta rabia, necesito gritar muy fuerte, decirle unas cuantas palabras o si no, no podré trabajar con él tampoco. Por otro lado, por mucho que mande a mi equipo, igual tendré que hablar en alguna ocasión. Así que mejor ser directa y marcar los límites en algún momento con el jefe. Y también está Mackenzie, con quien debo hablar y aclarar temas… Ambos me van a dejar al límite.
—¿Vamos a otro lugar? —sugería Lisa de repente—. Servirá para liberar todas esas emociones reprimidas que tienes. Podrás descargar la ira y la frustración. Todo lo que tienes guardado ahí y aquí por tanto tiempo. —Apuntaba con la mano al corazón y a la cabeza de su amiga—. Acuérdate de que esa olla a presión puede explotar y a nadie le va a gustar el resultado.
—En este momento de mi vida, me dicen la difícil —ironizaba Teresa—, así que vamos. Estoy disponible un cien por ciento.
—Oye, ¿ese no es Martín? Como estoy tan embriagada, no sé si estoy viendo bien… ¡Oh, por Dios!, ¡sí, es! Se está besando con esa mujer y no muy disimuladamente.
Con cara de horror lo señalaba con la mano, mientras Teresa trataba de darse vuelta, sin llamar la atención, para que él no notara que ellas estaban ahí. Pero no les resultaba mucho, eran demasiado ruidosas. Menos mal que estaban sentados lejos, si no ya las hubiera divisado.
Martín Fernández era un médico cirujano y graduado con honores en infidelidad. Era el brillante esposo de Ana Serrano, y un incordio de persona; de hecho, ninguna de sus amigas lo toleraba. Por lo demás, era un hombre normal de estatura media, lo único llamativo que podría tener era su pelo claro y sus ojos azules. Aun así, con lo antipático que era, para todas era un hombre feo.
—¡Voy a matar a ese descerebrado y a esa lagarta! ¿Qué se ha creído? Engañar a Ana ya por enésima vez, Ter. Lo tengo en la mira hace bastante.
La cara de enojo y sorpresa de Teresa lo decía todo. La tomó del brazo.
—Oye, Liss, usemos la cabeza, por favor. Veamos qué pasa antes de atacar y romperle las dos piernas. Tú sabes que ella lo defenderá siempre y lo negará, no es la primera vez que lo hace… Aunque no es santo de mi devoción, veamos qué pasa, ¿sí?
—La verdad, no hay mucho que esperar. Míralos. La está besando y le toca la pierna descaradamente. Parece que se olvidó de que está en un lugar público. ¡Es muy inescrupuloso! Es que claro, Santa Ana, su esposa, pensará que no viene a estos lugares y jamás desconfiaría de él. Este tipo se siente muy seguro de ella. Es uno de nuestros lugares favoritos y trae a su amante aquí. ¡Es que hay que ser…!
—Me encantaría que le diera una patada en el culo de una buena vez y se fuera volando de su vida. No entiendo por qué lo defiende tanto —maldecía Teresa—. Claro que no sabe dónde nos juntamos, no le interesa nada de Ana.
—¡Que Ana se despierte de una vez por todas! Pero eso no pasará... Así como vamos, es más probable que yo me case antes —se reía de sus propias palabras—. Yo, Lisa, ¿casada? ¡Jamás!
—Sé que hemos hecho de todo para que se diera cuenta del esposo que se gasta la pobre. Lo defiende a morir, como si fuera él la víctima de nuestras intrigas…
—Convengamos en que de eso no tiene nada. ¡Es un descarado! ¡Míralo! —espetaba Lisa.
—Eso ya lo sabemos quienes lo conocemos —afirmaba Teresa—. El tema es que ella lo sepa, si no, seguirá al lado de él aguantando sus humillaciones y malos tratos. Creo que lo único que no ha hecho hasta ahora es pegarle. Pero tampoco estamos completamente seguras porque ella lo cubre.
—Pobre de él que le pegue, porque la que lo va agarrar a golpes seré yo, no tendré piedad. O contrato a alguien para que lo deje bien escarmentado por andar golpeando mujeres.
—Tranquila —imploraba Teresa mientras le seguía tomando el brazo para que no se le tirara encima a pegarle. Lisa era capaz de hacer eso y mucho más—. No se resuelven las cosas con más violencia.
—Está bien, me controlo, pero pobre de él si le ha tocado un solo pelo. Yo lo denuncio, me da lo mismo todo. ¡Me importa poco si Ana se enoja!
—Estoy de acuerdo en denunciarlo, pero para eso necesitamos guardar evidencia, lo voy a grabar —se apresuraba Teresa—. Oh, esto se viene complicado. Si yo fuera ella, lo tomaría del cuello hasta asfixiarlo. Me he puesto dramática desde que me junto contigo.
—Ella, la abogada convencional y de no violencia... Claro, la culpa de tu faceta de venganza es mía ahora. Sería bueno que le diéramos una lección a este y Ana abriera los ojos sobre cómo es su marido. Creo que todas estamos de acuerdo en que es infiel, maltratador y mal esposo.
—Ese fanfarrón presuntuoso piensa que es su propiedad, se cree con el derecho de hacer lo que quiera y que ella lo perdonará. ¡Es agotador! Ya no sé qué decirle a Ana para que se dé cuenta, está cegada, no ve la realidad. Cada vez que le digo se enoja y se aleja, entonces no sé qué es mejor.
—Pero míralo cómo la toca, ya no tiene vergüenza, en un lugar público… —se disgustaba Lisa.
—¿Cuándo ha tenido? ¡Cómo me fastidia su descaro!
—Por Dios, cuando se enteren las demás… Lucía se seguirá sintiendo culpable.
—Pero ella no tiene la culpa de que se conocieran. Fue su elección. Se enamoró de un tonto —planteaba Teresa.
—A Carla le va a dar un soponcio cuando vea el video. Si yo estoy enojada, ella lo va a descuartizar. La última vez que lo pillamos le advirtió que para la siguiente se fuera buscando otra profesión, porque le rompía las dos manos, que era lo que más necesitaba para trabajar. Ella es como la “madrina”. —Lisa hacía alusión al personaje de la mafia de El padrino para referirse a su amiga Carla.
—Quién la viera, con lo dulce que se ve, y es peor que el de la película, me encanta —acotaba Teresa con sarcasmo—. Estoy en contra de la violencia, reitero, las cosas se solucionan conversando.
—Me dicen a mí loca, y ella es peor…
—Tú, Lisa, eres loca de nacimiento, por designación y por mérito propio. No hay quién te arrebate ese galardón. Cualquiera de nosotras está a años luz de alcanzarte.
—Ya no te desvíes del tema, Teresa. Se nota el efecto del alcohol, ya te estás poniendo chistosa… Sigue grabando todo, enfócate en cómo la toca. De esta le hacemos una encerrona o un video pornográfico. ¿A que sí?
—En eso estoy, espero que se vea bien el video, para que después no ponga excusas como que “no es él…, tienen una obsesión con desprestigiar a mi esposo”. Con tal de defenderlo, Ana pierde el juicio y no ve realidad.
—Veamos qué pasa, Ter. Confiemos en que en esta oportunidad lo cacemos y lo dejemos listo para un divorcio.
—Te lo afirmo, de esta no se salva. Y tendremos que pedirle ayuda a Carla.
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Capítulo 4
Las dos estaban on fire, prendidas, bailando en una discoteca de universitarios. (Despechada de Rosalía) https://spotify.link/jkStTSkh3Db . ¡Se sentían realmente felices, sus caras lo decían todo, se reían hasta con los ojos! Estaban energizadas de tanto flirteo, como unas colegialas. Se sentían atractivas y viejas a la vez, ellas, unas mujeres de 34 y 35 años, en una discoteca con jóvenes de veinte años. ¿Qué hacían ahí? Pero la estaban pasando tan bien que daba todo lo mismo en ese momento. Se les acercaban todo tipo de hombres… Teresa ya había bailado con tres, y ni contar cuántos llevaba Lisa.
El lugar estaba repleto. No cabía ni un alma más, por lo que el calor era aplastante, como para ahogarse por la falta de aire… Dejaron de bailar y se dirigieron al bar para tomar algo. Estaban sedientas y necesitaban urgente una cerveza.
—¡Me siento feliz! En realidad, no sé —dudaba Teresa—, mi cabeza apenas asimila lo que hace… Mañana ya podré arrepentirme del desenfreno.
—¿Estás demente? Solo te has dado unos besos, que no son nada… ¿Cómo es que me saliste tan mojigata? Atrévete a sacar todo tu potencial para disfrutar. Eres joven y a veces te comportas como una vieja amargada y estricta.
—No soy una vieja. Estricta sí, no lo niego. El tema es que mi nivel de control es altísimo y el tuyo es nulo. ¿Me entiendes? Somos polos opuestos en impulsividad.
—Ella, la reina del decoro y las buenas costumbres —se burlaba Lisa—, suenas como una vieja. No me contradigas, porque hoy yo tengo el mando en esta salida y quiero que te diviertas, que goces un momento en tu vida sin la famosa culpa. Esa vida tan perfectamente ordenada y aburrida que llevas. Ya es hora de que le des un poco de emoción. ¡Libérate! —la animaba su amiga.
—Mi vida es todo lo que soñé y quiero, excepto por lo de hoy. —Se quedó pensativa—. Otro gin —le gritaba al camarero.
—Dos gin más, y bien cargados —redoblaba la apuesta Lisa.
—Ya no quiero cerveza, necesito un destilado. Algo más fuerte. No sé cómo me levantaré mañana…
—¿Y yo? Estoy para el olvido. Pero bueno, no tengo horario, así que nadie dirá nada. Creo que trabajaré desde mi piso, escuchando música muy fuerte, en pijama y comiendo pasta y helado, hasta que reclamen mis vecinos.
—Yo no puedo hacer eso —se lamentaba Teresa—. Pero mañana será otro día y puede que me pida vacaciones. Creo que me las merezco. Salir y despejarme. ¿Cómo sería una visita a la playa? El panorama ideal… ¿A dónde podría irme?
—Hay un cliente que siempre me ofrece su casa en la playa, por si quieres…
Se quedaron en silencio. Ahí estaban ambas abrazadas, muy alcoholizadas, al borde de la inconsciencia.
—Sabes qué, Liss, voy a hablar con él, no puedo dejar las cosas como están. Me volveré loca si no lo converso. ¡No puedo trabajar así!
—¿Estás segura?
—Necesito saber por qué se está metiendo en mi trabajo y lo está complicando. No puedo quedarme callada y esperar que las cosas pasen. Eso de que no pasa nada no va conmigo. ¡Me enfada muchísimo…! En cualquier momento estallo.
Volvieron a quedarse en silencio, maquinando en sus mentes qué hacer, hasta que Teresa tomó una decisión sin darse cuenta de lo que implicaba.
—Mañana debo ir a trabajar y creo que no podré hacerlo si no hablo con él. Esto debe arreglarse hoy, no puedo esperar más. La ansiedad me está consumiendo. Mi fuerte no es la paciencia, definitivamente. Mi mente me grita que lo vaya a buscar y le diga todo lo que pienso, que me descargue y luego me tome vacaciones.
—Te apoyo en descargar la ira guardada con esos dos bastardos, hoy u otro día —decía refiriéndose a Mackenzie y a su jefe—, por estar ambos en tu vida y querer enredarla… ¡Hagamos un brindis! No podemos dejar que esto pase como si nada.
—Así es, no puedo permitir que me manipule. Le dejaré todo bien claro, para que no vuelva a repetirse jamás.
—Tomemos un taxi y vayamos a su casa rápido, antes de que te arrepientas y te quedes lamentándote como una tonta. Te acompaño. Para eso están las amigas, en las buenas y en las malas. El alcohol me puso sentimental —le decía mientras la abrazaba con cariño y demasiada fuerza.
Tenían una relación en la que se decían todo sin máscaras. Se amaban y odiaban a partes iguales, se trataban con tanta confianza que parecían unas niñas jugando. Para Teresa, tener a Lisa era su liberación. Un soltar y dejarse llevar…
Y ahí iban las borrachas en el taxi, con las ventanas abiertas, porque Lisa en cualquier momento se ponía a vomitar. Habían tomado muchísimo ese día y llevaban varias horas así.
Aún de ese modo, Teresa no dejaba de pensar qué le diría cuando lo tuviera enfrente: ¿él se enojaría? «¿Cómo se lo tomará?, ¿qué dirá?... ¿Pero qué me pasa? Yo no suelo dudar, no titubeo, no pierdo el control y no soy insegura. —Se sorprendía ella misma—. Se acabó, solo le diré cómo me siento y lo desafortunado que fue».
Era necesario poner límites en esa relación, porque estaba muy enojada con él, más que nada, decepcionada.
El taxi seguía su curso y Lisa se había quedado profundamente dormida, incluso estaba roncando.
«Mi amiga es tan especial que se duerme en cualquier lado. Un día le va a terminar pasando algo grave con esto de caer rendida por ahí. ¿Y yo qué haría sin esta loca de atar? Me faltaría vida y alegría», pensaba.
—Estamos llegando, Lisa, ¡despierta!
—Déjame dormir, solo un poco más… Esta vez no llegaré tarde. Lo prometo. —Estaba hablando dormida, como siempre lo hacía.
La movió fuerte para que se despertara de una buena vez. No tenía paciencia, menos con el alcohol en la sangre. Lisa dio un salto y se ordenó el pelo como pudo.
—Dime…
—¿Estás atenta? —Ella le confirmaba moviendo la cabeza—. Bajémonos primero.
—Iré a su casa y le diré unas cuantas verdades, lo haré rápido. Espérame aquí, vuelvo de inmediato. No le daré tiempo de contestar nada. Hoy tomaré el control de mi vida, ¿sabes?
—Lo que tú digas. Yo voy a aprovechar para descansar en esta banca o en el suelo, se me cierran los ojos. Estoy muerta de sueño, tanta fiesta me tiene agotada. Necesito unas vacaciones para desestresarme de tanto salir, una desintoxicación por pasarlo tan bien. ¿Me estaré haciendo mayor? No, no puede ser. Soy muy joven y tengo mucha energía aún.
—Ya quédate ahí y no te muevas, por favor, me voy a enojar si no me esperas. Te lo advierto, no me abandones… ¡No invoques al Kraken! —se reía de ella misma. Se lo decía con la cara más angelical que tenía, pero ambas sabían que era una pantomima. Teresa, de angelical, no tenía nada.
—No te preocupes, ve tranquila, aquí me quedo. Ten por seguro que me quedaré dormida en la calle. Tú ve con toda la fuerza y la convicción para decirle todo lo que sientes, todo lo que estos años te has reprimido acerca de él. No te guardes nada, por favor.
—Así será… Gracias por acompañarme y apoyarme siempre. ¿Qué haría sin tu amistad?
Fue directo a su casa y se quedó en la calle pensando.
Caminando de un lado a otro como trastornada, pensaba qué le iba a decir. En un momento quiso volverse y no decir nada. «¿Y si es un desastre? —Pero luego se repetía—: Sé valiente y encáralo, dile todo lo que te pasa… No te guardes lo que hay en tu interior. No te reprimas. No pasa nada con decir lo que sientes. No más culpa».
Así estuvo unos veinte minutos divagando sobre qué hacer. Finalmente, se calmó y se dijo: «No más lamentaciones. ¡Sí, puedo! ¡Yo puedo con todo!».
Luego caminó con una seguridad que ni ella podía creer. Se sentía decidida, empoderada para hablarle. Esta vez no se guardaría nada. No volvería a cometer el mismo error de la universidad. Hoy cerraría un capítulo de su vida.
Pasó un largo tiempo hasta que pudo tocar el timbre de la casa, pero nadie contestaba. Volvió a tocar más fuerte y dejó suspendido el dedo. Sonó por mucho tiempo… «Al menos, lo dejo sordo con el timbre».
No salía nadie. Empezó a desesperarse, ya no tenía paciencia entre la borrachera, la rabia contenida y el descontrol. Gritó su nombre para que se asomara de una buena vez.
Unos minutos después, se prendieron unas luces de la casa. Ella miraba con expectación y le sudaban las manos. Luego de un rato, él salió y se apoyó en el marco de la puerta. Su cara era de sueño, tenía el pelo desordenado, el torso descubierto y solo llevaba un pantalón corto suelto.
Teresa lo observaba con asombro de arriba a abajo y de abajo arriba. Su descaro la llevaba a comérselo con los ojos. En ese momento, se había olvidado de todo. Se puso colorada como un tomate y, de tanta emoción, su corazón se le iba a salir por la boca. «¡Qué hombre más atractivo! ¡Es un adonis! ¡¿En qué lío me he metido, Dios santísimo?!».
Él la miraba con cierto enojo y algo de preocupación. «Debe estar pensando qué hago aquí».
Parecía mucho tiempo, pero solo habían sido unos segundos de mirarse con ese deseo. Ninguno emitía sonido alguno y la tensión en el ambiente se sentía a kilómetros.
—¿Qué pasa? —Finalmente preguntaba él con molestia.
—Nada. —No le salía ninguna palabra más. Seguía anonadada con lo que estaba viendo.
—¿Me puedes decir qué estás haciendo en mi casa, a esta hora? —Él fruncía el ceño y tenía los brazos cruzados.
Ella lo miraba detenidamente, sin moverse o contestar. Solo podía pensar en lo sexi que se veía así, tan furioso y desarreglado, en pijama. Se pasaba las manos por los muslos para relajarse, pero no estaba funcionando. De esta no se salvaba, hoy habría guerra abierta y encarnizada.
El abogado esbozó una sonrisa de deseo y lujuria sin darse cuenta, mientras seguía mirando enfurecido. Algo grande iba a ocurrir esa noche, ya no había vuelta atrás.
Teresa comenzó a respirar de forma agitada, sintiendo que le faltaba el aire. Su mente estaba completamente nublada. No sabía qué decir. Apenas pudo comenzar.
—Yo...
Él fruncía el ceño aún más porque no recibía respuesta de parte de ella, se le estaba acabando la poca paciencia que tenía. Era como estar frente a un volcán en erupción, se veía agitado.
Teresa, finalmente, no dijo nada, pero corrió hacia él, se lanzó encima y lo tomó a besos con una desesperación y una excitación nunca vista en ella. Estaba poseída por el deseo. Qué la impulsó a hacer eso o por qué lo hizo, ni ella lo sabe.
Él solo respondía a sus besos con más ardor y lujuria. Había una pasión muy fuerte, una necesidad inminente de estar enlazados. Sus manos recorrían su cintura y su nuca para apretarla más cerca de él. Eran puro fuego.
Sus gemidos se percibían en cada beso y en cada caricia. Estaban cometiendo una locura y lo sabían. No eran besos delicados o comedidos. Él la tomaba con fuerza, sin dejarla respirar. Se soltaban, se miraban y volvían a besarse más descaradamente aún.
A pesar de que su mente controladora le dijera que no era correcto lo que hacía, Teresa sentía que no podría soltarlo jamás. ¡Se sentía feliz! ¿Cuánto tiempo se había reprimido? ¿Hacía cuánto que no disfrutaba de algo así?
Ambos tenían un ansia arrolladora que les recorría por completo el cuerpo. Ella lo tomó del cuello, porque sus piernas no daban más. Él la alzó en sus brazos para que le rodeara las piernas a la cintura y la apretó contra la pared de la entrada, asegurándole que esta vez no se le iba a escapar.
Habían pasado del enojo al amor en un solo acercamiento. Era impensado que estuvieran así después de la reunión de ese día. Se besaban y tocaban como si no hubiera un mañana, como unos posesos, estaban en llamas. La ropa estorbaba y sus cuerpos se buscaban.
Ninguno dijo una sola palabra. Él cerró la puerta de una patada. Ya no se escuchó nada más, solo el silencio de la noche.
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Capítulo 5
Sentada en una bañera gigante con agua caliente y mucha espuma, disfrutaba del placer de relajarse un momento. En su mano derecha tenía una copa de champaña bien helada y a su lado había un plato de fresas con chocolate con unos quesos. Lo mejor de todo era el aroma del baño, era algo mágico, olía a flores con lavanda.
«Es espectacular esta bañera, la amo con todo mi ser. ¿Se podría ser más feliz ahora? ¡Nooo! Esto es una maravilla, me siento en las nubes, y qué glamuroso todo. ¡Es la vida que me merezco! Bueno, esto y mucho más…».
Pero su mente también se iba en infinidad de otro tipo de pensamientos: «¿Qué pensarán mis familiares de mi vida? Creo que lo verán todo mal o negativamente, así que mejor ni pensarlo… No vale la pena desgastarse con ello. Siempre me arruinan los buenos momentos. Mejor no recordar sus constantes críticas. —Su mente no le daba tregua—. ¿Por qué siempre tengo que traerlos a mi situación actual y dejar que arruinen mi felicidad? Se acabó, voy a disfrutar. No pensar tanto y centrarme en el ahora».
Sumergió la cabeza en el agua para relajarse. Luego quiso salir y no pudo. Se empezó a desesperar. Sentía como si alguien la tuviera agarrada. Se angustió, quería gritar. Pero no podía hacer nada. No le quedaba oxígeno en los pulmones, se estaba ahogando, pensaba que se iba a morir. De repente sintió que todo había acabado, hasta que alguien la tomó…
Ahí se levantó asustada, toda babeada y afligida. Con el corazón agitado.
—¿Qué ha pasado? En verdad estoy fatal. No puedo seguir con estas pesadillas o sueños tan reales, me terminarán matando.
Por eso Lisa no quería dormir, no deseaba conectarse con sus sueños. La pasaba mal. Esta era la causa de no descansar bien, y tampoco podía seguir dependiendo de las pastillas para dormir, era adicta e incluso ya no le hacían el mismo efecto que antes. Se lo habían advertido todas sus amigas y hasta los médicos, pero no escuchaba razones. Parecía no poder vivir sin ellas, o tal vez no quería seguir viviendo sin ellas. Era mejor estar de fiesta y pasarlo bien para no conectarse con el dolor de su pasado.
Como no podía seguir esperando ahí en el suelo, se levantó con toda la energía que tenía, que la noche aún era joven. Aunque ese sueño le había sentado muy mal, ya se había animado. Se preguntaba qué habría pasado con Teresa; creía que había dos opciones, estarían en proceso de reconciliarse o de descuartizarse. ¿Quién lo sabía? «Bueno, me voy de fiesta», finalmente se decidió.
No podía seguir esperando a Teresa ahí en la calle toda la noche, no tenía sentido, así que caminó para pedir un taxi. «No creo que salga de ahí hasta mañana o pasado, si es que sale», se reía, deseaba que su amiga la pasara bien. Quería que fuera feliz y disfrutara, se lo merecía. Teresa había estado siempre para ella, en los momentos más complejos de su vida.
Se conocieron en una fiesta en la universidad y conectaron bien a pesar de que eran dos personas muy diferentes. Leían sus mentes, se conocían al revés y al derecho. Sabían todos sus secretos, angustias, amores y problemas. Más que amigas eran confidentes, eran como hermanas.
Lisa estaba muy sola. Teresa era su familia por elección, la que había estado siempre, la animaba y creía en ella cuando nadie confiaba en su persona.
Su familia era disfuncional. La madre era alcohólica y nunca había conocido a su padre. Fue criada por una tía muy estricta, que solo la castigaba y vivía comparándola con su madre por el gran parecido físico que tenían. Solo pudo ver la luz sus primeros siete años de vida mientras vivió con su abuela, la persona que más amor le había dado. Muchas veces no tenían dinero, pero siempre les alcanzaba para lo básico. Le había enseñado muchas cosas. Cuando murió de un problema al corazón se quedó sola. Ninguno de los demás familiares quería que viviera con ellos por los gastos que implicaba cuidarla. Como su madre había sido sinónimo de problemas, sin querer creían que ella iría por el mismo camino.
Había tenido una vida intensa y de mucha rebeldía en su adolescencia. Un enojo con el destino por quitarle a su abuela. Se autocastigaba, arruinaba su futuro no aprovechando las becas u oportunidades que se le ofrecían. No era feliz.
A pesar de que no iba seguido al colegio y no estudiaba, sacaba excelentes calificaciones. Un día le hicieron una evaluación y le dijeron que tenía una mente brillante. Pero tampoco le sacó provecho hasta la universidad cuando su gran amiga Teresa la sacudió al darse cuenta de que no estaba aprovechando la oportunidad de estudiar. Por irresponsable, alocada e irse todo el tiempo de fiesta, iba a perder todos los beneficios.
Ella fue la que le enseñó que podía lograr cualquier cosa que se propusiera. Que no debía perder su esencia, pero que debía enfocarse en un propósito y en cumplir sus sueños.
Después de recordar su vida y volver a sentir ciertas emociones, se dijo a sí misma: «No pensé que podría lograr tanto a nivel profesional, siempre dudé de mis aptitudes, ya que tuve una vida muy solitaria. Nadie me apoyó o me impulsó a ser mejor en mis etapas más complicadas». Hasta que conoció a Teresa, quien fue la luz del camino, su estrella, como muchas veces le decía.
En ese momento, su cabeza paró de dar vueltas y decidió tomar un taxi para irse. Todo estaba recién comenzando.
Lisa entró en un bar, necesitaba comer y tomar algo con urgencia. Se sentía cansada y tenía que recuperar energía para seguir haciendo de las suyas.
—Menos mal, mañana tengo que estar en la oficina después de las 15 h. Esto de tener una mente brillante tiene sus beneficios. Algo bueno me pasó… —No se daba cuenta, pero estaba hablando en voz alta—. Mi trabajo es el ideal, no tiene horario, no hay control, no hay código de vestimenta, jefes estrictos o problemas de convivencia. Es el trabajo perfecto. —Solo la medían por cumplimiento de objetivos y en eso ella era maestra. Tenía un equipo de trabajo muy particular, pero todos se complementaban con sincronía como un reloj. Entre tanto desgobierno, había equilibrio.
Sin darse cuenta, recordó lo que había conversado con Teresa y lo que pensaba de la vida de ella.
«Nunca pensé que ella se atreviera a tanto, como para ir a visitarlo en la noche, pero bueno. Esa mujer necesita disfrutar, desfogarse y liberar endorfinas, o si no, su mente colapsará. A ver qué me dice mañana. —Levantaba las cejas con picardía—. Estoy ansiosa para saber todos los detalles… de esta gran aventura».
—¡Mañana será un gran día! ¡Declarado! Como que me llamo Lisa García. —Sin darse cuenta, hablaba sola en la mesa del bar.
Desde el otro extremo, alguien la miraba atentamente, pero ella no veía nada, era una mujer distraída y que vivía en un mundo paralelo casi todo el día. Estaba concentrada en sus palabras. Muchas veces le hablaban y ella atendía, pero no escuchaba. Cuando caminaba por la calle iba con sus auriculares con música, no conectándose con su alrededor. Podría tener un accidente, o que le robaran, y no se daría cuenta. Sin conocerla, muchos podrían pensar que era una engreída, pero no, era simpática y sencilla. Pero si la saludaban, no escuchaba por la música en sus oídos.
El hombre, que la observaba desde otra mesa del bar, tenía los ojos clavados en ella, la miraba cautivado.
—¡Qué mujer tan particular! —susurraba mientras sonreía—. Voy a terminar creyendo en las coincidencias y en el destino. Algo tiene que la hace tan interesante cada vez que la veo…
Lisa ni se inmutaba. Seguía hablando sola, con sus manos y todo su cuerpo. Y no pasaba desapercibida.
«Es divertido verla y que no se dé cuenta. Es tan espontánea… No debe ni ser consciente de lo atractiva que es en este momento con su expresividad».
—¡Soy un hombre con suerte! —Tomaba su vaso y se lo bebía de un sorbo.
La seguía mirando fijamente. Estaba feliz viendo cómo se movía y hablaba sola; su pelo rojo caía en cascada por sus hombros. «Tiene ojos color miel y una figura muy atractiva». Pero más que los rasgos físicos, fantaseaba con que su forma de ser sería lo más llamativo: una mujer desinhibida, directa, segura y sencilla. La imaginaba como fuego que te incinera en dos minutos. «Debe tener otras cualidades que sorprendan. Una mujer de belleza natural en todo sentido».
—A ver qué nos dicta el destino y si nos sigue uniendo. Veamos qué pasa con esta pelirroja, si accede a mi propuesta o no… Primero me dijo que no y que era un maniático controlador. Pero sí o sí la haré cambiar de opinión. Yo nunca pierdo. —Ahora hablaba en voz muy baja.
Mientras tanto, Lisa comía su bocadillo con patatas y bebía entusiasmada un refresco. Y no reparó en que tenía una llamada perdida. Luego tomó la decisión de irse al siguiente destino, al bar de su vecino, Iker Elizondo, que era el mejor partner de la fiesta. Era argentino, un tipo simpático, que no se inhibió nunca con sus sandeces. Un hombre de estatura media, delgado y pelo marrón. Si no fuera gay, ya habría tenido sexo con él. Tenían buena conexión, se divertían incluso estando los dos solos. Era uno de sus mejores amigos, siempre se reía de las cosas que hacían Las Sirenas. Y lo mejor de todo era su bar, que era uno de los lugares de encuentro que frecuentaban.
Iker se llevaba muy bien con sus amigos Lucía y su esposo Mateo Rossi, seguramente por la música y el deporte. Nadie entendía que esa mujer tan buena se hubiera casado con ese hombre y lo hubiera transformado. Había obrado un milagro de envergadura. Él fue el peor libertino de la universidad, hasta que llegó esta mujer que no lo idolatró y lo manejó con su indiferencia. Sin proponérselo, Lucía había logrado lo que muchas no podían y añoraban. Lo enamoró a tal punto que este solo veía a su mujer y a nadie más. Él hizo de todo para ganarse su amor y, por ser tan insistente, logró su objetivo.
Lucía era como una domadora de leones. Había domado a sus amigas de forma sutil e inteligente. Tenía la habilidad para ver y manejar las situaciones a su gusto. Por algo era la más centrada, pero no menos alocada.
La menos delirante era Carla, demasiado racional. A veces asustaba con esa fachada de mujer inquebrantable. Tal vez por eso Teresa y Carla se llevaron mal al principio, por ser tan parecidas. Por otro lado, era una de las favoritas de Iker, por ser tan directa.
Lisa llegó a su destino, al bar, que se llamaba Rojo; era espectacular, de techos altos y un escenario para karaoke. Tenía asientos y butacas rojas, mesas de madera, piso de cerámicos en tonos negro y blanco. Era un lugar agradable visualmente y lo más destacable era que tenía un armario de pared a pared, gigante, con muchos juegos de mesa. La comida era una mezcla entre española y argentina, exquisita.
—Hola, Iker, ¿qué es de tu vida, ingrato? Porque ahora que estás enamorado como un jovenzuelo no tienes tiempo para tu mejor amiga, ¿no? —Lisa se acercó al joven, que estaba sentado tomando unas cervezas con su novio, Samuel, y lo saludó.
Aparte de ser sumamente atractivos, tenían muchos admiradores y se celaban por eso. Según ellos, era su forma de hacer más entretenida la relación, se la pasaban peleando y reconciliándose, de tirarse pequeños objetos a besarse con una pasión desmedida de un momento a otro. Eran personas especiales y excéntricas. A Lisa, siempre le había llamado la atención lo diferente.
—Siéntate con nosotros, bella, y deja el dramatismo, lady queen. —Ambos se reían y le decían al unísono.
—¿Yo, dramática? Nunca. Irónica, sádica, chistosa, histriónica y desvergonzada, esa sí soy yo, y con mucho orgullo. Siempre reinando con rebeldía este imperio disparatado. Tu lady queen siempre dejando la nota alta. Que nadie diga que soy aburrida o convencional, sería una estocada a mi corazón revoltoso.
—Ya, ven acá —le decía—. ¿Cómo te fue con la monja del claustro, salió de su hibernación para ver la luz fuera de esa oficina? —Con seguridad, se refería a Teresa.
—Y me dices a mí dramática, estás para una novela con ese libreto… “Ella, la Jane Austen”, “La orgullo y prejuicio”. No me vengas a dar lecciones de drama, que me he hecho experta al ver tantas cosas bizarras durante mi vida. Y sabes bien que no estoy exagerando. Podría escribir un libro con tanto material que tengo.
—Es que es tan divertida esa Ter, no sé cómo no colapsa y está siempre tan controlada. ¡Es un robot! Con el exceso de trabajo y la poca diversión que tiene… Le falta un remezón a su vida.
—Si supieras… —soltaba Lisa tocándose la cara con la mano y haciendo un gesto de desastre—. ¡Está enojadísima!
—No me enteraré de nada, me imagino, nunca cuentan lo divertido o lo que me importa. ¡Son unas sosas! ¡No tienen gracia! No cuentan las partes macabras o entretenidas de sus vivencias, o sea, lo que queremos escuchar. Siempre me pierdo lo más entretenido. ¡Son unas desgraciadas! Parece que tienen un contrato de exclusividad y discreción en esa sexta —protestaba Iker. “Sexta” era uno de los nombres asignados por Miguel, el hermano de Ana, a esa cofradía de seis amigas que se veían desde la universidad.
—La verdad es que no estás muy lejos de la realidad. Pero solo te diré que el Kraken hoy se desató a nivel Dios. Y eso que aún no se ha enterado ella misma, porque estaba medio borracha. Vamos a ver con qué novedades nos sorprende mañana esta mujer controladora. Espero que no se arrepienta.
El móvil de Lisa seguía sonando, pero no contestaba porque, sin darse cuenta, lo había dejado en silencio. Casi siempre estaba así. Ellos se reían efusivamente.
—Debe estar muy enfadada, ¡maquiavélica! —decía Iker riéndose sardónicamente—. A ver si le salta la liebre, porque me cuesta entender que una mujer como ella aún no esté casada o en pareja. Definitivamente, le falta sexo y amor desenfrenado. Tiene exceso de trabajo y poco tiempo para el disfrute. —Era claro que hablaban de Teresa.
—A ver cómo la vemos en unos días…
Todo cambiaba de un momento a otro. Lisa estaba expectante de lo que pudiera pasar, esperaba que su amiga del alma tomara buenas decisiones esta vez y se permitiera ser feliz con él. Se lo merecía. Era una buena persona. Y el derecho a disfrutar es de todos.
—¡Por una vez, que suelte el control y sea feliz! —brindaba el muchacho con la copa en alto.






[image: ]
Capítulo 6
Lo único que hacía Teresa era correr, luego de salir despavorida de la casa de él en la madrugada. Se sentía desdichada, traicionada, como una estúpida. Cómo había pensado que podía funcionar algo entre los dos.
—¡Por Dios! ¿En qué estaba pensando…?
Tomó un taxi y llamó a Lisa, pero no le contestaba.
«Le dije que me esperara, ¡mala amiga! Bueno, tampoco me iba a esperar tanto tiempo durmiendo en la calle…», reflexionaba.
Se quedó mirando por la ventana para tomar aire. Estaba muy nerviosa, debía volver a su espacio de paz. Pero le costaba controlarse. «¿Por qué no me contesta? Me voy a volver loca…».
No entendía en qué momento se perdió y esto se le fue de las manos. Lo único que hacía era llorar, cuando solía hacerlo poco y nada, no se permitía esos lujos. Solía estar en modo guerrera y mentalmente estable, no había permiso para perder el tiempo o conectarse con sus emociones. Se sentía angustiada y no solo por lo ocurrido recientemente, había mucho más… Días de trabajo intenso desde la universidad, siempre estudiosa, dejando de lado la diversión y las juntadas con amigos. Solo enfocada en su propósito.
Había seguido su objetivo, pero perdido de vista su vida, su propósito… «Me siento abrumada, ¿cómo voy a solucionar esto? ¿Me quedaré sin trabajo? No lo quiero ni pensar… ¡Qué horror! ¡Ilumíname!», imploraba.
Tenía la cara desfigurada y con ojeras. «Pero ¡cómo pude ir a verlo! ¡Qué estúpida!», no dejaba de repetirse abrumada. Se quedó callada respirando en forma agitada. Sentía que el corazón se le iba a salir por la boca.
«No decir nada y lanzarme como una desquiciada a besarlo. ¡Estoy chiflada! Me estoy juntando mucho con Lisa, ese es el problema, debe ser contagioso…», se reía de sus pensamientos nerviosa.
Lo peor de todo es que él le correspondió con mucha pasión, pensó que, si no se agarraba de su cuello, caería al suelo. Qué maravilla de hombre… Con solo recordarlo se fundía ante la sensación de lo que había pasado. Estaba fascinada ante su contacto, su olor, todo. Jamás olvidaría ese día. Pero por otro lado lo odiaba: ¿cómo podía engañarla con otra?
Llegando a su casa, puso música para relajarse: Do You Love Me, del grupo The Contours https://spotify.link/jkStTSkh3Db , de una de las películas favoritas de ella y sus amigas, Dirty Dancing. Sin darse cuenta, se sumergió en la canción y empezó a bailar al ritmo de la melodía con tranquilidad, y no fue consciente de que al avanzar por el pasillo estaba creciendo su rabia. No se había sacado los zapatos y ensuciaba levemente el espacio inmaculado de su hogar.
Se conectó con sus emociones más profundas. Cuando llegó al salón, se vio en el reflejo de la ventana. Sentía que le cantaba a él con toda la pasión que podía entregar en ese instante. Necesitaba desahogarse. Si lo tuviera frente a ella, le diría unas cuantas verdades más.
Es que con el baile se fue acordando del día anterior, la noche con él y situaciones vividas previamente. Se fue de su casa apenas despertó, porque en el pasado se prometió no tener relaciones sentimentales, y ahora estaba entre que lo amaba y lo odiaba a la vez. Ahí se puso a llorar en el sofá, desconsolada, estaba desilusionada con ella por ceder a sus instintos pasionales. La canción había funcionado como una catarsis. Sin darse cuenta, se levantó para dejar de llorar y comenzó a bailar totalmente poseída por el ritmo. Siguió recordando lo que había sucedido y no pudo controlarse más. Necesitaba librarse de toda esa represión y el enojo. Sin siquiera notarlo, tiró un cojín al suelo, luego otro, otro y otro más. Su cuerpo le pedía golpear o empujar para sacar afuera tanto dolor acumulado por años. Su baile era liberador, parecía estar relajándose con el alboroto que había hecho. Cuando llegó al vestidor, empezó a tirar todo por todos lados, desde los zapatos hasta la ropa interior, no había cajón o lugar que hubiera quedado ordenado. Toda la ropa estaba derramada por el suelo. Su cara de liberación lo decía todo…
Se fue al baño, abrió la ducha, dejó correr el agua, y se metió vestida. Se quedó quieta viendo cómo se empapaba.
—¡Estoy desquiciada! —solo dijo cuando pudo reaccionar.
Luego se sacó la ropa mojada y terminó de bañarse. Se envolvió en una toalla, fue a su habitación y continuó hablando sola.
—¡Cómo puedo ser la reina de las estúpidas y caer nuevamente en la labia de un hombre! No he aprendido nada de mis experiencias… —Tomó una foto vieja de su mesa de noche del sujeto en cuestión y la rompió en mil pedazos.
Se recostó en la cama después de lanzar por allí todos los cojines. Trataba de decidir qué hacer luego. No iba a presentarse a trabajar, no era una opción. Era el momento de pensar en ella, de ponerse en primer lugar.
—¡Antes muerta que ir hoy! —dijo con voz tajante.
Se quedó en la cama pensando, sin moverse. Estaba agotada de todo y de todos. Necesitaba estar sola. Eso la animó a tomar una decisión radical.
Agarró un bolso y empezó a guardar ropa en él, pero igual dejó todo tirado y desordenado… Quería salir y esconderse por un tiempo. No iba a dar la cara, no se sentía en condiciones de hablar con nadie. Volvía a esconderse en su refugio interno y a escapar de lo que sucedía. Necesitaba pensar qué hacer con su vida.
—¿Cuáles son mis alternativas…? —hablaba en voz alta.
Se sentó en el sofá con algo de sueño y angustia. Su casa estaba hecha un revoltijo. No tenía ganas de limpiar u ordenar como una maniática. Jamás se había desconectado a tal nivel que no se preocupara por el orden. Era la reina del control obsesivo, del TOC, como le decían sus amigas. Se daba cuenta cuando le movían algo de su sitio, aunque fuera un centímetro. Sabía a la perfección cómo estaban organizados sus espacios, desde el piso en el que vivía hasta el despacho.
Teresa fue criada en un ambiente muy estricto, de muchas reglas y soledad emocional. Sus padres eran profesionales exitosos que vivían viajando, tenían altos estándares para su hija y poco tiempo para compartir cosas simples con ella, desde una comida a un paseo. Tuvo clases de piano, idiomas, tenis y muchas cosas interesantes, pero creció en la soledad de las comodidades. Tenía muy poco tiempo para tener amigas o para disfrutar su vida.
Durante su niñez, su primera gran amiga fue Ana, sus padres eran íntimos amigos, entonces coincidían en paseos, fiestas, comidas, vacaciones. Ambas tenían padres ausentes emocionalmente. Aunque para Ana era peor, la castigaban si no cumplía con sus pretenciones, la maltrataban psicológicamente y sentía que no valía nada. Vivía asustada, era insegura, complaciente y sumisa. A diferencia de su hermano que, por ser hombre, tenía muchos privilegios y era tratado como un rey. Ambos sufrían con las diferencias que hacían sus padres, pero no eran responsabilidad de su hermano, él no tenía la culpa de la actitud de ellos. Como hermanos, Ana y Miguel siempre fueron muy unidos. Hasta Teresa lo sentía como su hermano mayor. Era protector y posesivo con ellas, lo que consideraba suyo lo cuidaba hasta la muerte.
Después de vivir esa infancia solitaria y solo tenerlos a ellos como contención emocional, en la secundaria llegaron Lucía y su maravillosa familia a su vida, y la revolucionó un poco. Venía de un traslado de otro país por el trabajo de sus padres diplomáticos. Ellos habían sido, y continuaban siendo, espectaculares. Papás presentes y modernos, que la dejaban ser libre para elegir muchas cosas, pero siempre con límites. Le daban amor, la aconsejaban, la cuidaban. Teresa y Ana amaban estar en su casa, era el paraíso, había conversaciones, juegos, discusiones entretenidas, chistes y mucha alegría. Hasta los problemas allí eran buenos. Sus padres eran positivos y se unían para enfrentar incluso las mayores dificultades. Daban su vida por ellos y su familia.
Beltrán, el hermano de Lucía, era como un padre sustituto, que los cuidaba a todos por ser el mayor. Incluso Miguel, el hermano de Ana, lo veía como un hermano mayor. Fue muy importante en la vida de cada uno. Teresa no se imaginaba su vida sin ellos. Allí, junto con Lucía, conoció el calor de una familia, las palabras de ánimo y el respeto.
Beltrán Martínez era un hombre bueno que ahora estaba casado con una rusa llamada Anastasia. Eran opuestos como el día y la noche. Él tenía el pelo negro corto, ojos gris oscuro y tez bronceada. Ella era menuda, de piel blanca, su pelo era rubio casi blanco y tenía ojos celestes. Se habían conocido por el trabajo de él y tenían una vida de mucho viaje al trabajar de diplomático. Crecer con la familia de Lucía les abrió el mundo a todos sobre cómo querían tener una familia.
Ana absorbió lo mejor de esa casa, se inspiró en ellos. Pudo tener confianza y soñar con que podía formar una familia normal. De hecho, siempre quiso ser una mamá cariñosa y lo consiguió; aunque se había dejado de lado como mujer. La pobre había creído en su adorado esposo infinitas veces, pero él era un patán y un mentiroso empedernido, la trataba peor que a una esclava. Lo más grave era que no se daba cuenta y lo justificaba continuamente. Pero bueno, cada quien elige cómo vivir. A ella le gustaba estar con ese desastre de hombre, y no había nada que sus amigas o su familia pudieran hacer: se había enamorado de un imbécil.
Teresa, en cambio, no sabía si quería formar una familia. Eso implicaba mucha dedicación y paciencia. La educaron y marcaron para alcanzar el éxito profesional, por eso nunca pensó en formar una.
Y Lucía ahora tenía una familia tan espectacular como la de origen. Sus hijos eran divertidos, medio demonios por las aventuras que atravesaban, y ella tenía mucho cariño para darles. Esa mujer era un ángel, los amaba y educaba con mucha dedicación. Los niños, Iñaki y Vega, estaban bendecidos por tener una mamá tan excepcional. Su esposo, Mateo Rossi, era un personaje en sí, deportista, muy guapo, divertido, mandón y un libertino redomado. Ella logró un imposible con él, y juntos eran sumamente felices. Se lo merecía. Les daba alegría y les subía el ánimo a todas, era la positividad en persona. La que unía al grupo de amigas con su cariño y su buena energía. A Ana y a ella les hubiera encantado que su madre fuera como Lucía, pero no, le tocó una más parecida a una institutriz malvada.
Dejó de pensar… Estaba divagando en tantas cosas que había pasado el tiempo y perdido el norte de lo que tenía que hacer en ese momento. Cuando sus amigas se enteraran de que no había ido al trabajo, llegarían a su casa y la agobiarían con preguntas. Por eso debía irse lo antes posible a su lugar de calma. Ya las estaba imaginando con sus llamadas, visitas y mensajes para sacarle información.
Tomó el bolso y se fue en su otro coche sin un destino claro, ya que el del día anterior estaba en el taller. Pero al rato decidió a dónde iría a refugiarse de su descontrol, a atravesar sus penas y ver cómo solucionar los problemas que tenía: la integración de Mackenzie, chocar su auto, embriagarse con Lisa, ir a la casa de él en la noche a reclamarle, desordenar su propia casa en la mañana y pensar en faltar al trabajo unos días.
Por primera vez en su vida, se daría prioridad y se tomaría unas vacaciones, o pediría una baja. Necesitaba tiempo sola para reflexionar. ¿O era para huir y no ver su cara? En realidad, no se atrevía a enfrentarlo y hacer como si no hubiera pasado nada. Solo pensar en verlo le aceleraba el corazón y su cuerpo entraba en calor.
Llegó a un hotel al que iba desde que era una niña. Un lugar lleno de vegetación, muy cerca de Madrid, como a una hora, pero era como sentirse en otra parte mucho más lejos. Lo mejor era su balneario y su spa. Cuando llegó, se desconectó de forma inmediata, rememoraba lindos momentos. Cuando entró a su habitación tan iluminada con vista al bosque fue maravilloso, tiró todo y se lanzó a la cama a descansar y aprovechar esa vista. Estaba agotada física, mental y emocionalmente, necesitaba un poco de paz. En ese lugar iba a alcanzar la calma que buscaba. Solo quería dormir y desconectarse.
Pasó unas dos horas durmiendo. Al despertar, solamente se comunicó con Carlos para avisarle que se ausentaba por cinco días por problemas personales y médicos. Confiaba en él para solucionar cualquier cosa que surgiese. También le pidió que les avisara a sus amigas, que debían estar buscándola, porque Lisa las habría alarmado durante la mañana al no contactarla.
Quería pensar tranquila y no preocupar a nadie con sus problemas. Comunicándose con Carlos, se sacaba un gran drama de encima, ya que él tendría que dar las explicaciones por ella. «Lo que le espera al pobre. Lo van atosigar a preguntas en la oficina», se lamentaba. Estaba tomándose vacaciones, una novedad sin precedentes, además de que se las tomaba sin avisar, teniendo en cuenta lo que había pasado el día anterior en la reunión. También sus amigas lo iban a volver loco a su fiel asistente. Estaba siendo muy injusta con él dejándole tanta responsabilidad, pero no había otra posibilidad.
Parecía que habían pasado días, pero no, estaba casi recién llegada. Sentía que había vivido muchas cosas en poco tiempo. Creía que había una profunda verdad en que el dolor, la desilusión y la tristeza se vivían con mayor intensidad.
Habiendo ya avisado, era hora de cenar y descansar. Se desconectó del mundo por el bien de su salud mental. Se durmió profundamente abrazada a la almohada, cayó rendida a Morfeo. No tenía fuerzas para pensar en nada más.
Sus amigas la estaban buscando por todos lados. Se quedaron preocupadas. Encima, no se dignaba a contestar el teléfono, pero porque no se imaginó lo culpable que podía sentirse Lisa, lo asustada que estaba Ana, ni la angustia que tenía Lucía. Carla estaba preocupadísima y Verónica, consternada. Cada una tenía su propio lío en la cabeza.
Verónica estaba en el bufete de abogados sentada ahora en el escritorio de su amiga Teresa, trabajaban juntas hacía dos años; cada una tenía sus casos y su oficina propia. En ese momento trataba de dilucidar qué podría haber pasado e imaginaba las posibles consecuencias. La reacción de Teresa implicaría muchas dificultades y cambios para su equipo de trabajo y sobre todo para ella, la situación se veía complicada. «Ojalá me equivoque. Espero que todo se resuelva de la mejor forma», deseaba. Ante todo, estaba la tranquilidad y la felicidad de su amiga. El trabajo importaba, pero no lo era todo. Verónica, en su momento, lo había perdido de mala manera, pero se había vuelto a levantar. «Debe ser que está agotada y con lo de la reunión se sobrepasó. Teresa no puede perder su trabajo…».
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Capítulo 7
Las chicas se habían reunido nuevamente por la noche al no tener noticias de Teresa. Lisa volvía a contar la historia. Las demás escuchaban atentas para ver si se les ocurría algo para ayudarla, dentro de lo que interpretaban de su relato. Porque no era muy ordenada en contar la historia, se dispersaba.
Estaban en el departamento de Lisa que era un ático precioso remodelado, en un barrio bohemio, con paredes de ladrillo, espacios abiertos, lámparas grandes de metal y madera. Lo mejor era su cocina, que podía estar abierta o cerrada. Toda su casa tenía paredes que se movían. 
—No puedo creer que estemos pasando por esto. Pienso y pienso, no puedo pensar en Teresa de esa forma… ¡Madre de Dios! Ella jamás pierde el control —decía Ana—. Es la persona más comedida que conozco —suspiraba.
—Por eso estamos teniendo esta conversación, porque estamos preocupadas —aseguraba Carla con cara de cansancio. No le gustaba el drama y era excesivamente práctica. Se estaba aburriendo de que no avanzara la conversación. Si seguía escuchando a Lisa lamentándose, se tiraría piso abajo. Por eso fue por un vaso de agua antes de perder la poca paciencia que le quedaba.
—La culpa es mía, soy mala influencia, la llevé por el mal camino. No debería haberlo hecho, no sé qué pasó —se arrepentía Lisa—. Estoy muy preocupada, y ustedes saben que no me preocupo nunca. ¿Cómo nadie va a saber dónde está? Esto me tiene turbada. —Su rostro mostraba esa incertidumbre.
—Tranquila, Lisa, ya se resolverá. Conociéndola, debe estar por ahí escondida para pasar la vergüenza. Debe estar buscando una solución a cómo enfrentar a esos dos hombres en el trabajo — aludiendo al jefe y al pesado de Mackenzie—. Ella no se deja amedrentar por nadie. —Verónica hablaba desde la seguridad, porque Teresa, por muy ofuscada que estuviera, no iba a dejarse caer.
—Te entiendo el punto, pero siempre nos contesta o nos avisa —replicaba Lucía—. Esta vez no sabemos nada. ¿No es cierto, Ana? Siempre avisa…
—¡Sí, siempre!
—Yo entiendo su reacción —insistía Lucía preocupada—, la conocemos bien y hace tiempo. Solo quiero saber dónde está para quedarme tranquila.
—Es que estábamos muy borrachas. Quizás esté… —Lisa se tomó la cabeza.
—¿Fuiste a su casa de nuevo hoy? —preguntaba Carla—. Tal vez pasó por ahí y dejó algo, o se llevó otra cosa.
—Buena idea, cómo no se me ocurrió antes —se lamentaba golpeándose la cara con la mano—. Siempre eres la más sensata. En mi desesperación de perderla no pensé más allá. Las necesitaba a ustedes, son la luz de mi oscuridad. Estoy muy poética…
—Ya cortemos el drama, por favor, debo volver a trabajar, tenemos una fuga de información en el trabajo, me tienen alterada. No duermo hace una semana, estamos programando y cambiando los famosos códigos. Así que avísenme cómo les va. Pero conociendo a Teresa, debe estar en un hotel de cinco estrellas viendo una película de asesinos en serie o algo así, comiendo quesos y tomando vino. Mientras, nosotras aquí, preocupadas por ella.
—No puedo creer que te vayas, Carla.
—Bueno, Any, tengo que trabajar. No tengo un esposo famoso y con mucho dinero, ese tarado… Acá los mortales debemos ganarnos la vida. —Ponía su cara de siempre sin mostrar emociones. Tomó sus cosas y se fue al aseo cerrando la puerta de un golpe.
—¿Por qué siempre es irónica y pesada conmigo? —repuso Ana molesta.
—Tranquila, es su forma de ser, no es nada contra ti. Sabes que es tosca para hablar. —Lucía la abrazaba.
Se quedaron calladas un tiempo mientras cada una pensaba distintas posibilidades. Se miraron cómplices cuando sonó el móvil de Lisa. Carla volvió a entrar y tomó ahora una cerveza, no quería más agua. Ofreció a las demás y todas dijeron que sí.
—Es Carlos. —Lisa se puso a gritar como una cabra, mientras las demás hablaban ya de otra cosa. Estaban en su casa tomando unas cervezas y Ana había ido por comida a la cocina. Puso el altavoz, querían escucharlo todas.
—Imagino que están todas juntas, así no tengo que llamarlas a cada una. La generala está bien, en un hotel, descansando, y se tomará cinco días libres. Me pidió que les avisara que se desconectará, necesita reflexionar, o sea, “escaparse”. —Hizo hincapié en esa palabra y continuó—: La escuché bastante afligida. Interpreto que está desesperada si llegó a esta gran decisión de tomarse vacaciones. Y creo no estar equivocado. —Hizo una breve pausa—. Cambiando de tema, el jefe está de un humor horrible, disgustado e irritable. Menos mal que Mackenzie no ha aparecido por la oficina. Aunque esta semana tenemos reunión con él y no la verá… Esperemos que se quede tranquilo con eso. Y no hay más novedades por el momento.
—Gracias —le dijeron al unísono.
—Ahora me puedo quedar tranquila —dijo Ana.
—Yo todavía pienso si todo esto es una broma. Tan segura… y ahora está como un conejito asustado. ¿Algo más pasó que no sepamos? —dijo Lucía, estaba dudosa por la sobrerreacción de Teresa.
Carla estaba tranquila bebiendo su cerveza.
—Les dije que no había que preocuparse, debía estar viva. Pero hay que averiguar por qué está huyendo. Ella no huye jamás, va de frente, sin miedo y con un discurso sobreanalizado. Algo debe haber pasado, y eso me preocupa. Me da miedo que cometa un disparate con su persona. Carlos, ¿cuál es su ubicación? Si no la sabes, voy a rastrear su móvil. Son cosas que no me gusta hacer, pero solo para quedarnos tranquilas.
Todas se miraban perplejas pensando dónde podría estar.
—Dale, Carla. ¿Por qué no quiso decirme su ubicación? —Carlos quería saber dónde estaba…
Carlos se escuchó más tranquilo al ver la posibilidad de rastrearla. Su jefe ya había estado preguntando y pensaba que no dejaría de hacerlo, era mejor saber.
Ana se paseaba de un lado a otro, hasta que se paró en medio de la sala mirándolas fijo.
—Creo que puede estar en ese hotel al que íbamos cuando éramos pequeñas. Le encanta la vista de ese lugar y la comida, tiene hermosos recuerdos. Estoy segura de que está ahí, no sería la primera vez —decía, casi segura.
—Puede ser, con mis padres también fuimos. Ella lo recomendó varias veces. Hasta Ana y Teresa se sumaron al paseo —comentaba Lucía.
—Entonces empecemos buscando ahí; pero igual, Carla, busca en paralelo, así la tenemos vigilada, por si se le ocurriera irse por más tiempo —le pidió Carlos—. A mi jefe le dará un síncope y todos terminaremos con gastritis o úlcera por el estrés, anda con un genio insoportable. Y no estoy dispuesto a soportar su interrogatorio de nuevo, es muy hábil, y casi caigo con mi relato armado. Por poco me descubre mintiendo. No quiero pensar qué dirá Mackenzie cuando se entere. Otro más que pedirá explicaciones y me agobiará a preguntas. Espero que no venga estos días a la oficina. Bueno, las dejo, tengo que compartir con mi familia —se despedía.
—Ya, Carlos, estamos en contacto, cualquier cosa nos avisas, por favor. Gracias —lo saludaba Carla.
—Muchas gracias por todo —decía Lisa—. No te preocupes por esos dos. No tienen nada que opinar, ella puede tomarse vacaciones cuando quiera. No tomes en cuenta a esos amargados.
—Yo me tengo que ir —comenzaba Lucía—, no pude ni dar clases bien hoy, por la preocupación. Como no sé mentir, hasta los niños se van a preocupar si se enteran mañana de que desapareció su Tita —aludiendo a Teresa—. Me salvé hoy de una tarde intensa con mis hijos, pero mañana de vuelta a la realidad, ya estoy cansada de pensarlo. —Lucía tenía unos hijos bien demandantes y, agregando a su esposo, tenía tres niños en casa.
La reunión se había acabado por la noche. Se fueron todas a sus casas. Pero pronto habría novedades.
Ya en su departamento, Carla se conectó en su ordenador y la buscó toda la noche. No era difícil, lo había hecho miles de veces. No avisó a ninguna, hasta saber bien cómo estaba porque, conociendo a Teresa, se iba a enojar por seguirla.
Teresa se había despertado hacía poco, eran las once de la mañana, algo había podido descansar. Fue a bañarse. Trató de buscar música para relajarse y salir un rato de sus pensamientos. Necesitaba abstraerse de todo, estar como hipnotizada. Más tarde decidiría qué hacer, era todo muy reciente y le hacía falta descansar como nunca lo hacía.
Disfrutó de esa ducha. Luego, sin ningún apuro, se colocó todas sus cremas; incluso una mascarilla en la cara y un tratamiento en el cabello. Lucía la felicitaría por eso, siempre le insistía en que no se dejara de lado como persona y en que debía preocuparse por ella antes que nadie. El amor propio partía por ella, amarse y respetarse a la vez.
Pasaron dos horas y su estómago gruñó de hambre. Se le había olvidado que debía comer algo. Entonces pidió comida a la habitación y siguió su mañana de belleza en el baño, hasta que sonó la puerta: venían a traerle su comida. Salió rápidamente porque moría por comer tostadas, huevos, café, fruta y algo dulce, sumamente dulce, combinado con su café sin azúcar, muy amargo.
Su pedido a la habitación lo trajo la mucama, que ya estaba cerrando la puerta. Pero la comida venía con compañía… Carla se había instalado en un sofá y comía de lo más relajada y animada un roll de canela. Junto con Lisa, eran las que más comían. Y las desgraciadas no engordaban. Todas les hacían relucir su envidiable metabolismo.
—Yo, esperando porque aún no llegabas... —Teresa la miraba sorprendida pero sonriente—. Pensé que serías la primera en ubicar dónde estaba. Me quería entretener un rato y no dije nada, para ver cuánto demoraban en pillarme. ¿Te dijo Ana?
—No, te rastreé el móvil. Aunque Ana dijo que podías estar aquí y nadie la tomó muy en cuenta.
—Me lo imaginé, Carla. Para muchos casos del trabajo, me aproveché de tu poder tecnológico para resolver algunos problemas. Eres mi mente siniestra o detective, como digo yo.
Carla era jefa en una empresa que prestaba servicios informáticos, era muy astuta y descifraba todo tipo de algoritmos, rastreaba cualquier correo y podía encontrar cualquier información de una persona en la web. Podría ser una excelente espía o trabajar para la policía o algo así. Tenía mente de delincuente, se le ocurrían cosas que nadie sabía que existían.
Le dio una palmada en la espalda y se sentó a su lado.
—Hola, mafiosa —la saludó Teresa riendo a lo grande.
—Qué bueno saber que estás viva, abogada obsesiva —le contestaba con ironía—. Ya te veía colgada de un puente. Entre Ana, Lucía y Lisa, que es la culpabilidad en persona, me estaba volviendo loca, y por eso te busqué. Sabía que no estabas muerta, que estabas bien, pero por lo que pude descifrar de lo que contó Lisa, me imagino cómo te sientes y lo difícil que debe ser que te conectes con tu parte emocional, por eso te escabulliste de este modo, ¿cierto?
—Mejor dicho, imposible. Sí, acá estoy, huyendo de mi trabajo. —Su cara reflejaba su desazón, sus preocupaciones y molestias—. Esa Lisa debe haber hecho un drama de esto, ¿no?
—Sí, ha hecho una verdadera novela. Creo que, si la escuchaba lamentarse una vez más, me tiraba balcón abajo. —Se apoyó recta en el sofá—. ¿Estás segura de que estás escapando del trabajo? Bueno, no voy a indagar, para qué herirte más en este momento o hundir más el puñal del dolor. No soy tan sádica; bueno, sí, lo soy, pero ahora voy a ser indulgente contigo y me comportaré como una niña buena. Solo me callaré, y escucharé lo que quieras compartir conmigo, sin reproches. Seré la amiga ideal solo por hoy —terminaba complaciente.
—No, no estoy segura, pero no quiero hablar de eso ahora. La verdad es que no sé lo que quiero, ese es el maldito problema en este momento. Quiero vomitar todo lo que pienso, pero tengo miedo. No me quiero angustiar más. No sé qué es mejor, si evitar o enfrentar lo que me está pasando.
Teresa permaneció un rato en silencio exhalando aire por la boca para centrarse y evaluar la situación. Hasta que sin darse cuenta dijo lo que tenía atragantado. Era una obligación para su salud mental hablarlo y ya.
—Lo peor de todo es que me ha llamado diez veces y no le he contestado —soltaba sin más.
—¿Qué pasó?
—Llegué a su casa y en vez de decirle unas cuantas verdades, me lancé a sus brazos como una adolescente descontrolada. Solo quería tocarlo y besarlo; eso hice y me correspondió. Nos abrazamos, nos acostamos, peleamos, le rompí una decoración, nos besamos con pasión, volvimos a tener sexo, nos dormimos, y al despertar en la mañana, me fui sin despedirme. Este es mi pequeño resumen —finalizaba Teresa.
—Dime lo importante, no necesito tanto detalle, ¿por qué escapaste? Lo anterior no es el motivo y lo sabes. Solo es el desenlace de lo que iba a pasar… ¡Por Dios que se demoraron en que ocurriera…! Tantos años y recién han intimado. Después le dices a Liss que le gusta ver novelas. Esta es peor que un drama coreano, bien sufrido —ironizaba Carla para que se relajara y lo soltara todo—. Me imagino un melodrama así: “Después de diez años de conocerse, la llama de la pasión no pudo retenerse más y ambos protagonistas se entregaron al amor. El reencuentro no fue una casualidad, ya que estaban destinados a estar juntos, como almas gemelas”.
Se miraron y conectaron entre risas, lo que consiguió que Teresa pudiera hablar de lo que le pasaba.
—Me dijo que me quería… —Estaba afligida al decirlo.
Carla la abrazó con fuerza, aunque nunca abrazaba a nadie, era muy fría. No le dijo nada, solo la estrechó entre sus brazos por un largo tiempo, hasta que Teresa se puso a llorar como una niña.
—¡Lo peor de todo es que no recuerdo nada!
—¿Cómo? No entiendo, Ter.
—Desperté confundida, con un dolor de cabeza horrible que no me permitía unir nada. Tengo flashes de lo que sucedió, pero no lo recuerdo con normalidad, y menos sus detalles. Además, él seguía durmiendo a mi lado como si nada, así que tomé mis cosas y salí, porque me sentía fuera de control y pensaba cómo habría pasado eso. Y al salir de su casa estaba ella… —Se puso a llorar de nuevo, desconsolada.
—Tranquila, respira y sigue contándome. —Le daba las indicaciones con las manos para que se calmara y pudieran conversar en paz—. No pasa nada, Ter, es normal que estés conmocionada. Es demasiada información para ti, en tan poco tiempo. Lo emocional nos afecta más, como no nos conectamos tan fácilmente…
—Me sentí como una prostituta esa mañana en su casa, salía la amante y entraba la novia. Esa mujer que entró me miró con cara de sorpresa. No le di tiempo de decir nada, agaché la cabeza y me fui. No sé qué relación tienen, pero tenía llaves de su casa, y me apabullé de la culpa al verla. Los celos me consumieron, y me fui rápido. Además, estaba hecha un desastre, ¿qué debe haber pensado esa mujer? Llamé a Lisa y no contestaba, la quería matar. Luego fui a mi casa y se desató mi furia, debe estar todo hecho un desastre ahí.
—¿Pero estás segura de que tiene una relación con otra mujer?
—¿Qué más podría esperar si entra una mujer con llave a su casa? Para mí es eso, no sería la primera vez que me ocurre algo así. Estoy asustada, con rabia y, para rematar, no me he podido desconectar en un cien por ciento. Él me ha llamado y, como no le contestaba las llamadas, me dejó un buzón de voz…
Carla trataba de ordenar todo lo ocurrido en su cabeza y no le cuadraba. Tampoco tenía la certeza de nada, porque los hombres, según ella, eran impredecibles en muchos aspectos.
—¿Qué prefieres: contármelo tú o que lo escuche?
Teresa la miró dubitativa, evaluaba si era mejor contarlo o que lo escuchara. Finalmente, se decidió y sacó el móvil. Era mejor para que diera su opinión objetiva y sin el relato de ella, que cambiaría sin querer por su rabia. Buscó el mensaje y lo puso.
Teresa, ¿dónde estás? Debemos hablar de forma urgente, no puedo creer que te fueras después de lo que ha pasado. Sabes que no soy de decir palabras de afecto, pero te quiero. Y no como un amigo, y lo sabes. Te lo dije en varias ocasiones. Sé que esa noche nos desatamos por el deseo, que peleamos y luego volvimos a sucumbir ante la pasión hasta quedar agotados, pero eso no cambia las cosas… No puedes dejarme así, ¿qué fue lo que hice mal? Por favor, no te alejes, no me dejes fuera, no huyas. Para los dos es difícil, necesitamos conversar como personas adultas. Si sigues sin dar señales de vida, me volveré loco. Además, Carlos no me da ninguna respuesta clara, solo me ha evadido y me ha armado un cuento del que no creo nada. Porque sé lo que vivimos esa noche y no puedo dejar de pensar en ello. Dime por lo menos que estás bien y el porqué de tu alejamiento o enojo.
Hizo una pausa en el audio y se quedó callado, respirando fuerte. Su tono de voz era de aflicción. Luego volvió a retomar.
Te conozco e imagino que no vendrás por unos días a trabajar. Según Carlos, te ausentas cinco días al trabajo. No me parece mal, hace mucho te hacen falta unas vacaciones, me imagino. Trata de contestarme pronto o me desquitaré con todos en la oficina, incluida tu gente o mi asistente, dicen que ando de muy mal genio. Descansa y te quiero, ¡te quiero mucho! Lo vuelvo a repetir para que no se te olvide, si es que recuerdas lo que hicimos en mi casa.
—¿Qué hago? Dime, por favor —suplicaba Teresa con la cabeza hacia atrás en el sofá y pataleando con las piernas como una chiquilla.
—No hay mucho que interpretar. Te quiere, está enojado y preocupado —determinaba su amiga Carla.
—Pero esa otra mujer, no puedo pasar por eso de nuevo... No puedo perdonar la infidelidad de ningún tipo. Ni la mía o que yo la haga sin saber. Me siento sucia y culpable. Tú sabes lo que sucedió en el pasado como para volver a atravesar algo como esto.
—Siéntate a conversar con él —le aconsejaba.
—Y, si no resulta, nos seguiremos viendo en el trabajo. No podría con eso, la verdad. Me acabo de dar cuenta de que no soy tan fuerte como pensaba, esto me está superando. No quiero perder mi trabajo, mi esfuerzo o mis casos.
—Pero pensemos racionalmente, eso a ti no te cuesta. No te engañes, sé sincera desde lo más profundo de tu alma, ¿qué quieres tú?
—¡Yo lo quiero todo! Estar con él con todo lo que incluye, tener mi trabajo como siempre, y vivir en paz. Soy muy codiciosa. No creo que pueda ser, si soy objetiva.
—Pero claro que puedes ser feliz teniendo eso y mucho más. Es normal lo que quieres. Deja de autocastigarte y exigirte tanto. Date el permiso de ser feliz, de enamorarte y permite que te quieran. Lo hecho hecho está…, ya dieron el paso, que es mucho decir por todo el tiempo que hace que se conocen, y estaban evitando una relación amorosa… No puedes volver atrás, tenía que ser así para que enfrentaran juntos lo que les pasa. Llevan años negando esto. Hay dos opciones: tener una relación normal o cada uno seguir por su lado. Esto no da para más… Aunque él no es santo de mi devoción, lo que me importa es que tú seas feliz, nada más.
Se miraron con cariño. Había una gran historia entre ellas, que marcó su vida universitaria y su vida amorosa.
—Sabes que mi mente es parecida a la tuya, como para aconsejarte y entender cómo te sientes —seguía Carla—. Te recuerdo que yo fui “la otra” la primera vez que alguien te fue infiel. O al revés. Bueno, eso nunca lo sabremos y no me interesa aclararlo con él. No vale la pena.
—Cállate, amiga, ya pasó mucho tiempo, y no fue tu culpa.
—Bueno, para mi defensa, yo no lo sabía, y estaba lejos de saberlo. Me tenía completamente embaucada, hay que decir las cosas como son. Este Mackenzie es un experto de la manipulación y la estrategia. Debería ser político —lo decía esbozando una sonrisa de medio lado—. Pero pensemos lo importante, a partir de todo ese absurdo, nos conocimos nosotras y nos vengamos haciéndole la vida imposible por un mes al pobre diablo. Eso no se me olvidará jamás, cada vez que puedo lo cuento para que no le pase a nadie más. No todos los hombres son mentirosos, pero hay. Nunca se me va a olvidar su gesto, cuando se enteró de que las dos sabíamos todo y nos estábamos riendo en su propia cara. Se puso mal —confirmaba sin emoción—, él juraba que nos tenía a las dos suspirando por él. Después nos evitaba como a la lepra, éramos la viva evidencia de que su juego había sido pillado. Igual, le duró poco la vergüenza, pronto andaba haciendo de las suyas de nuevo. A veces me pregunto si no tendrá algún hijo no reconocido. Estoy segura de que debe haber algo por ahí, ya que era un libertino consumado. —Teresa la miraba impávida—. Ya ríete un rato, riámonos del pasado, es solo eso, pasado. Me imagino que habrá cambiado y estará más maduro —suponía mientras la empujaba amistosamente sobre el sofá—. Además, la pasamos superbién después de conocernos. Hay que agradecerle por juntarnos.
—Parece que no ha cambiado Mackenzie. —Teresa recordó lo que había pasado en esos días y se puso a llorar de nuevo.
—Se me estaba olvidando lo más importante —retomaba Carla tratando de cambiar el tema y alegrarla un poco—, después de todo eso, tuve la valentía de enfrentar a mis padres por primera vez y dejar de estudiar Abogacía para irme a Ingeniería Informática. Imagínate, yo como abogada sería la mujer más letal y amargada del mundo… Estaría volviéndome loca todos los días, o a los demás. Aunque era la carrera que estudiaban todos en mi familia, yo no servía para eso. Soy la primera generación en no ser abogada.
—Te quiero mucho, lo sabes, ¿cierto? —Teresa la abrazaba muy fuerte, al borde de la asfixia—. Me encanta que, aunque no nos veamos por mucho tiempo, es como si nos hubiéramos juntado recién. Me entiendes tanto…, siempre me das el consejo justo en el momento exacto. —La volvió abrazar fuerte, solo para molestarla.
—Nos estamos poniendo muy sentimentales, ¿no?
—Ya sal de tu hielera, te vas a congelar, mujer. Ella, la frozen. La guerrera medieval que no siente nada o no necesita amor. No te hagas la fría conmigo que te conozco mucho y sé que ese corazón necesita cariño.
Carla se reía de toda la situación mientras su cerebro buscaba qué contestar a su pulla, le gustaba ese diálogo irónico entre amigas.
—Somos iguales —la desafiaba Carla—. Te lo dije. Lo mismo que me reprochas es lo que haces tú. Touché!
—Touché! Has ganado en esta ocasión, no puedo rebatir lo irrebatible —admitía Teresa.
—Mejor descansa, y vuelve al trabajo luego de los cinco días de vacaciones. Si no, este hombre se volverá loco o desquitará toda su frustración con el bufete, pobrecitos. Estás desatando su poca paciencia, no te vayas a arrepentir, Ter. Pobre Carlos y los demás… Les tocará pesado esta semana entre tu jefe y Mackenzie. Después compénsalos con algo por el sacrificio. —Se levantó del sofá, para irse.
—Antes de que te vayas, necesito pedirte un favor especial. Tenemos que seguir al esposo de Ana, nuevamente le está siendo infiel. Bueno, eso no es novedad. Pero esta vez voy a llegar hasta las últimas consecuencias, para que ella se dé cuenta y no se deje maltratar más. No se lo merece, no puede seguir así. Ese insolente ya se está pasando, no tiene ningún respeto por ella. Con Lisa, lo hemos pillado en un restaurante con una fulana. Créeme que no tenía ningún descaro de no hacerse notar, pensé que tendrían sexo en la mesa del lugar. No le importa Ana en lo más mínimo.
—Me parece perfecto que le tendamos una trampa, pero tú sabes que ella negará todo y lo justificará, como siempre. Debemos ser más listas que él y planificar bien las cosas para que ella no lo vuelva a perdonar. Por mí lo mandaría a desaparecer —refunfuñaba Carla—. Yo le advertí que no la volviera a engañar, que se las vería conmigo, pero parece que no entendió bien. No sabe lo que le espera… No lo soporto, es un cretino. Vive mortificándola, no la deja ser y la tiene de esclava. No sé cómo aguanta tanto. Yo ya le habría dado una patada en el culo.
—Es que está enamorada, o eso cree ella —reflexionaba Teresa—. Lo tiene idealizado. Porque nadie puede tolerar tanto maltrato psicológico. También tiene idealizada en su cabeza la vida en familia, tener una vida tranquila y feliz. Solo quería tener una familia normal, era su gran sueño, como no la tuvo ella.
—Pero buscó al peor espécimen del planeta para eso. ¡Me tiene enojadísima! Se ganó la lotería con ese esposo… Es peor que una condena. La tiene tan opacada que no ejerce la medicina y no la deja independizarse. La controla en todo sentido. A veces soy pesada con ella para ver si reacciona, está como hechizada. Tampoco tenemos la certeza de si le ha pegado o ha incurrido en otro tipo de violencia.
—A veces…, yo diría que siempre, buscas la ocasión para hablar mal de él y hacerla sentir mal. En todo caso, todas pensamos lo mismo. Y entiendo que tu frustración es la que tenemos todas. Yo he pensado en mandarle a alguien a amedrentarlo y así se avive y la deje de una vez por todas —protestaba Teresa—. Pero está tan cómodo con ella que no se irá jamás. ¡Será descarado…! También con Lisa tenemos la preocupación de si hay algo más de maltrato y Ana no lo está contando. Pero si hay algo, lo denunciamos, eso ya sería cruzar el límite.
—Yo lo habría denunciado hace tiempo por maltrato psicológico, pero por Ana no lo he hecho. Si me llego a enterar de algo físico, le rompo las manos a ese asqueroso, o yo misma lo denuncio.
—Eso mismo pensamos con Lisa. Se le acabaron las oportunidades. Esta vez lo pillamos, y Ana deberá entrar en razón.
—Hemos hablado con ella de todos los modos posibles y no quiere entender. Eso me da tristeza y rabia. Dan ganas de abofetearla para que reaccione y se conecte con su realidad, cosa que no haremos. O que lo vea siendo infiel para que se dé cuenta. No es normal que tu marido te haga bajar del coche y te haga caminar a la casa en castigo por no decirle todo que sí, que la engañe, la maltrate con sus palabras agresivas, la trate como la empleada, como si fuera tonta, la humille públicamente. Podría estar todo el día dando un listado de lo mal que están y me quedaría corta. Definitivamente, debemos cambiar de estrategia y pensarlo bien, ser más agresivas en desenmascarar a ese gigoló para que esto termine. ¡Es tóxico!
—Con quien no quiere ver, nada se puede hacer —decía la joven abogada—. Pero se acabó, esta vez no se salva. Te lo juro como que me llamo Teresa que de esta lo sacamos fuera del juego. Así liberamos a Ana, que es tan buena amiga… Necesita ser feliz y experimentar lo que es ser amada y tratada con respeto en una relación.
—¡Que Dios te escuche! Eso nos falta, rezarle a la virgen de los desamparados. Tal vez nos haga el milagro y saquemos a ese granuja de su vida. ¡Por favor, virgencita, apiádate de nosotras! —rezaba Carla entre risas.
—Deja de reírte, no es gracioso, aunque no es mala idea. Con intentarlo, no perdemos nada. Además, a Lucía le funcionan todas sus mandas, es cosa de tener fe, como dice ella.
—Parece que no ha pedido por Ana. Pero como no soy practicante de la religión, no lo sé. Bueno, a estas alturas cualquier cosa nos sirve. Con tal de arrastrarlo por el fango, que ella lo deje y que sufra el pringado me doy por pagada.
—Esta vez lo haremos bien y con calma para atraparlo —aseguraba Teresa.
—Yo quiero ver su caída y reírme en su cara. Porque se cree invencible el muy nefasto. No sabe que somos más listas que él y que, por dársela de hombre inteligente, será acorralado hasta el fondo. —Carla sonaba perversa, levantando las cejas y con el brillo en sus ojos y su media sonrisa.
—Es tan soberbio que no mide sus actos, o cree pasar desapercibido con su desfachatez. Se ha estado pisando la cola solo.
—¡Bastardo insensible!
—Cómo dicen “se pilla primero a un mentiroso que a un ladrón”. Te lo digo yo por experiencia —decía Teresa.
—¡Menudo pirado! Lo tenemos del cuello.
—¡Esto es la guerra! —Teresa lo declaraba al tiempo que simulaba disparar con un fusil entre sus manos.
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Capítulo 8
Iba por el tercer día de vacaciones y ya no sabía qué hacer. No estaba acostumbrada a estar sola, en un hotel y a no tener trabajo. No servía para eso. Su cuerpo necesita trabajar ya. Estaba aburrida. ¿Quién se podría aburrir en vacaciones? ¡Solo Teresa!
Si seguía sola, su cabeza la aturdiría. No dejaba de pensar en lo ocurrido ahora y en su época de universidad en ningún momento. El cerebro no puede apagarse como una lavadora y dejar de funcionar. Se pasaba todo el día rumiando y por la noche tenía sueños. Más que descanso, todo parecía una tortura.
¿Tendría que volver a trabajar? Un día de spa ya era suficiente para ella. No podía estar así sin hacer nada todo el día. Eso la estresaba más. Tenía tanto tiempo libre que su mente iba a mil por hora y no podía estar así. Pero tampoco quería seguir pensando en ello. Se estaba desquiciando.
Carla se lo dijo, se lo advirtió, pero ella era muy testaruda. No servía para eso. «Estoy que vuelvo mañana a trabajar», terminó razonando.
Se quedó dando vueltas en la cama porque no hallaba qué hacer. Parecía una leona enjaulada. Si iba a la piscina, se ponía a pensar... Si salía a caminar, venían los recuerdos. Incluso al comer o al correr en la cinta volvían sus preocupaciones. No tenía por dónde escapar. Si veía una serie o una película, comenzaba a llorar, y no quería. Estaba demasiado sensible, pero no le gustaba llorar. Con solo recordar que la noche anterior había llorado como María Magdalena al ver la serie de los Bridgerton, se deprimía. Algo no andaba bien. Hasta cambió por una película de humor.
«¿Seré solo una relación de oficina? ¡No! Antes muerta que ir por él. No voy a transar a ser solo la amante. ¡Eso sí que no! Ante todo, tengo dignidad y amor propio. Todo lo que he esperado… Pretende que yo sea la segunda a bordo. ¡No, no y no! Estoy despechada. —Sus pensamientos surgían a borbotones—. ¿Creerá que soy tan estúpida para no darme mi lugar? Claro, cómo no aprovechar la oportunidad si me lancé sobre él con tanta pasión... ¿Qué hombre habría rechazado esa oferta? Ninguno», se preguntaba y se contestaba sola.
No podía hacer como en la universidad y no involucrarse. Hacer como que no había pasado nada. Seguir su vida sin drama y sin ver atrás. Ese superpoder parecía haberlo perdido en el camino. Sentía que estaba de libro. ¿Debería ir a terapia de nuevo? No quería. Le agotaba contar sus cosas y que la miraran con cara de reflexión o como si estuviera mal. ¿Tal vez ir a otra terapeuta? Porque a la anterior no volvía, no podría soportar su cara de póquer de nuevo.
Cuando estaba en la universidad no se preocupaba por nada. Al aparecer, su primer amor, Mackenzie, cayó rendida a sus pies, se sentía feliz, querida por alguien que no fuera ni sus amigos ni su familia. La hacía sentir especial. La pasaban bien en sus salidas, cenas, estudiando o yendo de fiesta. Hasta que se enteró de que el muy canalla andaba a dos bandas. Se quiso morir. Confiaba en él. Se le había caído todo lo construido y vivido. Era como vivir en una mentira.
En ese momento se cuestionó la veracidad del amor. No valía la pena sacrificar tiempo en ello si después no era verdad y todo era pura ilusión. Porque se había ilusionado como una tonta con él. Luego se sentía miserable, vulnerable. ¡No valía la pena!
El sentirse vulnerable fue lo que marcó un antes y un después en su vida amorosa. No quería volver a sentirse así nunca más. Ese día, después de llorar y deprimirse en su habitación por unos días, se prometió que no iba a volver a pasar por eso. No iba a dejar que nadie le hiciera daño de esa forma y no se enamoraría de nuevo. Ya con el rechazo de sus padres tenía suficiente como para seguir acumulando abandonos. ¿Para qué entrar en una relación en la que no hubiera honestidad y fidelidad? Tendría que ser muy masoquista para seguir exponiéndose a eso. Cuando no tenía las herramientas necesarias para no ahogarse, era mejor evitarlo y seguir su camino.
No todos los hombres eran iguales. Pero no quería estar probando quién sí o quién no. Sentirse vulnerable no era una opción. No podía perder el control de sus emociones nuevamente. Dejar que otro manipulara o decidiera su estado de ánimo dependiendo de sus acciones. La dependencia emocional no era para ella. Cuando se involucran los sentimientos es inevitable que se genere una pequeña dependencia emocional con el otro. Al final, si no resulta, uno sale perjudicado.
«Esa sensación no la vuelvo a experimentar», se dijo en ese entonces, aunque casi volvió a caer después. Y se convirtió en un robot. Solo le importaba su objetivo laboral, nada más. Dijeran lo que le dijeran, no iba a cambiar de opinión. Había reseteado su corazón y su cerebro. Todos comentaban y cuestionaban su actuar. Pero esa parada frente a la vida la acomodaba y la protegía del dolor. No conectarse con lo emocional le permitía vivir tranquila.
En algún momento, lo intentó. Pero se dio cuenta de que no era posible. Seguiría siendo la otra o la segunda opción de alguien. No valía la pena arriesgar todo lo conseguido en su profesión. Ahora, nuevamente había perdido el juicio y la racionalidad. Volvió a flaquear y cedió, dejando de lado sus sueños y sus prioridades laborales. Su autocontrol se fue al diablo.
El costo estaba siendo demasiado alto. No se sentía bien y creía no mejorar. Había vuelto a repetir la misma historia. ¿No había aprendido nada? ¿O el destino la perseguía? Parecía que era inevitable caer en sus brazos de nuevo.
Debería haber sido más fuerte y no ceder. Pero era humana y se equivocaba. Y gravemente en esta ocasión. Estaba arrepentida y agradecida por haber sentido alguna vez esa pasión tan desbordante. Pero el costo había sido muy alto. No podía ni volver a la normalidad, no sabía qué iba a hacer cuando retornara a la oficina.
Tampoco podía lograr que su mente dejara de divagar, y no quería volver a sentirse vulnerable. Estaba alterada, en plena crisis amorosa… Necesitaba que alguien la salvara. Le aterraba perder el control de su vida nuevamente.
Llevaba casi toda la mañana perdiendo tiempo en aquello. Necesitaba descansar y desconectar de todo. Eso de pensar tanto la había dejado agotada, sin energía. Tal vez durmiendo se relajaría un poco. Después de la conversación con Carla, tuvo mucho material mental para sentirse confundida y pensar más y más en lo sucedido.
Estaba obsesionada con no involucrarse emocionalmente. Tenía un miedo espantoso a la vulnerabilidad y, sobre todo, a perder el control. La experiencia le había enseñado a protegerse con una armadura, pero muchas veces hasta las mejores armaduras podían fallar.
Se quedó mirando el techo y tomó una decisión.
«Se acabó el drama. Con tres días de lamentarme, ya tengo suficiente. Ahora sí o sí me voy a relajar, aunque tenga que obligarme a no pensar». No iba a desaprovechar la oportunidad de disfrutar ese lugar. No había excusa. No iba a dejar que ningún hombre ni nadie le arruinara su vida.
Pero había tocado fondo, y esta vez se levantaba con toda la fuerza que tenía para seguir. «Soy una luchadora. Nadie me detiene. Sin miedo», se repitió varias veces hasta que comenzaron los recuerdos de su época universitaria.
Por aquellos días, se levantaba muy temprano y tenía una rutina muy clara para ser la mejor abogada posible. Ese era su espíritu durante el primer año de clases. Tenía que poner lo mejor de ella para cumplir sus sueños. Vivía en la biblioteca entre los libros y estudiando, no tenía tiempo para la vida social, pero no le importaba. Lo suyo era enfocarse en lo académico.
Hasta que un día todo cambió. Mientras leía un libro que debía memorizar para una clase, un muchacho guapísimo se había sentado al lado de ella con un libro y un café. Se sintió observada, pero solo lo miraba de reojo. Sin darse cuenta, se sonrojaba de los nervios cuando él le rozaba el brazo. Estaba sentado muy cerca de ella y podía oler su exquisito perfume. Tenía una punzada en la panza que nunca había sentido, y eso la preocupó. Así que tomó sus cosas y se fue a su casa a estudiar, allí no podía concentrarse. Quería sacar una buena nota, ya que le habían dicho que los que calificaban bien se eximían de un trabajo grupal.
Al cabo de un tiempo, el mismo chico seguía sentándose al lado o frente a ella y, como de costumbre, no decía nada. Solo la miraba fijo y, en ocasiones, le sonreía.
De casualidad, un día escuchó su nombre y empezó a indagar quién era. Su persona se había convertido en un misterio, pero solo con ese dato averiguó todo. También estudiaba Abogacía y estaba dos años adelantado en los estudios.
Un día comenzaron a saludarse. Ella lo esperaba e incluso, sin darse cuenta, había comenzado a arreglarse más para verlo. Él la miraba con los ojos sonrientes y la cara más linda que había visto nunca. Tenía el pelo marrón y unos ojos verdes de infarto. Lo más destacable era su actitud, se sabía atractivo y muy simpático. Cuando alguien lo saludaba, él respondía amablemente. Ella lo miraba embobada. Pero si él la miraba, se hacía la indiferente. No podía mostrar debilidad o interés. Era mejor pasar desapercibida, igualmente no iba a suceder nada entre ellos. Porque tenía una cola infinita de admiradoras detrás de él. Y porque ella no tenía tiempo ni ganas de tener una relación amorosa. Eso solo la desconcentraba de sus estudios.
La dinámica de verse todos los días le gustaba demasiado y no se había dado cuenta de que esperaba a que llegara. ¡Lo extrañaba! Se vio envuelta en su atractivo y le gustaba verlo así de guapo todos los días.
Luego de un mes, él dejó de ir a la biblioteca. No se volvieron a ver por ahí, pero ella contaba con su amiga Ana un día a la semana, que la acompañaba a estudiar en la biblioteca mientras cada una se ocupaba de lo suyo. Luego salían a comer algo rápido por ahí, ya que, si querían verse, era la única forma de hacerlo.
Uno de esos días, Ana le pidió que la acompañara a una fiesta. El chico que le había hecho la invitación le gustaba muchísimo, pero le daba nervios ir sola, además de que era más bien tímida. Necesitaba la compañía de una amiga cercana. Además, eso ayudaba a que Teresa saliera un poco, porque vivía pegada a los libros. Llevaban casi cuatro meses de universidad y ella no había ido a ninguna fiesta, partido, reunión o cena.
Ana le rogó y le insistió tanto que Teresa no pudo negarse. Trató, pero no pudo ser tan mala amiga y no acompañarla. De paso aprovecharía para ver si ese chico era bueno para ella o no. Porque Ana era la inocencia en persona. Como Lucía no podía ir, le tocó a ella esa vez. Se juntaron en su casa y se arreglaron. Ana la obligó a usar un vestido ceñido y a maquillarse, decía que no le sacaba partido a lo guapa que era. En cambio, a pesar de lo tímida que era Ana, siempre andaba bien vestida y arreglada. Su madre no le permitía andar de otra forma, debía estar impecable. Definitivamente, sabía sacar lo mejor de ella.
Entonces, se fueron a la fiesta. Teresa se sentía muy incómoda con la ropa. Era muy lejana a su vestuario de todos los días: jeans y camisetas. Cuando llegaron, se sintió tan observada que le preguntó a Ana si tenía algo en la cara. Ella se rio de su amiga y le dijo que la miraban porque se veía despampanante. Además, era muy observada por un chico que estaba en el bar, que la tenía muy nerviosa. A lo lejos, parecía guapo, aunque no lo había visto bien. Ana le iba contando que la miraba de arriba abajo y que, según ella, en cualquier momento se acercaba a hablarle.
Ambas comenzaron a bailar y tomaron unas cervezas. Teresa estaba contenta, hacía mucho tiempo no salía y se divertía tanto. Algunos muchachos se acercaron para bailar con ellas, pero los rechazaban. Ana estaba esperando a su príncipe azul y a ella no le apetecía bailar con nadie. Hasta que alguien se aproximó a sus espaldas y le dijo: “¿Bailamos?”. Pensó que era uno que la había estado mirando, pero no. Era el chico de la biblioteca. Ella se derretía con su voz tan sexi. Bailaron y conversaron toda la noche. La dejó flechada. Logró cruzar sus fronteras. Tenía un encanto especial, por algo decían en la facultad que era un rompecorazones. Ese era su gran miedo, que le rompiera el corazón en mil pedazos. Pero era tan convincente que, con el tiempo, cayó rendida a sus pies.
En el otro extremo de la pista, Ana bailaba con su cita, que era un ser engreído y pedante. No le había gustado nada ese chico, pero a ella le hacía ilusión. Quién era ella para arruinarle la noche. Además, era una salida solamente, no era que se iban a casar. Como mucho, sería solo un amor de universidad.
Esa noche fue especial. Al llevarla a su casa, el joven le dio un beso a Teresa que la dejó trastornada. Si no hubieran estado sus padres, lo habría hecho pasar. Porque ese beso la llevó a la excitación total. Además de que era un hombre que la hacía sentir bien.
Un día quedaron en verse para ir al cine, y la pasaron genial. Otras veces se encontraban en la biblioteca. De a poco, con mucha paciencia, él la iba conquistando. Porque ella era muy desconfiada, pero terminaron siendo novios. Fueron unos de los mejores meses de su vida. Nunca pensó que estar en pareja fuera tan espectacular. Era su primer novio, y con él hizo muchas cosas por primera vez. Por ejemplo, perdió la virginidad. Eso fue de otro planeta. Se notaba que él tenía experiencia, y eso Teresa lo agradecía. La llevó hasta las nubes durante largo tiempo, la pasaron de maravilla.
También se fueron de vacaciones juntos. Además, la ayudaba a estudiar. Estaba feliz con él. Conocía a sus padres y él a los suyos. Todo iba perfecto entre ellos. Hasta que, en un momento, por los estudios y otras excusas, ya no podía salir casi nunca con ella, cada vez tenía menos tiempo para verla.
Cuando Teresa se enteró de lo que pasaba realmente, no lo podía creer: el muy desgraciado tenía una relación en paralelo con la hija de unos amigos de sus padres, unos abogados famosos. Le costó conocer a la chica, porque era muy callada y en la universidad ni se veía. Las había utilizado a las dos. Y a esa chica peor aún, porque salía con ella por compromiso y por los beneficios de relacionarse con su familia. Se comportó de una manera muy vil. Cada vez que se enteraba de algo sentía que le estaban apuñalando el corazón poco a poco.
Daniel Mackenzie no solo la había engañado con otra, sino que había apostado con sus amigos quién se ligaba primero a la estudiante bonita e ingenua del primer año. Ella no se daba cuenta de todos los coqueteos de los chicos, vivía entre los libros de la biblioteca. Esa era ella, la víctima, todos pensaban que era presa fácil. Pero cuando comenzó su cacería, no pensó que Teresa lo vería con indiferencia. Eso fue un incentivo para su ego herido.
Cuando la vio en la fiesta tan arreglada alucinó. La siguió con la mirada bastante tiempo desde una ventana. Al menos, eso le dijo él, que en ese entonces se había puesto celoso porque todos la miraban. Entonces no pudo aguantar más y la invitó a bailar.
Con el tiempo se enteró de que se enamoró de ella, eso le decía él a sus amigos, que con la otra chica había sido por lástima o algo así. Que utilizara a la otra chica sin contemplar sus emociones generó más desilusión en Teresa. Pero la maldad ya estaba hecha y su credibilidad, por los suelos. No fue capaz de darle una segunda oportunidad, aunque lo intentó varias veces. Y con la chica se hicieron muy amigas, además de que se vengaron. Lo sintieron necesario, gratificante y de lo único que no se arrepentirían.
Fueron días muy difíciles y extraños. De ser retraída, se convirtió en una mujer segura y fuerte. Ya no era la misma chica inocente. Si antes era desconfiada con el mundo, después se puso peor. La engañaron con otra y su mundo se cayó en mil pedazos, se derrumbó. Se sintió humillada, engañada y poco querida. Y después de días de llorar y lamentarse por ser tan estúpida para confiar en alguien, decidió no volver a estar vulnerable. Eso significaba convertirse en un robot distante. No conectarse con sus emociones y no confiar su corazón a nadie más.
¡Nunca más!
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Capítulo 9
Habían pasado unos días y todo volvía a la normalidad, o eso era lo mejor que podía creer Teresa.
En el trabajo, en la sala de reuniones, todos hablaban de sus casos, los problemas, las soluciones. Algunos daban ideas a otros o aparecían situaciones nuevas. Era una dinámica muy entretenida en la que todos podían opinar de todos. Le parecía una de las cosas más atractivas de la semana, aparte de ir al juzgado. Teresa amaba ser abogada y estar ahí, defendiendo sus casos y a sus clientes como si no hubiera mañana.
Y ahí estaban los dos, mirándose, nadie decía nada. El ambiente estaba muy tenso. «Me siento mal, no lo quiero ni mirar de la rabia. Pero bueno, hay que dar vuelta la página. —Y, como él la miraba con intriga y bronca, seguía pensando—: ¿Tendré que dejar el trabajo? No, no es opción… He luchado mucho para estar aquí, me lo merezco. No puedo tirar a la basura años de trabajo y esfuerzo. Por ningún hombre perderé mi trabajo o mis sueños», estaba internamente en conflicto.
Sus miradas la tenían fuera de sí. No creía poder dar vuelta la página. Solo quería volver a besarlo y sentir esos retorcijones en la panza. Esa electricidad por todo su cuerpo y el ardor de la piel. «¿Qué me pasa? ¡Por Dios! Estoy perdida en la lujuria… ¡Contrólate, Ter, contrólate! Lo estás mirando como si fueras una gata en celo. En cualquier momento se te olvida que estás en una reunión de trabajo y te lanzas sobre él, le sacas la ropa y te lo comes a besos. Deja de pensar en eso», su cara estaba hirviendo, colorada y acalorada. Tomó agua para intentar pasar desapercibida, lo peor era que el aire acondicionado estaba prendido. No tenía excusa para estar tan sonrojada.
Todos la estaban mirando raro, se sentía observada. Aparte del calor, ¿tenía un cuerno en la cabeza?
—¿Te ha pasado algo, Ter? Estás muy roja —decía su compañero Andrés, que trabajaba en casos empresariales.
¿Cómo se justificaba? «Piensa, Ter, recuerda que eres ingeniosa».
—No, no tengo nada, debe ser el calor. He andado todo el día así. Debe ser la presión o el estrés.
—El estrés debe ser —aseguró Andrés.
—O la falta de vacaciones —dijo Mackenzie con ironía.
—Pero acabas de volver de vacaciones, ¡suertuda! —le dijo otro de los abogados.
—Quién como tú, que desapareciste un día y te desconectaste una semana. Eres la envidia del bufete —comentó Verónica. Todos se reían y hablaban de tomarse vacaciones.
—Es necesario tomar un descanso —respondía inquieta.
Su jefe la miraba como si quisiera colgarla por la ventana del edificio. Ya veía que la amonestaba por algo. Estaba nerviosa, y su mirada fija en ella no ayudaba en nada a su calma.
«Necesito que alguien me salve de esto. Por favor, seres celestiales, manden una señal… Estoy ahogada y no sé cómo flotar. Estoy sonando demasiado dramática, se me están contagiando las malas prácticas de mis amigas», siempre las pensaba.
Todos comentaban de las vacaciones y de que algunos aún no las habían tomado. Varios mencionaron cuestiones médicas, ya que se habían agarrado del tema de Teresa para profundizar en asuntos personales.
Él seguía mirándola con el ceño fruncido y estaba muy atento a sus palabras y movimientos.
«¿Y por qué se habrá enojado tanto… si yo soy la afectada? Yo debería estar enfadada por su desplante. Pero bueno, estamos en el mundo del revés. Los inocentes ahora son los culpables. ¿Qué se ha creído…? Debe ser que su ego está herido porque lo dejé solo y me fui antes de que despertara. Pero qué quería que hiciera ahí, si llegué a su casa con alcohol… Y al otro día era lógico que me iba a escapar, soy Teresa. Además, al salir de su casa me entero de que tiene novia, o algo... ¿Quiere que lo espere con los brazos abiertos? El muy depravado, mientras me besaba, estaba con otra».
Él la seguía mirando de reojo.
La cara de Teresa cambió. Se enfureció mientras recordaba todo. «No puedo ser la otra, no puedo estar si hay infidelidad. No puedo tolerar que jueguen con mis sentimientos. No estoy dispuesta a pasar por esto de nuevo, aunque yo esté en el rol de amante. Sería inconsecuente de mi parte, ya la pasé mal en el pasado en una situación así», pensaba.
El jefe hablaba de los pormenores de la semana y los nuevos casos.
—¿Les parece que hagamos una salida de equipo? Hace mucho tiempo que no hacemos nada —consultaba él.
—¡Qué buena idea! —respondían por ahí.
—Me parece genial, nos hace falta relajarnos. —Todos estaban de acuerdo.
A Mackenzie le brillaron los ojos y puso cara de depredador.
—Así nos conocemos mejor —aseveraba fijando la vista en alguien—, y resolvemos ciertas diferencias laborales.
—Soy material disponible, proponga la fecha y mi equipo se suma entero al encuentro —agregó Andrés.
—Voy a hacer todo lo posible para ir —dijo Verónica—, pero he estado tratando con gente tan desagradable últimamente que estoy agotada.
Mackenzie le contestó porque sabía que esa indirecta era para él.
—Por eso te hará muy bien la salida, te relajarás, y a ver si te sacamos una sonrisa. Estaría bueno, ¿no? —le decía moviendo los labios para que solo ella lo viera—: “Amargada” —remataba, con risa lobuna y entonación sarcástica.
Se estaba enojando, pero no le iba a dar en el gusto. Se había dedicado varios días a torturarla. Era desgastante trabajar con él. Nunca pensó que sería tan agotador. Aunque igual disfrutaba pinchándolo y sacándolo de quicio.
—Yo sonrío mucho. No sabes cuánto. —Se puso a reír con una perfecta sonrisa—. Pero lo hago con la gente agradable y que merece mi dulzura.
«Touché», pensó Verónica, luego de decirle eso.
Teresa seguía ensimismada en sus pensamientos, no escuchaba lo que decían.
—No, no y no —dijo muy levemente, y todos se la quedaron mirando—. ¿Cómo? ¿Qué ha pasado? —Ella estaba pensando en lo de no ser amante…
—¿Por qué no? —levantó la voz el jefe.
—Así podemos hablar de otras cosas que no sea el trabajo —dijo otro abogado.
Lo rectificó al ver sus caras y darse cuenta de lo que dijo.
—Disculpen, pero no estaba escuchando, me quedé pensando en un caso y no les puse atención, sin querer me respondí en voz alta. —Era muy creíble, porque no era la primera vez que le pasaba esto, era recurrente en ella: hablar de sí misma en tercera persona, usar tono de voz fuerte, decir sus pensamientos en alto o escucharla hablando sola.
La misma mala costumbre que tenía Lisa, pero en ella era peor. Parecía desequilibrada por su actitud y por cómo movía las manos cuando hablaba.
—Ah, me parecía extraño que no te quisieras juntar, Teresa —comentó Andrés.
—Si no nos va a poner atención —tomaba la palabra su jefe—, mejor nos dices y te vas a realizar tus pendientes. Estamos todos con varios casos y tenemos responsabilidades que cumplir, pero no por eso nos faltamos el respeto en una reunión no escuchándonos. Para eso es esta instancia: escuchar, hablar y tomar decisiones. Espero haber sido lo bastante claro. —Estaba enojadísimo.
—Entendido. —Teresa no dijo nada más. Solo pensaba en que se terminara rápido esa tortura para poder irse a su oficina, su zona de confort y paz.
Varios se miraban con extrañeza durante la reunión. Pero nadie decía nada, el ambiente estaba demasiado tirante como para decir algo. Solo intentaban coordinar la agenda amablemente.
—Bueno, estamos todos de acuerdo, entonces —y recalcaba la palabra ‘todos’— en que nos juntemos este jueves en el bar de siempre. Nicolás, realiza las reservas, por favor, y que cada uno les avise a sus equipos, así se organizan y asisten, sin excepción.
—Perfecto —respondieron casi al unísono.
—¿Algo más que agregar? —formuló esta pregunta retórica para finalizar la reunión.
El jefe se levantó de su asiento muy irritado. En cualquier momento se desquitaba con alguno dándole más trabajo o algún problema para resolver de esos que nadie quería en la oficina, porque parecían más un castigo que un trabajo. Eran como penitencia. Así que era mejor ni mirarlo o provocarlo. Por eso todos huyeron lo más rápido que pudieron para no salir afectados.
Ella arrancó raudamente, no quería que la tomaran para hablar. Lo había estado evitando en todo momento. No estaba preparada aún para hablar del tema que la aquejaba. Se sentía vulnerable, ya que con solo mirarlo perdía la razón, y quería besarlo.
—Adiós, me voy a comer con mis amigas y de ahí, donde dos clientes. Mañana nos vemos —lo decía todo muy rápido para irse y no dar más explicaciones. Pobre Carlos, ya estaba aburrido de ser el mensajero entre ambos.
Él la miró con una mirada que decía lo hastiado que estaba por su constante evasión. Todos se despidieron, pero algunos se quedaron conversando en la sala de reuniones. Mackenzie solo se reía y se frotaba las manos, planeaba algo, o se le había ocurrido algo nuevo.
Teresa tomó su bolso de la oficina y se colocó la chaqueta para salir. Estaba ansiosa por irse. Además, luego tenía su reunión semanal, que era más bien mensual, ya que hacía tiempo no se encontraba con sus amigas, las brujas, como las llamaban a veces.


*** 


Teresa y sus amigas ya estaban reunidas alrededor de una mesa llena de comida y bebida. Estaban en un restaurante cuyo dueño era valenciano, y hacían unos arroces maravillosos. Parecían verdaderas alcahuetas contando sus días y tratando de hacerle pasar un buen rato. Nadie tocó el tema, porque la conocían y sabían lo que había pasado. Hablarlo podría hacerle peor.
Les causaban mucha gracia las irreverencias de Lisa en el trabajo, era la única que se podía dar el gusto de enfrentar a su jefe y mandarlo a pasear si quería. En esa oficina, estaban todos locos… Pero escuchar su dinámica de trabajo era aún más revelador y excéntrico para cualquier empleado común.
Antes del encuentro, Lucía les había dicho, por mensaje de texto, que no presionaran a Teresa y respetaran sus tiempos; si ella querría, les diría algo. Que necesitaba atreverse y tomar la decisión de conversar con él para arreglar el tema; nada que ellas pudieran hacer ahí. No la iban a obligar, porque reaccionaba peor. Era capaz de desconectarse de nuevo, y eso sería mucho más terrible.
—Les cuento la última de mi jefazo… —Carla estaba de lo más entretenida hablando irónicamente.
«Ese jefe la debe estar hostigando de nuevo, para contarnos esto ya debe estar alucinada con él», pensó Ana.
—¿Qué ha pasado? —decía Lucía, expectante.
—Cuéntanos, por favor. —Teresa la miraba fijo.
—Dinos de una vez, me gusta el drama de oficina —decía Lisa riendo—. La mía parece un reality. Son todos tan disparatados…, y yo me incluyo. Hay material para escribir un libro. Si yo contara…
Verónica era la única que no había dicho nada hasta el momento, solo se limitaba a escuchar.
—Lo que ha pasado… —empezaba Carla poniendo suspenso a la historia— es que me dice que estoy haciendo mal mi trabajo, que debo trabajar más horas y cambiar mi actitud. Lo cuento en palabras decentes, porque exageró conmigo, estaba como un maniático retándome. —Todas las miraban muy concentradas.
—Es broma —decía Lucía.
—Es un descarado de primera —aseguraba Lisa—. Por Dios que hay que tener cara…
—Me imagino que se retractó —infería Teresa.
—¡Nooo! —decía Carla sin expresión.
—Otro sinvergüenza —sentenciaba Lisa—. Deja ese trabajo, ya se está pasando.
—Es mejor tomar las decisiones en frío, para no equivocarse. Tampoco significa que debas aguantar que te traten mal.
Miraron a Ana sorprendidas por lo que había dicho. Era evidente que todas pensaron lo mismo.
—Ese es el problema que tienes, Ana —decía Lisa—, que todo lo piensas con la cabeza demasiado fría, y ese abusón de tu marido te da vuelta como quiere. Al final, con la mente fría, igual uno se equivoca si se deja influenciar.
—¿Qué se ha creído? —repetía Teresa, que estaba alucinada tratando de volver al tema del jefe.
—Él ni va a trabajar, hago casi todo yo —continuaba Carla—, porque se la pasa viajando. Creo que me va a salir una úlcera nerviosa de tanto estrés. Además, no tengo ni vida personal. Si tuviera familia…, ¿acaso no tengo derecho? Maldito arrogante, le dije de todo, es que estaba enfurecida. Lo quería matar ahí mismo. Según mi equipo, no tiene sentido lo que dijo. La encuesta que hicimos da que un ochenta por ciento piensa que estaba drogado y el veinte por ciento, que la señora lo dejó de nuevo y está perturbado…
—Está desquiciado, Carla. Eres muy buena en tu trabajo, ni lo dudes. ¿Lo demandamos por acoso laboral? Estará rogando y pidiendo disculpas apenas vea la carta del abogado.
—No sé qué hacer aún. Quiero pensarlo bien antes de actuar y ver mis alternativas laborales. Pero gracias, Ter.
—¿Hacen encuestas? Qué entretenido, lo haré con mis alumnos, así medimos los avances clase a clase. Me ha encantado la idea, gracias, Carla —le decía Lucía feliz de la vida como si le hubieran regalado el mundo.
—Tu jefe es un desastre. Decirte que haces mal tu trabajo…, es para asesinarlo. Mientras mejor uno lo hace, más te explotan. Por eso me molestan las jefaturas que te traspasan sus propias inseguridades o falencias. Ese hombre, en vez de ver todo tu potencial, te achaca sus dramas. El problema no eres tú, es él. Hay que ser muy tonto para ir contra ti. Yo digo que siempre hay hombres buenos y otros, descerebrados. —A Lisa le causaban gracia sus propias palabras—. No hay intermedios. Para el esposo de Ana se está rifando el primer lugar… Le salió competencia, y de la buena, en hacer estupideces.
—Lisa, deja a mi esposo en paz, por favor. Ya es mucha la pulla para él. Siempre sale a colación para que lo agredan. No ha hecho nada… y no es el tema en cuestión. Estamos hablando del trabajo de Carla, ¿qué tiene que ver Martín en esto?
—Mira, Ana, ha hecho miles… Si quieres, empiezo a enumerar. No es que yo le haga mala promoción, él es especialista en destruir su imagen solito, se ha ganado con creces el premio al más despreciable e infiel. Ante eso yo no puedo hacer nada ni aunque quisiera… Es mandado a hacer para hundirse en el fango —afirmaba Lisa.
—Ya paremos esto, por favor. ¿Podemos tener una conversación en paz? No me interesa que discutamos, no vengo para eso… Carla estaba hablando de algo muy importante y han cambiado el tema. Después retomamos con lo del "esposo descerebrado" o lo de los "hombres descerebrados". Parece que tenemos más candidatos, ¿no es cierto, Verónica?
—Sí, Lucía, estamos plagados de tarados. No sé si estará de moda ser tan vacío y vanidoso, o si habrá algún concurso. Todos quieren ser parte de “¿quién hace más estupideces?”. Yo soy de mente abierta y trato de ser objetiva, pero tanta insolencia molesta. A mí, este Mackenzie me tiene hasta el techo con sus pavadas. Con él no hay término medio, o es malo o es bueno.
—La verdad, tu jefe se equivocó. Pero puede ser que esté arrepentido y, como dices, puede haber estado bajo alguna droga y no dimensionó lo que dijo. Tiene solución, se puede conversar. —Ana trataba de calmar la conversación.
—¡Por Dios! Están mal ellos. No podemos seguir soportando que nos pongan el pie por encima. —Teresa estaba ofuscada—. Dejemos de justificar sus desatinos. Debe asumir su responsabilidad y disculparse, que no significa que no se pueda equivocar. Es un adulto y debe asumir las consecuencias de sus actos; además de que no es primera vez que lo hace. ¿Cuál es el límite? ¿Se debe perdonar todo? ¿Hasta qué punto se perdona? ¿Dónde está la salud mental de uno? Creo que vivimos justificando la agresión encubierta… Si te provoca dolor y sientes que te faltan el respeto, no hay justificación que valga, el daño ya está hecho. Pero no podemos enfrentar la situación de “aquí no ha pasado nada”. Hay temas graves de fondo. La violencia no se justifica desde ningún punto de vista.
—Estoy de acuerdo con Teresa —intervenía Carla—. Por eso estoy tan enojada. Me he matado por este trabajo, y que me lancen estas palabras, como si fuera una mala profesional, no puedo tolerarlo. Con todas mis exigencias personales, tengo suficiente como para tener que escuchar a un jefe malagradecido. He pensado en renunciar. No es la primera vez que pasa esto, y no es justo. Además, me desautoriza como empleada y como jefa ante mi equipo de trabajo. De todos modos, lo pensaré mejor, para ver lo que más me convenga a mí.
—Me encanta esa actitud. ¡Oportunidades hay muchas! Eres buenísima en lo que haces y nunca te faltará trabajo. No permitas que ese canalla de jefe que tienes no lo respete. —Verónica encontraba a Carla una tremenda profesional. Las había ayudado en muchas ocasiones en sus casos del bufete. Al investigar a su contraparte, acertaba en todo lo que le pedían y lo gestionaba por su cuenta. Era una máquina para resolver problemas o enigmas.
Lucía miró a Ana antes de hablar. Como si lo que estuviera por decir fuera dirigido a ella.
—No todo se puede perdonar. Hay límites y cada uno debe aprender a conocer los suyos. Debemos respetarnos como personas, ante todo. Yo no permitiría que mi jefe me tratara así. Primero, porque me amo y segundo, porque soy madre, debo dar un buen ejemplo a mis hijos —decía poco, pero decía mucho. En pocas palabras, le había mandado el sermón directo a Ana.
«A ver si se aviva», pensó.
—¿Quién quiere más comida o bebida? —Teresa de nuevo cambiaba de tema—. Yo estoy hambrienta y esto se está acabando, así que elijan cosas del menú.
—Lo que quieran, a mí me gusta todo lo de aquí —decía Lisa.
—Cuenta algo nuevo, tú siempre estás con hambre, igual que yo. —Carla y Lisa eran las más hambrientas.
Hubo risas al unísono.
—Ustedes, siempre insaciables… Una, que debe cuidarse. —Verónica lo hacía todo el tiempo.
—Decidan ustedes, yo no tengo problema —comentaba Ana.
—De comida, lo que prefieran. Yo, para tomar, un gin. Total, no tengo que trabajar por la tarde hoy. Mi maravilloso esposo irá por los niños, hoy le tocará, menos mal —se alegraba Lucía.
—¿Qué le toca, ir por los niños o la semanal? —Lisa estaba muerta de la risa—. Ustedes y sus cosas de casados. Y una con suerte se preocupa por una misma, y eso ya es desgastante. Porque, créanme, llevar mi estilo de vida es muy demandante.
—Así te veo, muy estresada. Ojalá pudiera hacer lo mismo. No preocuparme por nadie —decía Ana.
—A buscar a los niños. La semanal fue ayer. Por eso estoy tan feliz hoy. A ver si la repetimos más veces… —Llamaban la semanal a su escapada de pareja, fuera de casa o dentro, pero solos. A veces salían a cenar o de paseo, o veían pelis en casa, pedían comida, hacían viajes, o iban al cine o a un hotel. Era una de las mejores cosas que tenían en su relación, se daban el tiempo de estar juntos y seguir como de novios. Sus niños eran sumamente demandantes. Gracias a los padres de Lucía, que amaban estar con ellos, podían tener sus escapadas románticas.
—Lucía, eres buena para dar sermones, y ya sé que no quieren hablar de mi tema —comentó Teresa—, para no incomodarme; pero no puedo hacer como si no hubiera pasado nada. Estoy que hiervo quedándome callada. No es justo para mí seguir así. Dame tu opinión de experta, ¿sí?
—Bueno, Teresa, pero primero aclaremos algo. ¿Estás dispuesta a que te diga lo que en verdad pienso? ¿O quieres que te diga lo que sé que quieres escuchar? Porque si hablo, es para ser sincera, no voy a andar con trucos contigo, ya es hora de que enfrentes las cosas como son, ¿ok?
—¿Querías conversar? Ahí tienes, Ter. Te va a analizar hasta el dedo índice. Yo que tú, escapo raudamente cuando aún haya opción. —remataba Lisa, la especialista en hablar así.
La conversación iba a ser buena, iba a arder Troya. Se les notaba la cara de curiosidad para ver la respuesta de Teresa y escuchar la réplica de Lucía.
—Contesta, estamos expectantes… —Carla se reía sola, ya sabía todos los detalles, pero no podía decir nada.
—Teresa, por favor, contéstale a Lucía, ¿qué estamos esperando? Yo debo ir por los niños en la tarde, no puedo quedarme eternamente —la apuraba Ana.
—Me sumo, debo volver al trabajo, a seguir peleándome con tu amiguito Mackenzie. —La cara de Verónica lo decía todo.
—Ana lo pide. Ya, Lucía, dime lo que piensas —imploraba Teresa.
—Tata tatán, tata tatán, tata tatán, tata tatán… —Lisa golpeaba la mesa dando suspenso a la situación.
Todas querían tocar aquel tema prohibido. Por mucho que hubieran hablado de ello, no era lo mismo que escucharlo de la protagonista.
Carla le dio un codazo a Lisa para que dejara sus payasadas o Teresa no diría nada. Bastó eso para que todas pusieran atención.
—¿Segura? —preguntaba Lucía con cara de que debía estar completamente de acuerdo o no hablaría. Solo daba su opinión profesional cuando se lo pedían. No era bueno mezclar trabajo con amistad, las personas confundían y se lo tomaban de forma personal. De todas maneras, ella no andaba por la vida analizando a todo el mundo y dando consejos. No le gustaba que la vieran como bicho raro o sentirse presionada o juzgada. Por eso siempre prefería guardar su opinión si la otra parte no estaba preparada para escucharla. Tampoco era la dueña de la verdad, pero si pedían su opinión, sería sincera.
—Cien por ciento segura. Lo prometo. No me voy a enojar o a esconderme después.
—¿No te vas a taimar después?
—No.
—¿No volverás a escapar?
—No lo sé. Debo ser sincera.
—Bueno, como estás insistiendo, Teresa… Aunque soy de la idea de no involucrarme porque somos amigas y respeto tus decisiones. Y que quede claro, solo lo diré porque me lo estás pidiendo.
Ella confirmó con un asentimiento de cabeza y la mirada fija en sus ojos. Necesitaba de su objetividad.
No se escuchaba ningún murmullo o ruido, estaban atentas a lo que se venía. Dejaron de comer y beber. Teresa se acomodó sobre la mesa en estado de recibir todo lo que le iba a decir, sin protestar. Le costaba quedarse callada.
—Voy a ser directa. Después de que hable, nos tienes que contar todo con lujo de detalles, Ter. Somos tus amigas y necesitamos saber qué pasó realmente. Siempre es mejor escuchar la versión de los protagonistas —proponía Lucía.
—Ok. Trataré de contar lo que más pueda, pero si no, lo cuento la próxima.
—Hay dos temas que evaluar para avanzar. Primero, debes enfrentar tu miedo al fracaso. Es normal que las cosas no resulten y que a veces nos equivoquemos. No puedes dejar de vivir por miedo a enfrentarte al rechazo o a que algo no salga como tú quieres. Segundo, debes aprender a soltar, a no controlar todo. Esto va unido a lo anterior, debes disfrutar más. Todos tenemos derecho a amar y ser amados, pero si no dejas que eso suceda, es imposible. Date la oportunidad de tener una relación con él y ve qué pasa en el camino… Nadie tiene asegurado el futuro, pueden suceder muchas cosas. No lo sabemos, ni yo lo sé con mi matrimonio. Pero por eso no vamos a dejar de arriesgarnos o vivir. Llevan años así los dos, ¿qué esperas que suceda? ¿Que llegue con otra para casarse para que reacciones? Tu falta de frustración te está haciendo tomar malas decisiones. Debes dejar de boicotear tus relaciones, si no jamás tendrás nada serio ni con él ni con otro. —Hizo una pausa para tomar agua y siguió hablando—: Si lo amas de verdad, como creemos todas, arriésgate a ser feliz. Nosotras siempre estaremos aquí para acompañarte. ¡No estás sola! —terminó Lucía con gesto amable.
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Capítulo 10
Tarde o temprano llega el día menos pensado, en el que toca decir mentiras piadosas, pero no resulta. Esa pequeña mentira en la universidad solo le trajo problemas y confusión a Teresa. Pero descubrió a ese muchacho que la atrajo y pasó a ser el "chico deslumbrante". El que le robaba sus pensamientos y la hacía desear tener cosas impensadas, aunque sabía que era un amor imposible. Nunca estaría con ella. El trabajo siempre había sido su prioridad.
Teresa no estaba dispuesta a ceder en su vida profesional, había sido mucho esfuerzo y trabajo de años llegar a donde estaba. No iba a doblegarse y perder autonomía.
Por todo lo vivido, estaba en un punto en el que no quería tomar decisiones amorosas. Era mejor evitar una relación sentimental para no lidiar con lo que implicaba. A veces las pérdidas eran más que las ganancias, y no estaba dispuesta a probar. Solo quería ganar y no sacrificar nada. En su razonamiento no había otra alternativa, no valía la pena, y sus prioridades eran otras. Su enfoque era su desarrollo profesional.
Ahí empezó a recordar la película de su vida.
El primer punto de inflexión con el "chico deslumbrante" fue en la universidad, justo el día en que tenía que entregarle un trabajo, ya que él era el ayudante de clases. Para justificar que no pudo asistir y entregar el proyecto por motivos personales, se hizo pasar por enferma.
Esa situación fue un error grave, pero también, la esperanza de algo y un gran remezón a su autocontrol, con el que tuvo que pelear en ese entonces y que la perseguía hasta el presente.
Teresa era una mujer sana, deportista y no se enfermaba nunca. Entregaba sus trabajos al día, porque los hacía con antelación; y nunca mentía o hacía algo indebido. Pero la atraparon justo el día que cometió la fechoría de mentir.
Todo se originó en que había descubierto a su novio, Daniel Mackenzie, con otra compañera de clase. Se había enterado de que el muy malvado la engañaba, y hacía meses. Un golpe tremendo a su autoestima. Estaba con las dos al mismo tiempo y ninguna se había enterado.
Lo más divertido de la situación fue que la otra mujer implicada en ese trío era una desconocida, y desde el día que se enfrentaron se convirtió en una de sus mejores amigas. Algo impensado, pero se dio de forma natural: el dolor de ambas las unió. Esa mujer no era cualquiera, era Carla. Según ellas, no se conocían, e incluso no se habían visto. Eran compañeras de clase, pero nunca habían conversado ni sabían de la existencia de la otra.
Teresa la buscó para hablar. Conversaron por horas sobre la situación y hasta se rieron de su estupidez de no darse cuenta de nada… Se conectaron, tenían mucho en común. Lloraron juntas, se lamentaron, rieron, se deprimieron y desahogaron. Ese mismo día decidieron vengarse de ese patán. La sed de justicia no les dio otra opción. Estaban muy dolidas, se sentían tontas por no ser más desconfiadas y por creer ciegamente en sus palabras.
Para poder planear su venganza, tuvieron que coincidir muchas veces. Tantas reuniones las unió aún más. Se hicieron amigas, de las buenas, y sin decirlo en voz alta, tuvieron una conexión especial. Pasado el tiempo, agradecieron a ese tipo infiel por haberlas acercado sin querer.
La estrategia de revancha fue cruel. El pobre no sabía nada… Dos mujeres inteligentes y enrabiadas no era un buen panorama para nadie. Como dicen, la venganza es un plato que se sirve frío, se disfruta lento y tiene un sabor muy dulce. Y así sucedió. Durante un mes, lo volvieron loco. Se presentaba cada una en la cita de la otra para ver qué hacía él, o lo dejaban plantado. Maquinaban un montón de torturas entretenidas, algunas eran inocentes y otras, más humillantes. Las que más gozaban el espectáculo eran Lisa, Lucía y Ana, que lo pasaban bárbaro de espectadoras y ayudándolas a tramar situaciones incómodas. Pero la guinda de la tarta se produjo cuando el muy desvergonzado se enteró de que se habían hecho amigas. Nunca se iban a olvidar de su cara de espanto.
Teresa seguía recordando el pasado como si se tratara de una película en la que ella era la protagonista, y veía cómo transcurrían los hechos frente a sus ojos.
En aquel entonces, estaba tan despistada que ni sospechaba de un engaño. Era su primera pena de amor de adulta, estaba muy vulnerable. No fue capaz de ver las señales de la traición.
La semana que descubrió la infidelidad, faltó a la universidad y dijo que estaba enferma; así lo justificó con sus profesores y ayudantes, porque no podía decir que tenía penas de amor. Había dejado de hacer un trabajo importante y no podía quedar mal, era una estudiante responsable. Durante esos días no tenía ganas de hacer nada, solo estar en la cama viendo televisión o leyendo un libro. Andaba todo el día en pijama. Se comió todo el helado, las patatas fritas, las galletas y las cosas dulces que pudo. Debió haber aumentado de peso, pero le dio lo mismo. Sus amigas, como siempre, querían subirle el ánimo. Después de insistir en varias ocasiones para salir, al verla tan deprimida, la invitaron a un bar para universitarios que estaba de moda. No le dieron opción. La metieron a la ducha, la vistieron y la llevaron. Fue todo tan rápido que ni lo notó.
Esa noche se desató, descargó toda su frustración y su rabia con el alcohol. Y eso que tomaba, pero siempre lo justo y necesario, aunque Lisa le insistiera…, y ¡por Dios! que era insistente. Ese día se tomó toda la cerveza que pudo pagar y beber. Parecía ser el mejor desahogo. La cosa estaba tranquila y en paz… hasta que explotó todo. La primera vez que salía un poco de su espacio de control hizo algo irresponsable: dijo que sí a salir entre semana, cuando nunca lo hacía; había inventado que estaba enferma para no ir a clases y no entregar un trabajo. Acordarse de lo que pasó le daba vergüenza, justo la vez que mentía la pillaron, y se prometió no hacerlo más.
En el bar, iba camino al baño y casi se cayó de lo contenta que estaba por la cerveza, se chocó con una espalda. Y no era cualquier espalda, era la del ayudante de clases, Amancio Herrero, justo al que no le entregó el trabajo ese día. Él la miraba con sorpresa, entre risas y seriedad. La estaba analizando con detenimiento y la agarraba fuerte de la cintura. El cuerpo de Teresa estaba a su dominio y reaccionaba como si le hubieran dado un shock de electricidad.
Lo miraba como embelesada, era tan guapo... «Estoy acabada, muerta. Me han descubierto. Las mentiras tienen patas cortas», pensaba. Y no decía nada. No pudo decir palabra alguna. Por primera vez, se quedó sin repertorio.
—Bueno, me imagino que se recuperó milagrosamente hoy. ¡Qué buena noticia! —decía él irónicamente, mientras me sonreía con esos dientes blancos y esa sonrisa perfecta.
Ella se sonrojó completamente, no podía más de la vergüenza. Era tan atractivo que quitaba el aliento, y tenerlo así de cerca no ayudaba para estar alerta y contestar. Solo quería tenerlo más cerca y que sus manos siguieran sobre su cintura. A pesar de estar en medio de esa situación de estrés, fue capaz de ordenar sus ideas y contestarle algo ingenioso.
—La verdad es que no, aún sigo mal. Estoy afiebrada, mire lo roja que estoy. —Tomó su otra mano, la que no tenía en su cintura, y la puso en sus mejillas—. ¿Ve? Estoy ardiendo.
Estaba ardiendo, pero por él. Se sentía muy atraída. Para no enfrentarse a aquello, muchas veces se justificó diciendo que fue el alcohol, pero la situación tampoco cambió con los años. Aun cuando lo veía se encriptaba y su cuerpo respondía como una colegiala.
No sabía si esa jugada fue mejor o peor. Él la miró con cara más seria y casi se cayó del nerviosismo al sentir su mano, como si nunca antes nadie le hubiera tocado la cara. Parecía una nena.
—¿Qué pretende? —La miró con intriga.
—No pretendo nada. Soy inocente, ¡lo juro! —Se puso nerviosa, la estaba intimidando.
—¿Me está coqueteando?
—No, para nada. —Se mostró lo más indiferente que pudo, pero no le resultó. Entre el alcohol y lo que su cuerpo sentía por su cercanía, no podía controlarse. Sus ojos la delataban, lo deseaba. Él, al mirarla fijo y ver sus intenciones, se puso un poco nervioso, pero no la soltaba.
—Espero su trabajo mañana a primera hora. —En su rostro serio se veía una pequeña sonrisa y sus ojos brillaban.
Ella le hacía ojitos y le sonreía como una casquivana. Llevaba puesto un vestido verde de Lisa que combinaba con sus ojos, le quedaba como un guante y marcaba todas sus curvas.
—No lo tengo hecho. —Hablaba con mucha seguridad—. Me obligaron a venir, de verdad, ¡yo no quería! Es que mis amigas son muy insistentes… y no pude decirles que no. A veces hay que ceder para fomentar las relaciones de amistad.
Él no pudo evitar una carcajada, sin soltarla y sin cambiar su rostro serio.
—Me parece excelente cultivar la amistad —enfatizó—, pero si no quiere quedar reprobada, venga mañana a primera hora. Espero no equivocarme y que esté ahí con un excelente trabajo, ya que con esa capacidad de persuasión estando borracha, no me puedo imaginar lo que hará sobria.
Se quedó en silencio, solo lo miraba sin soltarlo. Como si su vida dependiera de ello.
—Ahí estaré y será el mejor, no lo dude —respondía descaradamente coqueta.
Él, sin darse cuenta, la apretó más hacia él y ella se puso más roja de lo que estaba. Sentía todo su cuerpo con ese vestido que no dejaba nada a la imaginación.
—Eso espero, o le pondré un cero. ¡Uy! Parece que necesita ayuda para caminar, la veo con problemas.
—No, para nada —respondía con cara de enamorada.
—Es que como no me suelta...
Entonces soltó las manos de su cuello y espalda, y se sintió mal al separarse.
—Disculpa, no me había dado cuenta, es que estaba muy concentrada en la conversación.
«Me pasó por ser descarada…», pensaba.
Él la miró con anhelo, pero no podía besarla ahí. Era aprovecharse de una mujer que había bebido alcohol.
—Adiós, y éxito en sacar esa borrachera. —No dejaba de mirarla y sonreír.
Ella corrió al baño como pudo y se sumergió en el agua. Se peinó y arregló diligentemente.
—Tengo que hacerlo perfecto o soy mujer muerta.
Él seguía observándola a la lejanía con cierta intriga. Cuando la vio salir tan rápido se preocupó, pensando en lo borracha que estaba. Pero enseguida salió y la siguió unas calles. Vio cómo una de sus amigas la acompañaba. Se volvió al bar.
Esa noche Teresa se fue como un rayo, acompañada por Ana, para hacer el trabajo: debía ser el mejor de todos. Debía dejarlo con la boca cerrada a Amancio, el ayudante; hasta su nombre tenía elegancia.
Desde ese día alucinó por él, era imposible no estarlo. Poseía una mente brillante para su edad y una presencia arrolladora. Era de esas personas que solo por estar ahí marcaban respeto y decían mucho sin decir una palabra. Era el mejor alumno de su generación, ayudante de varias clases y se lo peleaban en las prácticas.
Además, tenía un millón de admiradoras que lo seguían por todos lados. Y por novia, una rubia despampanante. Medio esnob y tonta, pero que a él le gustaba. Ella era la envidia de todas, tal vez andaba con él por eso. Le encantaba ser el centro de atención. Cada vez que Teresa los veía besándose o abrazándose, se retorcía e imaginaba que la besaba a ella. Estaba loquísima por él. Pero él no la miraba de la misma forma.
Ella se conformaba con verlo en la universidad y en los partidos de rugby o fútbol. Empezó a juntarse con él, por unos amigos en común que tenían con Lisa y por el acosador de Lucía en ese tiempo, un deportista llamado Mateo Rossi. Todos conocían a Lisa, la pelirroja loca. Y Teresa era muy aburrida en la universidad. Su prioridad era lo académico, las salidas eran ocasionales. Lo hacía más por la insistencia de sus amigas que por motivación propia.
Era inevitable no verlo en las fiestas, juntas de sus amigos y cumpleaños, y eso le dolía. Pero entendía que no estaban destinados a estar juntos de otra forma que no fuera como conocidos. Él nunca se fijó en ella, tenía un séquito de mujeres detrás de él. Aunque a veces sentía que él la miraba de forma diferente y la vigilaba, pero se quedaba en eso, no le decía nada. Ella no se atrevía a conversar o a acercarse de otra manera. Después, con el tiempo, empezaron a ser amigos y se ayudaban, se contaban sus cosas. Nunca se atrevería a decirle lo que sentía por él. Como Amancio luego fue nuevamente dos veces ayudante de profesores en la universidad y ya eran amigos en ese entonces, si no resultaba, sería pésimo para ella en sus clases, perdería mucho en su objetivo.
Ahí comenzó todo, desde ese día fueron compañeros de universidad, fue su profesor ayudante, luego fueron amigos, después, compañeros de trabajo y ahora, parece que eran amantes.
«¡Es mi jefe, por Dios, el "chico deslumbrante"!».
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Capítulo 11
—¿Qué haremos con Ana?
—Tenemos que contarle, Lucía, pero como ama a ese villano, es difícil. Lo tiene en un altar y lo consiente en todo. Parece más su esclava que su esposa. Me dan ganas de pegarle una patada en las bolas, para que le duela tanto que no pueda revolcarse con ninguna mujer nunca más.
—Sí, es complicado, Lisa, creo que es mejor esperar —comentaba Verónica.
—Es difícil hablar con ella de esto. No es la primera vez. Hoy, que nos veremos todas, contémosle, por favor. —A Lucía no le gustaba mentir, el hecho de saber y callarse la tenía mal.
—No puede ser hoy, porque estoy averiguando y necesitamos saber todo de él antes de decirle. No podemos seguir contando por partes y que al final ella no crea nada. Siempre termina diciendo que tenemos un problema personal con él. Ella necesita terminar esa relación tóxica, saber todo para no negar más la realidad.
—Carla, sabes que me cuesta mucho mentir. Desde que nos contó Lisa, he estado guardando esto y no puedo seguir omitiéndolo más, tenemos una relación muy cercana con Ana. Además, el caradura de su esposo es mi primo. No puedo sentirme más culpable por presentarlos. —Lucía estaba teniendo pésimos días y se achacaba el que estuvieran juntos. No pensó que Martín fuera así.
—Tendremos que seguir esperando —concluía Lisa—, por un bien mayor para ella. Estoy ansiosa de que llegue Teresa y nos cuente las novedades. Empecemos por ella, de una tormenta a la vez. Luego nos metemos en la de Ana, para que termine de una vez por todas.
Lisa se paseaba de un lado a otro, era muy activa, no se quedaba quieta, ya la imaginaban enfrentándose a Martín como prometía. De hecho, una vez le pegó, cuando se enteraron de que estuvo con una puta mientras Ana estaba embarazada, y su justificación fue que ella no podía y él necesitaba desfogarse. El muy crápula tenía respuesta para todo su descaro y se justificaba como si fuera de lo más normal. Ella tomó una escoba y lo golpeó tan fuerte que se quejó por mucho tiempo. Lo dejó moreteado. Lo único que él agradecía era que no le había golpeado las manos, de lo contrario, no podría operar.
Llegó Ana con cara de agotada y se quedaron en silencio.
—Hola, chicas, ¿cómo están? Yo acabo de dejar a los niños durmiendo. Estoy cansadísima.
—¿Por qué no te tomas unas vacaciones sola?, te sentaría formidable. Si quieres, nos vamos juntas, hace mucho no vacaciono. Una distracción no me haría mal, creo que hasta mi jefe lo agradecería, así los dejo en paz un tiempo. Mi equipo no me extrañaría, serían unas minivacaciones para ellos también.
—Me encantaría, de verdad, Carla, ¿pero los niños y Martín? No puedo salir y dejar todo botado, es diferente cuando tienes familia. Ya no recuerdo haber hecho algo para mí, en tanto tiempo…
—Si tú quisieras, podrías. El tema es que no quieres. Tus suegros podrían ver a los niños, o Martín, que ya es un adulto y puede cuidarlos perfectamente. Yo sé que es un inútil, pero debe aprender a resolver las cosas solo. Si tú te enfermas, ¿cómo lo hacen? Creo que es hora de que te des tu lugar y descanses. Estás demasiado aferrada a tu posición de mamá, que está bien, pero no debes olvidarte de que estás tú primero como mujer.
Todas miraban a Carla para que se callara, presionaba tanto a Ana que al final menos iba a contar. Cuanto más tozuda se pusiera, menos las escucharía, y seguiría defendiendo a Martín. Por más que la miraron, siguió hablando.
—Fuiste la mejor estudiante de tu promoción en Medicina y solo ejerciste un año, ¿verdad? ¿Por qué no retomarlo? Serías una excelente pediatra. Si yo tuviera hijos, solo dejaría que tú los vieras.
—Carla, sé que no te gusta nada Martín, pero es mi esposo, por favor, respétalo. En cuanto a lo de viajar, no es tan fácil como se escucha. Lo de volver a ejercer, ¿en qué tiempo?, si no tengo.
—Tiempo hay, debes organizarte —la pinchaba Carla—, tus hijos pueden aprender a no depender tanto de ti, y en eso incluyo a Martín, que es como un hijo más. En otras palabras, tienes tres hijos. Puedes contratar a alguien y no tienes que trabajar el tiempo completo, algunas horas para empezar y de a poco te vas adaptando.
Justo fueron interrumpidas con la llegada de Teresa. Ana se quedó pensando en lo que le aconsejaba Carla. Todas se alegraron y abrazaron a Teresa.
Carla se agotaba con Ana, necesitaba que abriera los ojos. Se sentía impotente de no poder hacer más para que cambiara su vida y dejara de ser una cornuda.
—Les voy a contar los últimos acontecimientos, pero bien resumidos. Porque en la reunión anterior hablé demasiado y me agoté. No me gustan tanto los detalles como a Lisa, y necesito descansar. Hoy fue un día arduo escapándome de él.
—Ya te imagino escondiéndote debajo del escritorio para que no te viera. Lo mismo que hacíamos cuando tu mamá nos buscaba para estudiar con el tutor de francés. —Ana se desternillaba al recordar esa anécdota—. Ahora que pienso, ¿de qué nos sirvió aprenderlo, Ter? Lo he hablado solo para ir a Francia. Mis papás y los tuyos salían con cada cosa… Por ellos también hubiéramos aprendido a hablar alemán, chino y no sé qué más.
—Sí, me escondí debajo del escritorio, pero no hoy, ayer —se reía Teresa.
—Estás mal de la cabeza, Ter —decía Lucía.
—Después, tienen el descaro de decir que yo soy la infantil. Están locas ustedes…
—Lisa, te decimos eso porque sigues viviendo como si estuvieras en la universidad, sin responsabilidades. No te juzgamos por eso, solo nos preocupa que un día te pase algo por tanta fiesta descontrolada.
—Lo sé, Ana, por eso las quiero. Si ustedes no se preocupan por mí, no hay nadie más. ¡Las adoro! —Les dio un abrazo familiar, las apretó fuerte.
La locura de Lisa era necesaria entre tanto drama, estrés, temas familiares, problemas de trabajo y todo lo que les generaba tensión. Siempre les sacaba una sonrisa y las reconciliaba cuando discutían.
Entonces Teresa comenzó a contar todo. Las caras de cada una eran muy divertidas. Lisa y Carla, cada vez que podían, la interrumpían e iban agregando los detalles que ellas sabían y que Teresa obviaba.
—Me dejaste mal con tu historia, es como una novela —murmuraba Ana—. La otra vez no nos contaste todo…
—Es compleja la situación en la oficina —intervenía Verónica—. El ambiente es tenso. Y ahora entiendo todo, Teresa, porque la tensión entre ustedes es complicada, ni se hablan con Amancio.
—Así es, Vero, me siento agobiada en la oficina.
—¿Nada más que agregar? —preguntaba Lucía.
—Esto fue todo. Y gracias por el apoyo de Liss y a la mafiosa de Carla, por recordarme todos los detalles que no quería contar.
—Para eso están las amigas, para ayudarse. Siempre te lo digo, si no fuera por mi locura y mi bocaza, no estarías ahora en esta complicación sentimental. Pronto se solucionará y andarán los dos juntos de la mano. —A Lisa le encantaban los finales felices. Se sentía plena al ver a Teresa conectándose con su lado emocional y que buscara su felicidad.
—Menos mal que apoyamos contando la historia, porque si no, no contarías nada. Era el resumen del resumen —se río Carla.
—Me parece que es hora de que hables con ese hombre y aclaren las cosas. No es justo para ninguno de los dos que estén así. —Lucía no había hablado mucho, era más de escuchar.
Teresa la miraba muy atenta y sabía que tenía razón.
—Sé que no siempre te gustan los consejos, pero creo que lo más sano es dejar de evitarlo y hablar con él. Mientras más tiempo pase, puede terminar aburriéndose o enfriarse la situación al grado de que no conversen bien o que cada uno no exprese lo que siente.
Se quedaron calladas con la “directa” de Lucía. El resto quería decirlo, pero ella fue la primera en hacerlo.
—Creo que tiene razón, Lu —confirmaba Carla mientras se acomodaba en la silla.
—Yo también opino lo mismo —ratificaba Verónica—. Lo más sano es conversar, te puedes estar equivocando con él. Si lo quieres como todas sabemos, es mejor solucionar el problema. Nadie mejor que tú lo resolverá.
Teresa asintió con la cabeza y se tapó los ojos queriendo llorar.
Ana se acercó a abrazarla igual como cuando eran niñas y se escondían para llorar o de los castigos.
—Sí, tienen razón, pero el miedo me paraliza, creo que no quiero hablar con Amancio. ¿Y si me rechaza?
—No te rechazará, ¡te quiere! —dijo Carla.
—¿Es suficiente querer? Creo que no… Si no es una relación sincera, exclusiva y de respeto, no la quiero, por mucho que esté enamorada de Amancio. ¡Nadie vive solo de amor! Yo necesito mucho más, quiero alguien que esté ahí en todas, exijo fidelidad y requiero compañerismo. No podría pedir menos que eso, sería indigno para mí. Me quiero mucho para no respetarme y dejarme estar con alguien que no busca lo mismo que yo. Quiero algo formal, nada de salidas ocasionales y esas cosas, ya pasé por eso. Yo quiero un esposo, una familia e hijos.
—Eso te dará él, no esperes menos y no te ofrecerá menos tampoco. Creo que en estos años algo lo conozco, son amigos de hace muchos años con mi esposo. Sé que te quiere y respeta mucho, no entiendo por qué se han demorado tanto en estar juntos tú y Amancio. Me imagino lo que ocurrió ese día en la casa de él, es un malentendido. Además, ahí estaba soltero, no tendría nada de malo que lo visitara una mujer.
—¿Tú crees, Lucía? —Ella le había abierto una esperanza—. Puede ser que haya sido muy intransigente con él y no le haya dado tiempo de explicarse.
—¡Exacto! —confirmó Carla.
Lucía se acercó para abrazarla y después llegaron las demás y se dieron un abrazo grupal.
—¿Qué sería de mí sin mis amigas…? ¡Las quiero!
—¡No me aprieten! —gritó Carla asfixiada por Lisa. Esta le dio un apretón más grande.
Ana se emocionó y las abrazó más fuerte. Verónica estaba mirando todo, abrazada a Carla y Lucía. Se miraron, se rieron y luego gritaron al unísono:
—¡Las Sirenas, siempre unidas!
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Capítulo 12
Se estaba negando a ver a su jefe, Amancio, se sentía nerviosa. Toda la semana lo había evitado, para no quedar solos y tener que conversar. Y él, con un pésimo genio. En cualquier momento, alguien renunciaba. Toda su frustración la volcaba en su asistente y en su secretaria. En esos momentos debían estar odiándola. Porque era obvio que Teresa era el problema. Él hacía todo lo posible para que fuera a su despacho y ella no iba, ponía cualquier excusa patética.
Carlos, Verónica y Lorena vivían riéndose del espectáculo que estaban dando al jugar al gato y al ratón en la oficina. Y de ella específicamente, que lo rehuía como si tuviera la tiña. Era el payaso del circo. Se escondía en el baño, le aparecían reuniones, llamadas, visitas imprevistas y dolores de cabeza para no verlo. Inventó de todo para escapar de él. Se asomó toda su infantilidad, nunca había actuado así. Era la primera vez que hacía tanto teatro para salirse con la suya. Amancio tenía razón en estar enojado, por el comportamiento de Teresa de huir de él. Si algún día tuvieran hijos, ambos pagarían sus errores, y con creces. Una niña, para que tuvieran que lidiar con sus pretendientes. Y un niño, para lidiar con cómo debía comportarse en una relación amorosa. Porque, claro, tendrían hijos que supieran respetar las relaciones de pareja.
«¡Soy una cobarde! Lo sé. Tengo miedo de escuchar algo que no quiero. Miedo al rechazo, a que no resulte, a que no pueda seguir trabajando acá. Tengo horror a perder el control», pensaba y se sentía exaltada.
Seguía preparándose para enfrentar ese día con la mayor tranquilidad que podía. El día en que iban a ir a comer con la gente del trabajo llegaba para torturarla. Estuvo mucho tiempo viendo qué ponerse. No solía pasarle. Era demasiado práctica para perder tiempo en ese tipo de cosas. Pero la ansiedad la tenía a mil.
Ese día sí o sí iban a hablar, ya le había advertido que no iba a darle más concesiones. Que ya era mucho tiempo sin zanjar el tema, se iba a terminar volviendo loco y a todo el bufete en el proceso. Al menos eso fue lo que interpretó cuando se vieron el día anterior en el pasillo y la tomó de la cintura.
—Mañana no escapas de mí, ni se te ocurra evitarme. Porque se me acabó la paciencia —le había dicho. En su mirada había autoridad y posesión.
Luego la soltó y siguió su camino como si nada. Teresa se sonrojó como una adolescente. No fue capaz de contestarle nada, la dejó muda. Él acostumbraba a tener la última palabra y a hacer todo según lo indicara. Pero ella se la estaba poniendo difícil, él estaba como un niño sin su dulce o juguete. Nunca lo había visto así, tan enojado y no siendo diplomático.
El hecho de ir a comer parecía solo una excusa para verse y que ella ya no pudiera evitarlo. Teresa estaba segura de que él la agarraría para conversar, y ya no podría huir. O se lanzaría como una pantera a su presa o la tomaría como un cavernícola en su hombro. Nunca lo había visto con esa mirada y esa actitud tan posesiva.
Se vistió como no solía hacerlo: sexi. Lisa la obligó a ponerse ese vestido rojo. Estaba en duda de si usar algo así o no, pero no tenía nada que perder. En última instancia, lo provocaba para otra noche de placer. Se rio sola.
¿En qué estaba pensando? Debía estar fuera de juicio o muy necesitada de contacto físico. Él estaba con alguien, no era soltero. Como dijo Lisa, debía ir empoderada y estar despampanantemente vestida.
Se miró al espejo en la entrada de su casa para ver si le faltaba algo. Tomó su chaqueta y el bolso.
«Lista para salir, a ver qué nos espera… ¿Qué pasará?», es lo único que podía pensar.
Cuando llegó, ya estaban todos en la mesa reunidos tomando unas cervezas y comiendo unos entrantes. Era raro verlos a cada uno en su estilo, no formales como en el trabajo. Su asistente, Carlos, siempre con sus colores fuertes, estilo vintage. Teresa se sentía hermosa.
Se miraron fijamente, él perturbaba sus pensamientos el último tiempo. La desnudó con sus ojos, recorriéndola de la cabeza a los pies. La hizo sentir deslumbrante y arrebatadora. Su sonrisa solo pudo ampliarse más. Ella estaría del color del vestido. Sus ojos brillaban expectantes por su reacción, se sentía radiante.
Los comentarios no se hicieron esperar y Carlos fue el primero en recibirla cariñosamente.
—Nada más que decir, estás preciosa, jefa.
—Tan atrevido, tu asistente, pero es verdad, Teresa, te ves estupenda. Siempre te vemos de traje. —Era Jorge, otro abogado, el que hablaba.
Y otro más empezó a hablar, pero Mackenzie lo interrumpió.
—Te ves alucinante, me trae recuerdos esto —lo decía con su cara de depredador.
—No lo puedo creer, malos recuerdos deben ser. Yo no tengo nada bueno contigo —le respondía con una sonrisa resplandeciente.
El jefe solo la miraba y no decía nada.
—Vengo muerta de sed, ¿con qué empezamos?
—Yo creo que cerveza, los dos sabemos que te gusta mucho —la provocaba como siempre Mackenzie.
—La verdad es que sí, por favor, un tercio —solicitaba con la mano al camarero.
Todos estaban ya sentados y ellos, en los extremos de la mesa. Mientras tanto Amancio pensaba: «No te me vas a escapar. Esta noche te atrapo, gatita escurridiza. No pasamos de hoy».
Ella a veces lo miraba con indiferencia haciéndose la interesante y otras, con cara de enamorada. Percibía su presencia y lo lindo que estaba, entonces lo miraba como atontada. ¿Cómo no mirarlo? Si era un adonis…
Jamás pensó que podría ser tan excitante imaginarlo… Anhelar estar juntos otra vez en su cama, abrazados, besándose y tocándose por completo. No quería otra cosa más que estar con él. ¿Pero si la rechazaba o la quería solamente de amante? Eso no podía ser… Ella lo quería todo con él, nada de cosas a medias. No quería compartirlo con nadie. Desde su niñez, le costaba compartir sus juguetes y cosas, porque las cuidaba mucho y era posesiva. Ahora no era diferente, con él más aún. Con solo imaginarlo con otra, quería estrangularlo y hacerlo sufrir.
Como ya estaba acalorada con sus miradas lascivas, fue al aseo a refrescarse, la cerveza no estaba haciendo efecto alguno. En el baño pudo tomar aire y mojarse el cuello, ya que no podía más estar ahí adentro con ese calor.
Al salir del baño, él la estaba esperando con cara de ganador. Tomándola por sorpresa, la metió en el baño de discapacitados, no pudo resistirse. Cerró la puerta y puso el seguro…
La miró profundo, la tomó con firmeza por la cintura y la besó con lujuria, algo desesperado. No dejaba de acercarla a su cuerpo y de saborearla. Ambos, muy excitados. Él empezó a recorrer con sus manos el vestido. Gruñía cuando avanzaba.
—Me tienes cautivado, al borde del precipicio con este atuendo —lograba decir.
Ella estaba sumida en la pasión y solo era capaz de responder con la misma intensidad. No tenía la entereza para alejarse o no dejarse besar por ese hombre, que la tenía completamente embobada. Sus manos eran mágicas, y sentirlo tan cerca, encerrados en un baño, era demasiado excitante.
La siguió besando como un poseso. Luego se volvió a separar y habló.
—¿Por qué me dejaste solo, me evitas y no me hablas? ¿Crees que podemos estar así, Teresa? No es justo y no me lo merezco. Si quieres desquiciarme, lo estás consiguiendo. Porque, como sea, pero hoy arreglamos nuestros problemas.
Recién entonces ella tomó conciencia de lo que estaba sucediendo. Juntó fuerzas y se soltó de su abrazo, jadeante y con los labios hinchados de tanto besar.
—¿Qué quieres? ¿Te gusto? ¿Vas a estar conmigo? ¿Vas a dejar a tu pareja o estás jugando conmigo…?
—¿En verdad me estás preguntando eso? —respondía pasándose la mano por el pelo con cara de rabia. Este hombre iba a explotar—. Todo, sí, sí, no tengo y nunca jugaría contigo. Ahí contesté todo. ¿Queda claro, Teresa?
—¡Cómo que no tengo…! —gritaba. Se puso a caminar de un lado a otro como una leona enjaulada. Y lo miraba fijo—: ¿Quién era la mujer que entraba en tu casa cuando yo me fui? —le hablaba alterada—. No me digas que la inventé, tenía las llaves y se quedó mirándome sorprendida.
—¿Estás celosa? —esbozaba una pícara sonrisa que ya no podía ser más grande. En ese momento se le aclaró la situación y fue como un arcoíris después de la tormenta. Hasta se calmó su enojo al escucharla con sus celos.
—¡No! —gritaba con furia.
—¡Sí! —le retrucaba él con la cabeza.
—¡Nooo! Por nada del mundo.
—Sí, lo estás; si no lo estuvieras, te habrías dado cuenta de que esa mujer era mi hermana. Se está quedando en mi casa por unos días. Estabas tan asustada por lo que pasó que decidiste huir, como siempre. Entre tu bronca por todo lo del día y tus celos al ver a esa mujer, no fuiste capaz de reconocerla. Y eso que pasaste por al lado de ella. —No podía dejar de sonreír, jamás imaginó que su ira se debía a eso… Era un disparate pensar algo así, él nunca la habría engañado de esa forma. No era ese tipo de hombre.
Se quedó callada y sintiendo vergüenza.
—¿Estás seguro? ¿Cómo no la reconocí? Hasta me tapé la cara, no quería que nadie me viera saliendo de tu casa, por si aparecía alguien conocido o un cliente. Apenas la vi acercándose a tu entrada, me dio vergüenza ser pillada saliendo. Y luego, al verla abrir con las llaves, me di cuenta de que no era una desconocida y lo primero que pensé fue que era tu pareja. ¡Qué horror! ¡Me equivoqué! ¿En qué estaba pensando…?
—Claro que es mi hermana, tendría que ser estúpido para mentirte, y yo no miento, ya lo deberías saber. Además, ¿me crees capaz de algo así? El ofendido debería ser yo, por tus injurias, no tú.
—Soy yo la estúpida… —Se sentó en el piso tapándose la cara con las manos.
—Cálmate, ya pasó. —Él se acercó y le acarició la mejilla.
Luego la tomó de los brazos y la levantó. No le gustaba verla así de triste. Le pasó un papel para que se limpiara las lágrimas, mientras se daba la vuelta para darle su espacio.
—¿Me disculpas? —De manera melosa le decía que la perdonara, mientras trataba de acercarse como un felino y le tocaba la espalda.
—No lo sé, la verdad. ¿Te lo mereces?
—Mejor dejémoslo así. —Se puso seria—. No puedo pasar por esto de nuevo, perder el control y enamorarme. No quiero que me hagan daño, y que tú me hagas daño de nuevo. En la universidad no viste por mí y en el trabajo me paseabas por la cara a todas tus parejas. Incluso ese día del ascensor me dejaste ahí sola y te fuiste con ella.
—Fui un tonto, lo sé. —La cara de él se desfiguró al recordar el pasado—. Te vi ese día de la fiesta en que Mackenzie te sacó a bailar. Te vi llegar esa noche con Ana, quedé prendado de ti al verte. Estabas preciosa. No sé por qué no te saqué a bailar, solo te miraba. Bueno, en ese momento yo estaba de novio, no podía. Y me arrepiento siempre, porque se me adelantó y se quedó contigo.
—¡No lo puedo creer! Eras tú él que me miraba desde el bar ese día. ¡Ay, Dios!
—Sí, era yo. Después te pusiste de novio con Daniel Mackenzie, yo no podía hacer nada. Cuando terminaron su relación y nos vimos en el bar, pensé que teníamos alguna chance. Luego, no vi ningún interés de tu parte. Nunca querías salir con nosotros. Te mostrabas tan indiferente... Pensaba que aún estabas enamorada de él.
—¿Estás loco? Me derretía por ti. Pero tú no hacías nada. Yo la había pasado tan mal que no estaba dispuesta a enamorarme o pasarla mal otra vez en una relación. Solo me enfoqué en los estudios. Cuando me dejaste ese día en el ascensor, cuando trabajábamos juntos, me partiste el corazón, y ahí sí que me puse más fría que nunca.
—Ahí fui un imbécil, lo reconozco, pero estaba en pareja en ese momento. Cuando nos quedamos así de cerca no pude contenerme. Solo quería besarte. Al otro día traté de hablar contigo, pero te cerrabas, me evitabas, ponías excusas para no hablar.
—Me cierro por miedo, inseguridad y dolor. ¿Cómo crees que me sentí cuando me dejaste botada en la entrada mientras te ibas en el ascensor con ella, después de haberme besado con tanta pasión? ¡Mis inseguridades explotaron! Ahora, después de tantos años, volvemos a besarnos y algo más —recalcó—. Luego de una noche así, me fui de tu casa, entraba una mujer que no reconocí, y recién habíamos tenido sexo... ¡Mis inseguridades volvieron a explotar! Te recuerdo mis inicios sentimentales con Daniel Mackenzie, que fueron un desastre para mi autoestima y mi confianza en los hombres.
Se dio la vuelta y se acercó a ella de a poco.
—Claro que no viste nada. Buscabas una excusa para arruinar todo y huir, para no aceptar lo que nos pasa desde que nos conocimos: nos deseamos, nos gustamos y necesitamos estar juntos. No puedes seguir enojándote y escapando sin conversar las cosas. Las otras veces cometí el grave error de no insistir en tus negativas, pero en esta ocasión vamos a arreglar el asunto.
Permanecieron en silencio, mirándose. Estaban agitados por la emoción del momento y se besaron con ternura. Luego se separaron para mirarse a los ojos y ver qué decían esas miradas cargadas de emociones. Amancio tomó fuerza y dijo lo que tenía atragantado hacía tanto tiempo y necesitaba expresar:
—¡Yo te amo! No puedo negarlo ni evitarlo.
Ella lo abrazó y lo besó dulcemente. Él la apretó aún más y la siguió besando.
—No vuelvas a huir de mí —la riñó—. Podemos solucionar todo conversando.
—Tienes toda la razón. No discutiré más contigo. Empecemos de cero, ¿sí?
—Tan sumisa…, me estoy preocupando de que no me lleves la contraria o no quieras pelear. ¿Está todo bien?
—Sí, está todo perfecto. Bésame —le imploró.
Siguieron besándose tiernamente, solo se escuchaba el gemido de ambos al tocarse y sentir sus lenguas entrelazadas. Él disfrutaba el tacto de su cuerpo; sentir su respuesta al ser acariciada era la gloria. Ella estaba en llamas, su cuerpo respondía a cada una de sus caricias. Si seguían así, tendrían sexo en el baño. De hecho, Teresa había enlazado sus piernas en su cintura y él la había empotrado a la pared del baño. Su mano subía por su muslo con una suavidad que la tenía en un éxtasis total. Se anhelaban tanto que desbordaban sensualidad, estaba subiendo la temperatura.
Llevaban años esperando algo así. Era el momento de estar juntos, como ambos querían. Por la excitación, estaban sacándose la ropa y, aunque la magia estaba desplegada, había llegado a su fin… Alguien golpeó la puerta del baño.
—¡Qué mala suerte! Nos interrumpen en la mejor parte —protestó Amancio.
Se soltaron inmediatamente, y esa distancia ya dolía. Se arreglaron como pudieron para volver presentables a la reunión del trabajo. Eso había sido una imprudencia, nadie podía enterarse aún de su relación.
—Espero que nadie nos vea salir. —Teresa se puso algo nerviosa—. ¿Y si se dan cuenta?
—No pasa nada, tranquila. —Y le puso un dedo en los labios como símbolo de silencio.
Ella solo asintió con la cabeza y terminó de arreglarse frente al espejo, aunque su apariencia no mejoraba.
—Después de la reunión, nos vamos juntos, y no estoy negociando, ¿ok? —le dijo a punto de salir de allí.
—Ok.
Ella dio gracias de que la persona que esperaba afuera no era de su trabajo; porque si hubiera sido, no se habrían salvado de los chismes, las bromas y las conversaciones a escondidas. En realidad, eso de las conversaciones ya lo hacían… En la oficina había apuestas de cuándo iban a estar juntos, de cuándo terminarían en una relación o se pelearían. «Nos tienen mucha fe», pensaba irónicamente.
Salió él primero y Teresa se fue al baño de mujeres, se arregló un poco más, necesitaba que le bajara la excitación. Tenía los labios enrojecidos, así que se los pintó para disimular. Al salir, aparentó que hablaba por teléfono.
¡Estaba feliz! Su rostro mostraba una gran sonrisa, hasta sus ojos se veían radiantes. En cambio, él estaba como siempre, con su semblante normal. Pero de repente la miraba y esbozaba una sonrisa pícara o le guiñaba el ojo. Ella quería terminar la reunión e irse con él.
Recordaba todos esos momentos en los que soñó y pensó decirle lo que sentía. Pero luego lo racionalizaba todo y se quedaba callada. Tenía tanto miedo al rechazo, a que su amor no fuera correspondido, a que no resultara o le fueran infiel que no se daba el permiso. Con Mackenzie, sufrió mucho, porque confió en él, se entregó completamente; su ego y su corazón salieron dañados. Finalmente, fue su primer amor de juventud. De esos apasionados y muy idealizados. Ahora lo vivía con más entrega que con Daniel. Pero él no era culpable de eso.
En ese tiempo Teresa era muy ilusa e inocente. Como nunca recibió muchas demostraciones de cariño, la primera persona que lo hizo aparte de sus amigas la impresionó. Además, Daniel Mackenzie era buen mozo, tenía el don de la palabra y una gran simpatía. Muchas mujeres querían estar con él, era muy codiciado. Era de esas personas que te encantaban por su labia, y así lo hizo con ella: cayó rendida como una primeriza. Aparte de serle infiel, no podía decir nada malo de él, la pasó bien en la relación, la trató con cariño y respeto mientras estuvieron juntos.
De repente, llegó Verónica y la sacó de su ensoñación y sus recuerdos, se sentó a su lado.
—¿Qué pasó? ¡Tu cara de felicidad…!, ¿de qué me perdí? ¿Hablaste con el jefe? —le preguntaba curiosa.
—Hablemos de eso después, Vero, que hay mucha gente aquí y son medio soplones. A veces, más que un bufete, parece una junta de vecinos con tanto cotilleo…
—Bueno, con tu cara ya contestaste lo que quería saber, y eso me deja tranquila. ¿Y este petulante que tanto mira…? —dijo apuntando con la mirada a Mackenzie.
—Mirando lo que te digo. Está haciendo sus conclusiones y pronto lanzará alguna bomba para generar discordia. Le encanta ser el centro de atención.
—Sabes, no me había dado cuenta… —le aseguró en tono burlón Verónica—. No sé cómo se soporta él mismo. Lo único entretenido es que la he pasado genial pinchando su ego continuamente. Se cree muy astuto, pero le salió competencia a ese "Danielito", yo soy más inteligente. Cree que me hará la vida de cuadros, pero estoy esperando a darle una estocada triunfal en el trabajo. Prefiero tener paciencia ahora y rematarlo con estilo.
Verónica llevaba trabajando todo este tiempo en el bufete de abogados con Daniel Mackenzie, ya que Teresa no quería trabajar con él en el caso designado por su jefe. En otras palabras, ella debía escuchar y tolerar a ese hombre de lunes a viernes. ¡Un verdadero suplicio! Por las actitudes, las palabras y el carácter de ambos, estaban que se mataban en la oficina, todos los empleados se daban cuenta de la tensión entre ellos.
—No vayas a salir dañada o enamorada de Daniel. No es un oponente fácil, lo conozco hace más tiempo que tú.
—¡Estás chiflada! —Verónica dio un grito tal que se quedaron todos mirando—. Jamás, nunca estaría con un hombre así. No es de mi gusto. ¡Se cree Dios! Y es un libertino y un ególatra enfermizo. Lo único que tiene bueno es que es un excelente abogado. Pensándolo mejor…, hasta ahí, porque igual es poco ético.
—¡Nunca digas nunca! Con él no se sabe. Es un encantador de serpientes. Créeme, no te das cuenta y ya estás en sus dominios. Del odio al amor hay un solo paso.
Verónica se quedó pensando en lo dicho por Teresa. Pero prefirió hablar de otro tema.
—Bueno, cambiemos la conversación a algo más entretenido. Con Carla hemos estado averiguando lo del esposo de Ana con un detective. Es complejo, porque no se trata solo de sus engaños, malos tratos o infidelidades.
Teresa se sorprendió, pero la dejó seguir hablando.
—En esos viajes a los que iba a realizar operaciones fuera, parece que había otra cosa: tenía una amante. Aún no es seguro si era ocasional o algo más serio. Debe tener el mismo cuento para todas las mujeres. Quizás lo averigüemos con el investigador, me tiene preocupada.
—Bueno, no podía ser todo tan perfecto —comentó Teresa.
Sonó su teléfono. Salió a la entrada para poder hablar tranquilamente con Lisa.
—Hola, necesitamos vernos ya. Tenemos un problema más o menos grave… o grave.
—¿Qué ha pasado…? Cálmate, por favor.
—Carla está en el hospital por intoxicación. Ahora está estable, pero alcanzaron a llevarla desde el trabajo y estuvo a punto de no contarlo.
—Lisa, no seas exagerada, ¿me quieres volver loca? Debe haber comido algo y le cayó mal, ahora tiene que estar bien atendida. Por favor, aprende a tener relatos menos inquietantes. Esto no ayuda a mi paz mental. ¿Y ella está tranquila?
—No lo sé, solo sé eso. Ana está con ella —finalizó Lisa.
Teresa volvió al salón y tuvo que despedirse.
—Lamentablemente, tengo una emergencia con una amiga en el hospital. Me tendré que retirar antes.
—¿Qué ha pasado? ¿Quién es ahora? —Se acercaba Verónica y le preguntaba.
—Carla, por intoxicación, pero Lisa llama como si se estuviera muriendo. No es muy tranquilizadora, así que hasta que no la vea no podré serenarme, por más que esté con Ana.
—Vamos juntas; aunque conociéndola, debe estar bien, y no le gustará la media comitiva en el hospital. Ahí la deben tener loca Ana y Lisa. No sé si martirizarla más —murmuraba Verónica.
—Quédate, creo que no es grave, seguro fue solo un susto, como nunca se enferma… Y si vamos las dos, después empezarán a hablar aquí en el trabajo. Es mejor evitar malentendidos. Yo te aviso cómo sigue, ¿te parece?
—Sí, y luego retomamos lo de Ana, que es… complejo.
En ese momento, llegó Amancio Herrero, su jefe, con cara de pocos amigos.
—Teresa. —Es lo único que dijo, y se quedó mirándola.
Ella entendió lo que estaba pasando. Él pensaba que de nuevo iba a huir y lo iba a dejar.
—Tengo a Carla en el hospital. ¿Me vas a buscar luego allá?
Su expresión facial se relajó rápidamente. Le tomó el brazo suavemente.
—Claro, me avisas y voy por ti. Cualquier cosa que necesites, tú sabes.
—Gracias. —La mirada de seguridad que le daba la tranquilizaba. Pero solo tomó su mano y le dijo—: Prefiero ir sola. No debe ser grave, pero como nunca se enferma, Lisa y Ana la volverán loca y se desquitará conmigo luego.
—Ve tranquila. —Se acercó a su oreja y le susurró—: ¡Te quiero!
Esas dos palabras hicieron que su corazón se hinchara. Sabía que lo decía de verdad. A ellos les costaba mucho expresar sus emociones, por eso tenía un significado muy fuerte decirlo.
—Más tarde te saco ese vestido —le decía en voz baja con su amplia sonrisa cuando se acercaba para despedirse—, está muy apretado.


*** 


En el hospital, Ana le tomaba la mano a Carla, quien aún estaba sedada y descansando profundamente. ¿Qué le habría pasado para ingresar al hospital? Justo llegaba Lisa con todo su desplante.
—¿Te ha dicho algo el médico? —preguntaba Lisa sin más.
—No, nada. Eso es lo que me parece más extraño —le respondía Ana.
—No me sorprende que tenga amenazado a todo el hospital para que no nos diga nada. Con lo hermética que es, me parecería raro otra conducta más normal de ella. Oye, ¿tu esposo no tiene turno hoy? Tal vez puedas averiguar algo con él.
—Tienes razón, voy para allá. Lo llamé y no me contestó. Cuídala tú, y me avisas si despierta —pedía Ana.
—No te preocupes, soy una cuidadora experta —aseguraba Lisa—. Teresa debe venir en camino para sacarnos a todas antes de que despierte la bestia y se enoje.
—Por favor, quédate tranquila un rato y no la perturbes si despierta. Déjala descansar, no la agobies.
Ana iba entusiasmada para darle una sorpresa a Martín. Llevaban días sin estar un tiempo juntos, lo extrañaba. Llegó al despacho, se asomó por la ventanilla muy ilusionada para ir a conversar con él, pero lamentablemente no pudo entrar en su oficina y preguntar por Carla. Se quedó solo mirando un tiempo más, ya que de la impresión no podía moverse. Luego se le cayó el bolso por los nervios; lo levantó y se fue llorando. Quería olvidar lo que había visto, no quería saber el porqué y no quería enfrentar a Martín.
Carla se había despertado hacía unas dos horas y sus amigas estaban felices. Ella no tanto, hasta flores tenía en la habitación, pero las odiaba.



—Estoy segura de que vienen a torturarme, o díganme el propósito, porque no estoy relajada. Esto no es sinónimo de paz. 


—La verdad es que traje las flores recién sabiendo que las odias, así que sí, quería pincharte. La comida, no me dieron autorización. ¡Disculpa! Logré mi fin, así que cumplí la misión. Espérate y agradece que no haya venido Martín, que hoy está de turno —Lisa lo decía pegando codazos—, ¿no es cierto, Ana? No quería fastidiarte más, pero soy piadosa. Soy buena y considerada. —Todo lo decía con voz y cara de santa, como si fuera un ángel de la bondad.
—Gracias por tu generosidad. La verdad es que me disgustan las flores, ya te iba a colgar, pero al saber que me salvé de la visita del fulano de Martín, estás perdonada ipso facto. Eso sí que hubiera sido una tortura; no digo más o si no Ana se enoja conmigo. No podemos atentar contra ese derroche de bondades, es un ser tan… —Carla siempre hablaba irónicamente, no soportaba nada a ese hombre.
Empezó a recordar por qué lo odiaba tanto. Todo empezó cuando se le lanzó Martín en el cumpleaños número 25 de Ana. El muy descarado estuvo coqueteándola y luego trató de tomarla por la cintura para besarla en la cocina. Lo que no sabía era que Carla sabía defensa personal y le dio un golpe en la entrepierna que lo dejó tirado en el suelo. ¡Era un hombre casado! ¡Esposo de su amiga! ¡Ella estaba embarazada de su primer hijo! No podía entender por qué lo hizo, era asqueroso y le impresionaba su poca vergüenza. Cuando le dijo a sus amigas, todas lo odiaron, no fueron capaces de decirle nada a Ana. Ella no entendía por qué él se había acercado de esa forma, cuando ella ni lo miraba. Según Teresa, ella era una mujer atractiva, pero nunca se había visto de esa manera. Incluso, muchas veces se encontraba sosa y normal. Y no solía arreglarse, siempre andaba de jeans y camisetas anchas.
Se sintió tan sucia cuando se le acercó de esa forma… Ella nunca lo había mirado como hombre. ¡Fue repugnante! Para ella era un mal esposo, una mala persona y un peor padre. A partir de ese día le generaba repulsión verlo y cada vez que tenía ocasión lo dejaba en evidencia como el tarado que era. Eso sí le daba satisfacción. El día que saliera de la vida de Ana, ella podría sentirse tranquila. Ya no sabía qué más hacer para darle una patada en el culo, para que dejara de atormentar a Ana y a sus hijos. Su querida amiga no solo era madre, también era padre. Él no tenía ningún interés en ellos, los hacía sentir inseguros y los dañaba psicológicamente.
Algún día este hombre iba a caer, todos sus pecados quedarían descubiertos. Y Carla sería la primera en disfrutar su caída. Claro que lo disfrutaría, y se vengaría pisoteando su ego herido. Siempre se repetía mentalmente: «¡Espérate…, te haré suplicar piedad, maldito maltratador!».
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Capítulo 13
Ese día había sido extraño, su cuerpo solo le suplicaba que se quedara acostada. No tenía energía. Estaba agotada en todo sentido. Sin darse cuenta, Carla estuvo algunos días sin tomar uno de los medicamentos que le había recetado el médico para sus problemas de ansiedad y se descompensó. Su estado de ánimo dependía de sus medicamentos. Estaba agotada de tomarlos por tantos años y sentir la dependencia de esas pastillas, que eran sus acompañantes de por vida.
Estaba mirando el cielo y su cuerpo empezó a tiritar. No entendía por qué la soledad la embargaba. Solo podía recordar vivencias de su niñez, y eso le daba más tristeza aún. Era duro recordar, aunque hubieran pasado tantos años. Todo seguía como si hubiera sido el día anterior. El dolor volvía como una tormenta que se venía a quedar. Se le apretaba tanto el corazón que comenzó con las crisis de angustia. Necesitaba tomar algo urgente. Qué podía tomar, se le estaba yendo de las manos la situación, y no quería sentir ese dolor.
Se levantó como pudo y se fue al baño. Se vio al espejo y le dio asco lo que vio. Se cayó al suelo. Se tomó varias pastillas del botiquín. No reaccionaba, se fue a rastras a la cama. Tenía que dormir bien. El día siguiente era uno importante en la oficina. Y todo tenía que salir perfecto.
Su trabajo era su vía de escape, de no pensar en nada, de centrar su mente en otra cosa que no fueran sus dolores. Era el verdadero medicamento de sus dolencias, su refugio y todo en su vida. Pero últimamente con el estrés por los problemas de sus amigas y el excesivo trabajo, olvidó medicarse y se descompensó. El médico fue claro con que eso era de por vida, tenía que cuidarse siguiendo el tratamiento igual que un diabético o como con cualquier otra enfermedad. La única gran diferencia era que la afectaba mentalmente, y esto traía problemas emocionales y físicos. Alteraba su forma de ver el mundo, de verse ella misma y relacionarse con otros. Se sentía sobrepasada, era un tema que no hablaba con nadie y lo vivía en silencio. No quería preocupar a nadie. El solo pensar en que la estuvieran vigilando o supervisando para ver cómo estaba, la angustiaba más. La hacía sentirse inválida. No lo era, era una mujer fuerte e iba a salir de esto. Aunque a veces perdía la seguridad y se derrumbaba en sus pensamientos negativos, se sofocaba hasta de respirar. Pero seguía adelante porque este era un tema con el que tendría que aprender a convivir.
El ir a terapia le había hecho muy bien para complementar el tratamiento farmacológico. Para ella incluso era primordial. Tenía muchos traumas infantiles que alteraban más su estado de ambivalencia. Ahora, que no tomó los remedios, se fue a pique. Ahora mismo se quedaría en cama por días, ni ganas de comer tenía.
Al día siguiente cuando despertó se sentía muy mal, con más angustia, y su corazón parecía que iba a explotar, o que iba a dejar de respirar. Trató de hacer los ejercicios de respiración que le enseñaron. Pero tenía una fuerte crisis.
Se fue al trabajo como pudo. Sentada en su escritorio, estaba cada vez peor. Luego se dirigió al baño para mojarse la cara, quedó empapada. Sacó su frasco de pastillas y no supo ni cuántas tomó. No podía respirar, su tráquea estaba cerrada por la angustia. No se dio cuenta de cuando se desmayó sobre el piso del baño.
—Carla, ¿estás bien? ¡Despierta, por favor! ¡No me asustes! ¿Qué tomó ahora…? —Recogió el frasco de pastillas del piso y lo guardó en su bolsillo—. Luciano, llama ya mismo a una ambulancia —gritaba su secretaria de forma descontrolada—. Carla está desmayada en el baño.
En diez minutos llegó la ambulancia y se la llevó de inmediato al hospital. Su secretaria, Blanca Domínguez, le avisó a su médico y le contó lo que pasó.
El galeno le pidió que se comunicara con algún familiar de ella, pero sabía que no había ningún contacto con ellos. Así que llamó a una de sus amigas.
—¿Qué les digo? —preguntaba Blanca.
—Que tiene una intoxicación, mejor no dar detalles, no digas que es por fármacos. Porque no está grave ahora. Ella no querrá que contemos nada. Será mejor así.
—Debe haber tenido una crisis de angustia. Ella me había contado que se sentía mal hoy, que le faltaba el aire. Como no salía del baño, entré a verla.
—Se excedió con los medicamentos por la desesperación, seguramente. Tomó el remedio ayer, hoy por la mañana en su casa y luego en el trabajo. Pero ahora está estable. No te preocupes, ella está bien. Gracias por gestionar la ambulancia y avisar tan rápido. Para este tipo de cosas es fundamental la rapidez.
«Esta mujer me va a volver loco si pretende no seguir el tratamiento al pie de la letra. Tendré que hablar con unas de sus amigas para que sea su tutora. Hasta ahí llega mi confidencialidad de médico. Está exponiendo su salud», pensaba el médico de Carla.
Estaba en su habitación totalmente perdida, solo escuchaba la voz de Lisa que hablaba con una rapidez que no podía entender qué le decía.
—Por favor, que alguien le baje la velocidad. Me duelen la cabeza y el estómago. Tengo hambre. ¡Por favor, cállate! —se dirigía ahora directamente a Lisa.
—¡Qué bueno, te desperté!. Has despertado de lo más amistosa —dijo irónicamente—. Eso significa que estás bien del tratamiento que te dio el médico.
—Ni convaleciente me dejas en paz.
—Tú sabes que te quiero. El médico dijo que te habláramos para que despertaras. Yo solo sigo sus indicaciones.
—Ese médico quería torturarme, parece. ¡No me digas que vienen todas…!
—Por el momento, solo estamos Ana y yo. Ter viene en camino y Ana salió, mejor no decirle que fue por Martín, no es necesario enojarla. Así que prepárate para que te aleccionen y te den una charla de autocuidado.
—¿Cómo te enteraste? —quería saber Carla.
—Tu secretaria me avisó, ya que fui la única que contestó el móvil.
—Voy a matar a Blanca. ¿Le tenía que avisar a la más escandalosa de todas? Creó un drama en cinco minutos. Le avisaré para el futuro que tiene prohibido llamar a Lisa, por ningún motivo.
—Sé que me quieres, aunque pelees conmigo. Lo sé. Esto es solo amor fraternal. —Lisa la abrazaba fuerte.
—¿Cómo estás, Carla? —Ana entró rápido y sacó a Lisa del abrazo—. Deja de atosigarla, te dije que no la molestaras mientras salía. Debía despertar tranquila. Debemos avisarle al médico, para que la revise.
—Gracias por salvarme, Ana, me estaba volviendo loca. Estoy bien, solo me duele la cabeza, y tengo hambre.
—Lisa, ve a hablar con el médico y dile que Carla despertó, y que está con dolor de cabeza y hambre.
—Ok, voy rapidísimo.
—De nada, Lisa —se sonreía, aunque por dentro solo quería seguir llorando. Estaba destrozada, pero ahora la prioridad era Carla. Cuando llegara a su casa se iba a desahogar.
—¿Ha pasado algo, Ana? ¿Estabas llorando? Tienes los ojos hinchados —se preocupaba Carla.
—Estoy bien, tranquila. Preocúpate por ti ahora, nos tenías preocupadas. ¿Qué comiste para intoxicarte?
No sabían nada. Sintió alivio, su cuerpo se relajaba completamente.
—No sé, solo sé que me desmayé.
Pensaba que habían sido las pastillas, que se había intoxicado, pero no con comida, eso era obvio. No había comido nada el día anterior. El médico le iba dar un sermón de aquellos. De esta no se salvaba completamente.
—No me cambies el tema, Ana, algo te ha pasado, estoy segura. No te preocupes, lo averiguaré igual —afirmaba Carla—. Pero tienes razón: ahora descansaré. Tengo mucha hambre, me comería una hamburguesa con queso, lechuga, pepinillo y tomate. Lo más seguro es que me traigan un plato de comida escuálida para enfermos.
—Yo voy a comprar algo de comer —decía Lisa. Después se acercó al oído de Ana y le murmuró—: Voy a comprar unas flores para molestarla.
—Por favor, déjala descansar —le gritó Ana.
Justo entró el médico y pidió que salieran. Carla se quedó en silencio.
—Tenemos que hablar, señorita. Es serio esta vez. Tendré que ver a un tutor, ¿sabes? Te lo advertí, si no cumplías con el tratamiento al cien por ciento... Te lo digo de inmediato, tu secretaria no es candidata para eso. Así que elige a unas de tus amigas o la elijo yo.
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Capítulo 14
Teresa estaba saliendo del hospital cuando vio a Amancio que caminaba hacia la entrada. Se lanzó a abrazarlo.
—¡Gracias a Dios, Carla está bien! —le dijo ella. Se quedaron juntos abrazados por bastante tiempo.
Teresa lo miraba con cara de adoración y solo quería tenerlo cerca. Se sentía en paz desde que se había desahogado, lo quería… y mucho. Siempre se negó a amar, tenía miedo a sufrir y sentirse utilizada. No le gustaba la sensación de dependencia, era extraño necesitar a alguien y perder el famoso control. Se preguntaba si sería normal que su respiración se calmara solo de verlo o sentirlo. No lo sabía.
«Esta vez me atreveré a ser feliz y disfrutar todo con intensidad, no me voy a privar de nada. Viviré la vida que deseo, he soñado y muchas veces me he negado a tener», pensaba.
Lo abrazó tan fuerte que lo iba a asfixiar.
—Te extrañé en este tiempo, Amancio. Si no hubiera sido imperante estar, me habría quedado contigo.
Él solo puso un dedo en su boca.
—No me debes explicar nada, te conozco. ¿Nos vamos ahora?
Ella lo besó, pero no fue un beso tierno, fue apasionado y profundo. Se miraban intensamente, sus caricias eran de otro nivel.
Se fueron a la casa de Amancio para disfrutar de la noche. En el camino, ella rememoró el día que se presentó en su casa borracha por culpa de Lisa, se le lanzó a los brazos y lo besó como una posesa. Esa noche se besaron con tanto fervor que parecía que sus cuerpos se iban a quemar.
Y, si bien ese no fue su primer beso, sí fue el más esperado de su vida, porque gracias a la osadía de esa noche, ahora estaban juntos. Había mucho anhelo, estaba pletórica, disfrutando de sus recuerdos y de ese momento como si en cualquier instante se fuera a romper la magia.
El primer beso con Amancio fue muchos años atrás, cuando recién empezó a trabajar como abogada y estaban en el mismo lugar. Había sido un beso entre chistoso y tierno. Ella corría para tomar el ascensor para irse a casa porque iba a ir un fontanero a repararle la cocina, era muy tarde, y no quedaba nadie en la oficina. Estaba todo oscuro, y a ella no le gustaba mucho la oscuridad. Sin darse cuenta, se tropezó, se agarró de una persona y ambos cayeron al suelo. Amancio fue quien quedó arriba de ella, le respiraba sobre su cara y abrazaba su cintura. Se quedaron unos minutos sintiéndose y reconociéndose por el olor. Jamás pensó que él la besaría con esa suavidad que la dejó en el cielo. Lo lamentable fue que duró muy poco. Llegó el ascensor, salió otra persona, rápidamente se separaron y se levantaron. Él se despidió y tomó a la mujer del ascensor del brazo. Y ella se quedó ahí sumida en un shock, sin entender nada. Se sentía vacía, necesitaba su calor, la presión de su cuerpo y sus manos tocándola.
Entonces se dijo: «¡No puedo!, es mi compañero de trabajo, y me gusta estar aquí. Así comenzó y aquí mismo acabó», y se lo dijo varias veces para que no se le olvidara nunca. No volvería a perder el control y no se dejaría humillar de nuevo.
En cambio, el día del segundo beso con Amancio en la casa de él fue una locura desde temprano, que presentó a Mackenzie en la oficina por la mañana y les dijo que iban a trabajar juntos. En qué estaba pensando él al hacerle esa encerrona a ella…
Siguió recordando cuando llegó esa noche loca y borracha a la casa de Amancio para discutir por lo de Mackenzie y lo vio así despeinado, con esa pinta, se olvidó de todo lo que necesitaba decirle, solo quería besarlo hasta quedarse sin aliento.
Los besos en la entrada de su casa los fascinaron a ambos por mucho tiempo. Después de cerrar la puerta, él la tomó en brazos y la llevó al sofá de su salón. Necesitaba sentir su piel, tocarla y seguir besándola. Era tan adictivo… Aunque lo negara, la quería, estaba enamorado desde que la descubrió mintiendo en la universidad. Esa actitud y esa seguridad de él la dejaron hipnotizada. Siempre había sido un hombre con mucho garbo y prestancia.
«No puedo darme el lujo de no aferrarme a este hombre, lo necesito. Es la solución a mi mal humor», pensaba en ese momento.
No se dio ni cuenta cuando ya la había desnudado. Solo podía tocar ese torso escultural. Estaba totalmente cegada ante el éxtasis que le provocaba a sus sentidos. No pudo conectarse con nada más después de ese momento en que sus cuerpos se unieron a la perfección y sintió el mayor placer de su vida. Mientras apretaba sus nalgas con fuerza pensaba en que no había réplica a tamaño orgasmo que sintieron. Era un hombre intenso.
Luego de relajarse tras tanta pasión, Teresa pensaba en qué momento se lanzó a sus brazos y no le dijo nada. Se enojó por quedarse callada y no decir todo lo que había ensayado. Jamás pensó que se quedaría muda. Solo gritó muy fuerte y le pegó en el pecho con frustración. Él se salió de ella sin entender su enojo.
—¿Estás enojada? —fue todo lo que dijo.
Y ahí comenzó el problema, fue como cavar su tumba. Ella lanzó una verborrea de palabras.
—¿Crees que estoy enojada? No has visto nada. —Teresa iba caminando, tiró unas mantas y cojines del salón. Solo se escuchaba el crujir de sus antigüedades, ya que había pasado a llevar un jarrón. Estaba descontrolada, gritando como una desquiciada. Nunca la había visto así. Él solo le decía “tranquila, amor” y eso, en vez de tranquilizarla, la dejaba cada vez peor.
—Tranquila.
—¡No quiero estar tranquila! ¿Crees que estoy trastornada? La verdad es que sí, lo estoy. —Seguía desordenando todo a su paso y tirando unos objetos pequeños, hasta que entró a su despacho y lo miró con cara de venganza.
—Ni lo pienses —le dijo él—. No se te ocurra tocarlos. —Eran unos pergaminos antiguos que le habían salido una fortuna—. Te haré pagar caro si lo haces. Él sabía que los quería romper porque eran uno de sus bienes más costosos. No lo pensó más, antes de que los destruyera, la tomó arriba de su hombro como un costal de harina y se la llevó a su dormitorio. Ella gritaba y pataleaba como un animal enfurecido.
La dejó en el suelo y empezó el enfrentamiento.
—Tú sabías que no podía trabajar con él —le reprochaba mientras le tiraba los cojines encima—. Y sabías que era sumamente importante para mí este caso; me dejaste encerrada y sin vía de escape. Te odié hoy en la reunión. Estuve a punto de lanzarme en la mesa y estrangularte.
—Lo expliqué hoy, era un requisito del cliente, no podía hacer nada para cambiarlo. ¿Qué pretendías que hiciera?
—Que te tomaras el tiempo de hablarlo a solas antes. ¿Por qué diablos no hablaste conmigo? Y no me des excusas baratas, quiero la verdad. ¡Ahora! —se lo vomitó en un tono de enojo extremo. Los gritos retumbaban por la casa.
—No podía, te habrías negado y habrías perdido una gran oportunidad por una persona que ya no es parte de tu vida, pero dejas que la afecte y te prive de cosas. —Se paseaba enojado, tocándose el pelo, hasta que paró.
—Mentira, no me importa nada Mackenzie.
—¿Estás segura de que no te gusta?
—¿En verdad me estás preguntando eso, después de lo que pasó entre nosotros? ¿Me crees estúpida? ¿Crees que ando por la vida acostándome con cualquier hombre?
—No, no pienso eso.
Ella le lanzó un objeto, estaba enojadísima. En vez de calmarse, estaba peor. Pasó a golpearlo en el hombro. No estaban tan lejos el uno del otro, pero con el alcohol y todo, su puntería era fatal.
—Ay, me dolió. ¡Cálmate, por favor! ¡Te estás pasando!
—¡No voy a calmarme! ¿Nunca has escuchado que cuando alguien está alterado esa palabra está prohibida? Porque “cálmate” en vez de calmar, genera lo contrario, altera más en una situación de estrés o conflicto.
—Entiendo, Ter, que estés molesta, pero no podía dejar que huyeras de nuevo. —Se pasaba la mano por la cabeza, pensando qué decir para no seguir arruinando la situación. —No, no iba a aceptarlo. No podía dejar que renunciaras a esto, o a tus sueños; ibas a abortar el trabajo. ¡No me contradigas…! Te conozco. Sé cómo reaccionas.
—Esperaba eso de cualquier persona, menos de ti. Llevamos tanto tiempo juntos… En ese momento solo vi que me ponías una trampa, para no negarme.
—¿Qué querías que hiciera?
—No me gusta la imposición, lo sabes.
—Lo sé.
—Odio sentirme obligada, solo hago lo que quiero. —Estaba roja de la furia —. Te lo voy a decir una vez: ¡no lo vuelvas a hacer!, por mucho que sea lo mejor para mí. ¡Eso lo decido yo!, ¡yo elijo lo que quiero! Espero haberme dado a entender bien. ¡Yo decido y nadie más! Solo yo controlo mi vida…
—Entendido, pero lo volvería a hacer de nuevo. No me arrepiento… Mira cómo estás ahora. Siempre voy a querer lo mejor para ti, no seas testaruda, mujer.
—Siento que hablo sola, ¿me estás escuchando? Te dije que yo elijo.
—Claro que te escucho, y entiendo tu punto. Pero no estoy de acuerdo. Dime la verdad, ¿qué habrías hecho si te lo hubiera dicho antes?
—Lo habría dejado, quería hacerlo sola, sin él. ¿Quién en su sano juicio trabajaría con él?
—Tú, y será increíble. Va a ser tu mejor caso hasta ahora y lo harás como la excelente profesional que eres. Le dejarás claro a todos de qué estás hecha. —Se acercó de a poco como un león buscando a su presa, debía ser cuidadoso con ella. Podía perder mucho si se equivocaba o la apretaba más de lo necesario, debía hacer lo justo para que reaccionara.
Ella se acercó también.
—Sabes que mi tema es otro, me afecta sobremanera que seas tú y no otro el de la encerrona… Aquí ya crucé el límite de lo profesional. Necesito más de ti, no solo espero que seas mi jefe, ¡ese es el problema! Por eso me comporto de manera caprichosa, como una niña berrinchuda. Porque de ti espero más que la lógica y lo correcto. ¿En verdad no te importa que trabaje con él?
Él la tomó de la cintura y le acarició la mejilla suavemente.
—Claro que no me es indiferente y me gustaría que fuera de otra manera, pero hay cosas que son así y uno debe adaptarse y seguir, aunque moleste. ¿Sabes por qué lo hago?
Se acercó a su boca y se la rozó con sus labios, que estaban ardiendo.
—¿Por qué lo haces, Amancio?
—Porque te quiero, y quiero lo mejor para ti.
Se miraron con deseo, se besaron tan intensamente que sus labios estaban ardiendo. Ella lo tiró a la cama y se arrojó encima de él.
No había vuelta atrás, su relación había cambiado. Ahora no quería que fuera solo su jefe. Lo quería todo de él.
Ahí, Amancio, al tomarle la mano en el coche, salió de sus recuerdos y volvió al presente. Lo miró con cara de amor y le tomó la mano ella también. «Cómo se puede ser tan feliz con tan poco», pensaba.
Cuando llegaron a casa de él, luego del tráfico de la ciudad, cenaron tranquilamente y conversaron mucho. Necesitaban decirse tanto… Teresa se dio cuenta de todas las cosas que había quebrado ese día, ya que faltaban varios adornos. La consumió la culpa, pero él le dijo que no pasaba nada, aunque no podía volver a hacerlo ¡nunca más!
Luego se fueron a duchar y continuaron amándose en la cama, con toda la calma del mundo porque ya estaban juntos y no se separarían otra vez. Pasaron las horas y cayeron rendidos a dormir, habían sido días con muchas emociones.
Durante la madrugada estuvieron desnudos en la cama mirándose con amor, como si nunca se hubieran visto. Ninguno decía nada, no era necesario, ya que sus ojos transmitían las emociones de estar ahí, juntos y enamorados. Tardaron tantos años en disfrutar de esta felicidad que no querían perder más tiempo.
Inclusive, se sentían extraños por pasar de trabajar juntos a tener una relación sentimental. Sabían que en el bufete tendrían que dejar todo bien normado para poder seguir trabajando, y así evitar malentendidos.
Ya todo había cambiado, no había vuelta atrás. Ahora estaban de novios. Esperaban que fuera así por mucho mucho tiempo. No podía ser de otra forma para ellos. Teresa no podría conformarse con nada más que tenerlo así para siempre, solo para ella. No estaba dispuesta a compartirlo con nadie nunca más.
Era suyo y ella era de él.
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Capítulo 15
Lucía miraba su ordenador cansada, aburrida y desesperada por irse. No quería escribir más, no tenía ninguna intención de seguir trabajando. Si fuera por ella, estaría en el sofá viendo una serie o leyendo una novela con una buena copa de vino y algo para comer. Lo que fuera menos trabajar… Cualquier panorama era mejor que estar sentada ahí mirando su trabajo con pereza y desgano. ¿Y si se iba a casa? Pero el dilema era que, si se iba, le tocaría allí también algún desastre. Miró el reloj y esa era la hora crítica, ya deberían tener todo desordenado. Lo pensó mejor y se quedó un poco más, por su salud mental.
Se sacudía el pelo, luego estiraba los brazos. Trataba de tomar aire para relajarse y poder concentrarse en sus pendientes. Se movía de un lado a otro con la silla. Pero no pasaba nada…, seguía igual que hacía una hora… Tomó el teclado y comenzó a escribir nuevamente. Seguía mirando sus papeles sin avanzar mucho. Aún faltaba para irse a casa a descansar. Primero tenía que terminar los pendientes.
¿Relajarse en casa? ¡No era opción! Daba por hecho que habría algún “incendio” que apagar en su hogar. Haría cualquier cosa menos descansar. Eso no era una posibilidad con su familia.
El tiempo pasaba y eso no prosperaba en nada. Necesitaba inspiración, o reunión de chicas, o algo… «¿Me tendré que escapar otra vez?», pensó. Escapar significaba irse de su casa por un día o más para desconectarse y poder trabajar bien. Sobre todo, para recargar energías. También servía para escarmentar a su esposo e hijos por ser vagos y demandantes. Los amaba con el alma, pero a veces superaban el límite de su paciencia. ¡Y ella explotaba! Algunas veces, lo mejor era irse y no llevar a cabo tareas domésticas, de la crianza o la pareja. Solo era ella, su vida interna y su trabajo, que podía hacer con tranquilidad. Que se las arreglaran solos en su caos; de vez en cuando, también les hacía bien a ellos.
«Pensé que me había despejado la última vez, qué ilusa… —Se tomaba la cabeza para relajarse mientras lo pensaba—. Estoy destinada al caos en esta casa. Como son tres contra una, no hay mucho que hacer. Hacen alianzas y me dejan sin salida».
Perder la paciencia era algo normal. Más que nada, cuando no todos los integrantes de la familia cooperaban en el equilibrio del hogar. Entendía que tener hijos incluía algo de desorden, pero había límites de tolerancia. A veces se agotaba de insistir. Hizo un repaso mental de cuáles eran las cosas que la agotaban o desquiciaban.
	La casa, cuando estaba hecha un desastre. Y no solo porque hubiera cosas tiradas, sino porque podía ser peor que un huracán, que se hacía una constante en el tiempo, y no había descanso. No sabía cómo hacían tanto desorden los otros tres integrantes de la casa. Allí, el adulto era un niño más.

	Cuando comían y dejaban todo tirado, como si estuvieran en una selva, como si no hubiera un mañana. Comer era normal, pero esos monstruos comían por tres, como si fueran un equipo de fútbol en la casa. Compraba mercadería y no duraba nada. No había modo de cocinar para dos días o traer algo para más tiempo: ¡arrasaban! A veces repetían tres veces el plato. Y ellos eran delgados, pero Lucía sentía que respiraba y subía de peso. La vida no era justa… Ella no pedía comer dos platos, con uno se conformaba, y no cuidarse tanto con los alimentos. Aquellos trogloditas salieron calcados a su padre en todos los sentidos. Lo que le esperaba cuando tuvieran pareja, ya que su padre había sido un libertino de lo peor… Esa fue una realidad con la cual tuvo que lidiar en su mayor apogeo en la universidad.

	Cuando sabían las cosas mucho antes, pero se las avisaban a última hora, eso la agobiaba. Tal vez pensarían que hacía magia. Algunas veces a propósito hacía como que se olvidaba, para que se hicieran cargo de una vez. No podía estar en todas.

	Cuando no consideraban sus tiempos o que también podía cansarse. Daban por hecho que tenía que hacer o solucionar todo. Descansaban en ella. ¿Y Lucía en quién descansaba? Cuando era una constante en el tiempo estallaba. La demanda empezaba cuando se disponía a leer un libro, o iba al baño, o estaba durmiendo una siesta. No veían que merecía unos minutos de paz.

	Cuando no escuchaban y debía repetir las cosas miles de veces, como si fuera una grabadora. Las primeras veces lo hacía en tono de calma. Luego la tranquilidad se iba a cualquier lado, porque ya se los había dicho infinitas veces. Y, si sobrepasaban su límite, gritaba como una desquiciada. Ella trataba de tener paciencia, pero sentía que abusaban de su buena voluntad.




Si todo esto se juntaba o era permanente en el tiempo, generaba un desastre para su salud mental y familiar. Porque se desquiciaba o se evadía. Y últimamente se escapaba, se había cansado de gritar y repetir como una grabadora. Hasta había pensado en comprar una para grabarse y colocar play cuando lo necesitara y no seguir desgastando su tiempo.
En algunos momentos se cuestionaba si no sería ella el problema, si no se estaría enajenando. Aceptaba que también tenía responsabilidad. A veces se sentía mal, y cuando se le pasaba entendía que eso era parte de tener familia. Agotador, pero un mal necesario. Los amaba y los odiaba. Otras veces se preguntaba por qué decidió ponerse sola la soga al cuello. Pero luego veía todo lo bueno de tener en su vida a aquellos tres.
También sentía que la mayoría de las veces era la única que ocupaba el rol de adulta en la casa, aunque eso no era una novedad, ocurría en gran parte de los hogares. Así que no era especial. Al menos, se buscó uno mayor que ella, de lo contrario, estaría más perdida aún.
En definitiva, formar una familia tenía sus ventajas y desventajas, pero la visión romántica de ésta no existía en la realidad. Había que dejar de ocultar el cansancio y el ser perfectos como padres y esposos, no lo eran. Lucía amaba a su marido, así, con todo lo que incluía. Aunque se fastidiara constantemente con su desorden, su alma de niño y su falta de hábitos. Sí, sobre todo, con su falta de hábitos. No existía el hombre perfecto y ella tampoco lo era como mujer. Debía buscar el equilibrio de lo que, para ella, era lo más importante en una pareja. Cada quien tendría sus propias prioridades. Las suyas estaban cubiertas, era su adorable soberano. Y lo amaba.
Como sus amigas sabían lo demandantes que eran en su familia, le decían que tenía paciencia, aunque ella a veces sentía que no tenía y que los mandaría a los tres a la China sin retorno. Después, menos mal, se calmaba y se olvidaba.
Se reía mientras pensaba en todo eso y hablaba sola en voz alta. Porque se enojaba y perdía el norte. Una vez que pasaba el terrible momento, se olvidaba. Volvían a ser tan amigos como siempre. No tenía tiempo para recordar esas cosas. Si no, no tendría calma mental.
«Voy a dejar de divagar. Si alguien entra y me ve hablando sola, me mandan al loquero directo. ¡Se acabó! Es hora de ir a casa», se decía para sí misma en un tono entre esperanzador y de miedo.
Al llegar a su casa no miraba nada. Era más sano a esas alturas, después de estar agotada todo el día. Por su salud mental, a veces era necesario hacer la vista gorda y no engancharse. No sabía qué habrían cocinado allí, pero la cocina estaba hecha un caos. Apostaba que habían hecho unas hamburguesas. No entendía cómo hacían para dejar todo tan desastroso, si lo hacían adrede o era que no querían ordenar. Además de que sabían que ella lo haría después.
Se puso a recoger unas cosas… y pensaba: «Alguien que me ilumine, ¡por favor! ¿Es necesario ser tan desordenados y no guardar las cosas después de usarlas? La excusa será que están comiendo u ocupados y más tarde lo hacen. Eso no pasa… y al final tengo que limpiarlo todo yo, ¡como ahora!
Entonces se arrepiente y se dice: «Debería estar en mi oficina. ¿Por qué me vine a casa? No quiero seguir avanzando, ¡tengo miedo!».
Justo este día estaba superada y con nada de paciencia. Con el mal rato que había tenido en el trabajo, se moría de la rabia. Entre los dramas de sus amigas, el trabajo, la casa y los niños, no podía relajarse.
A veces era mejor pasar página. Al día siguiente, sería una anécdota y pasaría. Tenía la esperanza fehaciente de que sus hijos crecerían, y su esposo también, de que eso no sería así siempre.
Cada año que pasaba se transformaba en diez años de cansancio. Su cuerpo estaba cansado, no tenía la claridad de antes. Allí sí habían pasado los años. Ahora entendía cuando su madre le decía: “Disfruta mucho antes de formar familia y no esperes tanto para tener hijos, que después no hay tiempo y con la edad uno se cansa más, se pone más mañoso y tozudo”. Parecía un loro repitiendo y ella le decía: “¡Mamá, para!”.
Y allí estaba… ¡Quién la viera en el presente! Los niños de ahora no son como los de antes. Ahora existía el síndrome de la inmediatez. Querían todo ya… Antes, para ver una película, se debía esperar a la programación de cada canal de televisión. Ahora, con las plataformas de entretención, se puede ver lo que sea, donde y cuando se quiera. No había límites, y ellos pensaban que todo eso era normal. La gratificación inmediata había venido para quedarse. Querían algo y lo recibían rápido. ¿Dónde estaba la frustración? Perdida por ahí. Era tal cual lo que sucedía con sus alumnos.
Revisó su móvil y tenía mensajes de Ana.
Primer mensaje:
¿Estás, Lucía?
Segundo mensaje:
Quería conversar algo contigo.
Sí, sabes que si puedo, siempre contesto, Ana; estaba ocupada… Lo mejor es que me das la excusa perfecta para irme de esta casa. No quiero pelear hoy o insistir en mantener el orden. De solo pensarlo ya me agoté.
Estás loca.
Claro, los tuyos son unos santos… ¡Los míos son los demonios!
¡Loca! Son unos exquisitos.
A veces siento que estoy pagando algo malo que hice en otra vida. Dime, ¿qué ha pasado?
¿Podemos hablar en persona las dos solas?
Claro que podemos.
Dime cuándo puedes, me adapto. Esto de tener horarios flexibles…
Perfecto, te confirmo mañana sin falta. Estoy haciendo algunas cosas con los niños. Quiero hacer algo antes de encontrarnos.
Bueno, besos, te quiero mucho.
Besos, TKM
Ana estaba muy extraña, algo le habría pasado. ¿Qué habría hecho Martín? Un día, su primo la mataría de la rabia. ¿Quién iba a pensar que un familiar suyo la iba a hacer sufrir tanto? Es que era un engreído. Nada que ver con su hermano o con ella misma. ¿A quién habría salido ese dechado de virtudes si sus tíos eran tan buena gente? Prefería ni pensar en él y aprovechar para escribir un mensaje.
Hola, Ter, ¿cómo estás? ¡Tkm! Háblame si quieres conversar.
Siguió avanzando y la casa era un verdadero lío por donde se mirara. Se apretó la cabeza para pensar, necesitaba respirar para calmarse.
—¡¡Mateo!! ¿Qué desastre es este? Te recuerdo que eres el adulto —le gritó nerviosa a su esposo.
Llevaba toda la semana encontrando la casa así cuando llegaba del trabajo. Tenían una persona que iba a ayudarlos con el aseo y la comida tres veces por semana, pero no duraba nada… El problema era que le encantaba tener su casa limpia y ordenada. Era importante tener orden visual, para acomodar el caos mental, cosa que con ellos no podía hacer.
—Amor, no te preocupes, luego ordenamos.
—Es broma, ¿cierto?
—Cariño, tranquila. No pasa nada.
—Les voy a creer que van a ordenar… ¡Sí, lo más seguro! Al final termino ordenando todo yo, como siempre. Podrían hacer el esfuerzo de ordenar mientras hacen las cosas y así evitamos el desastre que hay ahora, ¿no? —pidió de forma amable.
«A veces siento que no me escuchan, que hablo sola y no es necesario que esté todo perfecto, solo es un poco de armonía visual. Me tiene cansada el caos constante. El tema es que me enojo, porque ya hemos hablado de este asunto en varias ocasiones y es tan frustrante no ver cambios…, pero, bueno, tendrá que mejorar, ¡no hay que perder las esperanzas!».
Él la abrazó fuerte y la besó.
—No te enojes. ¿Quieres cenar, preciosa? Hicimos hamburguesas.
Ese hombre la desconcertaba. Sus besos eran una adicción. Cuando pudo soltar su boca, le dijo:
—Ya me di cuenta al ver la cocina. Ni que hubieran hecho para un regimiento.
—Hay unos amigos de Iñaki y Vega en casa. —Los niños tenían nueve y siete años, respectivamente.
—¿Cuántos?
—Somos diez contándolos a ellos y a mí.
Lucía se tomaba el puente de la nariz. Esos tres la iban a volver loca de atar un día.
«Que alguien me regale una tonelada de paciencia, estoy sin nada ahora. Me gusta que vengan niños, que hagamos algo todos juntos, pero así no puedo organizarme».
—Gracias por avisar que tenía diez niños en casa.
Él sonreía con sus ojos y mostraba su hermosa dentadura.
—Lo han pasado muy bien, nuestros hijos están felices. ¡Qué mejor!
Cómo podría decirle algo que no a ese hombre de pelo negro y hermosos ojos azules. La tenía totalmente embaucada. Conocía su debilidad…
—Por lo menos lo han pasado bien. —Ella lo besó nuevamente en la boca—. Te amo, manipulador.
—Yo te amo más, mi preciosa. ¡Solo mía! —le aseguraba mientras la abrazaba bien fuerte.
Se escucharon unos gritos: “¡¡Papááá…!!”.
Mateo Rossi la soltó y se acomodó la ropa. Le dio un beso en el cuello. Él, feliz, se habría quedado con su esposa jugando.
—El deber me llama —dijo a regañadientes.
—Claro, ve, y así yo me quedo ordenando.
—La historia de mi vida… ¡Dios, dame paciencia!
—Eres la mejor ordenando —le gritó él.
—¿Por qué lo hago? Porque si no lo hago yo, no lo hace nadie —finalizó con voz cansada.
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Capítulo 16
—¿Dónde está? Dime la verdad o te las verás negras. —Verónica ya no toleraba a aquel sujeto.
—Por favor, cálmate, mujer, no es para tanto. —Mackenzie intentaba apaciguar sus ánimos.
—Si quieres verme calmada, comienza a hablar o voy a perder la paciencia. Ahí sí que verás mi lado más oscuro —lo amenazaba con voz grave.
—¿Dónde crees que está? —le hablaba de forma irónica, como burlándose de ella—. Lógico, en su casa.
—Deja de vacilarme, sabes que tiene como diez casas. Mira, voy a ser educada por última vez. —Cambió su tono de voz y todo su lenguaje corporal, para ver si lograba persuadirlo—: Por favor, ¿me puedes indicar en cuál de sus casas está? Estoy atrasada, ya debería estar de camino y no quiero parecer poco profesional.
Mackenzie se sonreía por lo bajo con la situación. Estaba fascinado al sacarla de quicio.
—Tengo la solución, yo te llevo —remataba—, así aprovecho también para hablar con ella y después comemos juntos. —La tomó del brazo para irse—. Como ves, tengo todo solucionado.
«Este cree que soy estúpida. Bueno, me iré con él, porque no puedo llegar tarde. Pero esta se la devuelvo al muy cabrito», solo pensaba en cómo pincharlo de vuelta, ya la tenía agotada. Ese hombre era insistente y desesperante.
—Está bien, vamos juntos, Mackenzie, pero en mi coche —aceptaba con una voz tan dulce que daba miedo.
—Por Dios, mujer, ese cambio de actitud… ¡me gusta! Está bien, vamos en tu coche. —La apretó más del brazo—. ¿Te parece si vamos a un restaurante de comida francesa que me recomendaron y está buenísimo?
Ella lo miraba con inocencia, pero quería colgarlo. Aceptó solo porque tenía que visitar a la señora de los Borja y entrevistarla para el caso, de lo contrario, no hubiera ido con él. Pero ya las iba a pagar a todas sus encerronas. «Parece que a un hombre mientras más le digas que no, es peor. Su ego está herido, por eso insiste tanto, es solo eso, su ego de macho alfa», aseguraba en sus pensamientos.
En el bufete todos miraban cómo se iban los dos tomados del brazo. Nadie entendía nada.
—Va a arder Troya —decía Carlos—. No sabe lo que le espera. Verónica está muy tranquila, y eso asusta.
De repente, se escuchó un grito:
—¡Carlos! Dime qué está pasando que todos están mirando el ascensor. ¿Pasó algo? —Teresa quería entender la situación.
—Es que Vero se fue con Mackenzie del brazo y todos están haciendo apuestas sobre cuándo ella le hará una jugada. De hecho, yo también estoy expectante de lo que hará. Ese hombre la atosiga todo el día, está buscando que ella le haga algo. Vero debe estar aguantando no hacer nada, pero lo hará, lo sé —aseguraba su asistente.
—Están todos locos en esta oficina, partiendo por mí, claro —reconocía Teresa—. Por favor, ¿me mandas el caso del banco? Escríbele a Verónica y a todo el equipo para que empiecen a reunir la evidencia y podamos juntarnos a analizarla. Con mis minivacaciones, me he atrasado.
—Está todo controlado, Teresa, no te agobies de más. Han pasado como dos meses desde que te fuiste de “pseudovacaciones” —lo decía enfatizando el prefijo—. Por otro lado, lo del caso del subgerente y los otros dos casos pendientes también están perfectos y terminados.
—Gracias, Carlos. ¿Tengo alguna reunión o algo para hoy que se me olvide, o de lo que hablamos en la mañana?
—No, nada. Ah, sí, hay algo muy importante: tu cena con Amancio, ¿la confirmo? —preguntaba con picardía—. Ya que me ha insistido bastante tu novio y no podemos hacerlo esperar más, o seguirá enviando bombones y terminaremos todos rodando de tanto comer azúcar en esta oficina.
Ella se reía y sus ojos brillaban, estaba especialmente radiante. Llevaba días con esa luz que iluminaba su cara y su vida, que la hacía verse una mujer feliz y plena.
—Confírmale, y dile que no mande más bombones, o si no, no me entrará mi ropa y él tendrá que pagar por compensación de daños y perjuicios. Además, quedamos en ser discretos con nuestra relación y no ha cumplido, ya todos deben saber lo nuestro en la oficina.
Carlos se fue a punta de carcajadas, estaba muy contento por ella. Sentía que se lo merecía y que tenía derecho a ser feliz con el jefe, Amancio Herrero.
En el trabajo, llevaban dos semanas tratando de ser discretos, de hacer como si no pasara nada. Al finalizar cada jornada laboral se juntaban y eran solo ellos dos. Teresa y Amancio salían a cenar fuera casi todos los días, conversaban bastante y terminaban en su cama o en la de él durmiendo abrazados. Claro, luego de retozar juntos, se sentía la mujer más feliz del mundo. Esperaba que siguiera así, con esa armonía.
Todo de él le fascinaba. Al verlo por la mañana en el trabajo, no podía contenerse de besarlo como una desesperada. «Este hombre tan varonil, ¿es mío?», se preguntaba a diario cuando lo veía junto a ella al despertar. Su porte de persona seria e intrigante la deslumbraba. La mayor virtud de él no era su físico, aunque era muy apuesto en todo sentido; su real valor era su actitud, un ser más que atrayente. Jamás se cansaría de él.
Había pasado el día muy lento en el trabajo. Con tantos pendientes, parecía que no terminaría nunca. Cerraba temas y luego llegaban más. «Era yo la que quería trabajar, así que calladita me veo más bonita», Teresa tenía ese tema de reprenderse y hablarse sola. Menos mal que era en silencio muchas veces, si no, iban a pensar que estaba ida.
Más tarde llegó Verónica con una sonrisa que no podía ocultar, con cara de orgullo, se veía como si hubiera triunfado en algo. Entró a la oficina de Teresa con la energía de un vendaval.
—Hola, Ter, ¿cómo estás? Yo, feliz. Fue un día muy provechoso. —La picardía acompañaba su semblante.
—Ah, sí, te veo… ¿Esa cara tan radiante a qué se debe? —quería saber.
—Hoy he entrevistado a la señora Borja y estuvo muy bien, la verdad. También conversé con gente que trabaja ahí —le confirmaba Verónica.
—Pero ¿qué ha pasado? Esa alegría maliciosa no es por las entrevistas… Dime, ¿qué le has hecho a Mackenzie? Te conozco demasiado y tienes cara de triunfo. Me imagino que vas ganando o están empatados, ¿no?
—¿Tanto se me nota? Esto está siendo muy entretenido. Creo que estoy ganando hasta el momento. Solo te puedo decir que se quedó por allá. Y, lamentablemente, su móvil está en mi bolso, ¡no sé cómo pasó! No me di cuenta… Parece que le gustó tanto la habitación donde guardan las cosas de aseo, que se quedó ahí encerrado. Creo que, por desgracia, nadie lo podrá sacar, porque ya todos se habían retirado de ese lado de la casa.
Teresa la miraba un poco riéndose y otro poco con cara de ‘¡¿estás delirando?!’. Quedó tan sorprendida que no sabía qué decirle. Su relato la dejó muda.
Verónica también se ría, ya había sacado su impronta de abogada perfecta. No podía ocultar las carcajadas y la satisfacción de lo que había pasado.
—Así que me imagino que debe estar aprovechando para descansar, le hacía falta, estaba muy gruñón. La verdad es que soy muy considerada y excelente compañera de trabajo —comentaba Verónica con sarcasmo.
Teresa no lo podía creer, se tapaba la boca con la mano, porque estaba muy sorprendida.
—Vero, ¿estás loca? ¿Y se creen con derecho de decírmelo a mí? Por Dios, eres muy mala… —se lo decía con una sonrisa de medio lado.
—Pero dime si no es divertido. —Verónica se tomaba la panza para seguir riendo.
—Me encantaría ver su cara en este momento. Me acabas de alegrar el día aún más de lo que estaba. No lo puedo creer, qué no daría por ver su cara ahí encerrado… Eso sería lo mejor de la vida. Con lo orgulloso que es, debe estar como loco ahí.
—Debe estar puteando.
—Recuerda que estoy muy enojada contigo y esto no puede volver a pasar. —Teresa se hacía la seria, pero no le salía.
—Por supuesto, jefa. —Y Verónica le guiñaba un ojo.
—Le puedo contar a Amancio, para que se ría un poco.
—Claro, me imagino que se van enterar todos en la oficina, cuando logre volver. Ojalá no sea pronto, quiero un poco de paz por hoy. Porque me tenía bastante harta con su hostigamiento, ya no me quedaba paciencia. A ver si con esto se calma un poco…, aunque no creo. En fin, ha sido liberador dejarlo en su propia trampa, no me arrepiento.
—Solo te digo que no se va a quedar tranquilo. Te espera una grande. Si tú te crees lista, ese hombre tiene la palabra venganza en su sangre. No va querer quedar como un pelele. Ya debe estar tramando algo, si es que ya no lo hizo —le aseguraba Teresa a su colega y amiga.
—Está superencerrado y ni gritar puede. —Verónica no podía aguantarse de reír solo de recordar cómo lo había dejado.
—Ya ve a trabajar y, por tus agravios, deberás tener todo listo para este viernes.
Verónica se cuadró como si Teresa fuera una militar.
—A la orden de mi generala —decía con firmeza.
—Cuando Carla se entere de lo sucedido, lo va a disfrutar. No puede ver a Mackenzie ni pintado en la pared. Como dicen, “todo en la vida vuelve”.
—¡Karma! —gritaba Verónica mientras se iba bailando con su triunfo.
Justo le sonó el teléfono a Teresa. «¿Quién más podría ser?».
—Hola, soy yo, tu tortura hasta que mueras —sugería Lisa—. Tenemos que juntarnos y hablar. Tengo muchas novedades que contarte. Primero que todo, me gané otro premio de publicidad. Estoy en llamas; y lo más gracioso de todo es que no me acordaba de haberme postulado a nada. ¿Puedes creer que mi equipo lo hizo por mí? ¡Son geniales! Además, decidí comprarme un bar, y lo tengo medio visto. Creo que estoy con verborrea —admitía finalmente—, no te he dado tiempo de hablar. ¿Tú cómo estás?
—Bien, pero me dejaste mareada, mucha información en poco tiempo. Ordenemos. No me sorprende lo de la verborrea, siempre eres igual. Tu equipo es una maravilla, tenemos que salir a celebrar a esta profesional exitosa. ¿Cuándo es la premiación?, para ir a verte con las chicas. Lo del bar ya me lo has dicho mil veces. ¿Estás segura?
—Ahora sí, es que tengo mucho que contarte. No quiero trabajar eternamente en la oficina, necesito más libertad, y además quiero invertir mi dinero.
—Eres muy injusta, y mala —la juzgaba Teresa—. ¿Con qué quieres más libertad? Tu trabajo no puede ser más libre… Quieres seguir ostentando tu flexibilidad laboral y tu capacidad para hacer todo rapidísimo. Siempre pensé que, si me juntaba mucho contigo, podría contagiarme, pero no sucedió.
—Lamentablemente, no es contagioso.
—Qué pena, pero bueno, como mortal que soy, debo seguir trabajando mientras otros se ahogan con unas tres horas de trabajo diario…
—No son tres horas, mal hablada, son menos. Es que tengo que invertir mucho en diversión, ejercicio, estar al aire libre… para que mi imaginación vuele y se le ocurran todas estas maravillosas campañas que pagan mi sueldo todos los meses —explicaba Lisa.
—Podría juntarme mañana si es que puedes. Hoy tengo cita con Amancio, ya le confirmé.
—En todo caso, aunque no lo confirmaras, estoy en lista de espera, lo sé. Tus prioridades son otras ahora y no me complica. Mientras seas feliz, yo también lo soy. Dile de mi parte que un día voy a raptarte para tener un momento de arrebato como el de la otra vez. Ver si le damos una cuota de emoción a su relación. Ya parecen casados —se quejaba Lisa.
—Me haces reír, Liss. Nadie más que tú tiene esas ocurrencias. Mañana a las 13, ¿te parece bien?
—Perfecto, así no nos emborracharemos tanto y te puedo contar todo con lujo de detalle. Estoy muy emocionada, no te esperas lo que te voy a contar. Vas a quedar patidifusa.
—Esa palabra… ¡patidifusa! Ahora te dejo, tengo que terminar con unos papeles antes de irme a mi cita de mujer enamorada —ironizaba Teresa sobre ella misma.
—Ella, la enamorada. Love is in the air, la, la, la, la, la, laaaa…
—Espera, te tengo una primicia: Vero hizo una de las suyas. Aquí, en cualquier momento, explota todo.
—Ya pensaba yo que se estaba demorando mucho en dejarlo loco.
—Es que no sabes nada, esto supera cualquier cosa que se te haya ocurrido. Espera a que ella cuente todos los detalles, te morirás de la risa. Te dejo, nos vemos mañana —se despedía Teresa.
—Adiós, trabajadora obsesiva —finalizaba Lisa.
«Estoy cansada, ¿en qué momento se me fue el día y siento que no he hecho nada…?», Teresa comenzó a estirarse en su asiento, hasta que escuchó un ruido que le llamó la atención.
Mackenzie se acercaba gritando como un desquiciado.
—¿¿Dónde está?? —No estaba enojado, estaba hirviendo y parecía que iba a explotar. Los gritos se escuchaban en todo el piso.
Teresa pensó que esto sucedería, pero jamás imaginó que se iba a molestar tanto. Él solía tener buen humor y amaba las bromas. ¡Pero estaba desquiciando a Verónica!... ¿Qué esperaba de Verónica? Si la buscaban, la encontraban.
—Vuelvo a decir: ¿dónde está? No la encubran, por favor. Nadie podrá salvarla de mí —seguía gritando enojado Mackenzie.
Estaban todos en silencio y sorprendidos, saliendo de sus oficinas. Nadie quería decir nada, pero sospechaban que estaba buscando a Verónica.
«Tal vez lo mejor sea estrangularla de a poco con mis manos y ver cómo esa cara de ganadora se va borrando de su lindo rostro», pensaba Mackenzie.
—Buenas tardes —le decía Lorena González, la secretaria de Teresa, con la carita de muñeca que la caracterizaba.
—¿En verdad cree que estoy para saludos?
—Tranquilo, vamos con calma —le sugería.
—¡Nada de calma! Que salga esa cobarde de una buena vez. —Estaba enojadísimo. Solo pensaba en cómo la atraparía contra la pared, porque esta se la pagaba. Dejarlo así, y engañado…
Teresa permanecía en silencio mirando de lejos toda la situación. Mientras, le escribía a Verónica desde su móvil.
Escóndete, has despertado a la bestia y viene a cazarte.
Verónica le respondió al instante.
Ya lo sé, se escuchan los gritos por todo el edificio. Me alcancé a escapar. A ver si se le pasa un poco…
Su amiga agregaba emoticones de risas al mensaje.
No creo que se le pase, nunca lo había visto así. Y eso que tiene buen humor... No sé qué le pasó.
No pasa nada, es un exagerado. No sabe perder, eso es lo que ha pasado… Se cree muy listo.
Teresa dudaba, estaba sorprendida de su reacción tan escandalosa.
Yo creo que hay algo más, Vero. Estoy segura de que me estás omitiendo algo. ¿Qué ha pasado?
Pero Verónica no dijo nada más.
Desde el pasillo, se seguían escuchando las súplicas de Mackenzie, que estaba ofuscado.
—Díganme dónde está, o me verán enajenarme, y no se los recomiendo —gritaba enfurecido, rojo de rabia—. ¡¡¡Verónica, ven!!!
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Capítulo 17
Este iba a ser un gran día para Teresa. Se había levantado con alegría, lo que indicaba que se solucionaría todo; aunque igual tenía miedo… Las cosas habían sucedido muy rápido con Amancio. Existían ciertos temores en ella, el pasado la acechaba.
A la noche tendrían una comida en la casa de él con su familia y algunos amigos. Estaba nerviosa. No se sentía preparada aún. Pero no podía ser cobarde y seguir escapando toda su vida. Se habían dado las cosas así. Y así se las tenía que jugar.
En eso recibió un mensaje de Lisa.
Ter, te tengo novedades del esposo de Ana, Carla se las ha mandado con sus averiguaciones.
Dime qué ha pasado.
Además, creo que le ha pasado algo a Ana. La he visto un poco extraña. No es la de siempre. Tengo un mal presentimiento.
¿Cómo? Especifica…
Desde el accidente de Carla anda diferente. La veo apagada y en sus ojos percibo tristeza.
¿Crees que Martín le ha hecho algo?
Si la está agrediendo de otra forma… ¿Te acuerdas de que hablamos de que podría haber maltrato físico u otra cosa? Pero como ella no cuenta nada, no tenemos certeza.
Sí, el otro día me llamó muy extraña haciendo unas consultas. Tomando en cuenta lo que dices, puede que esté pasando algo. La voy a llamar.
Ok, gracias.
Te aviso cuando sepa algo.
Que se prepare ese tipo si le ha hecho algo. De esta sí que no se salva ahora. Por mi parte, que se dé por muerto.
En todo caso, es lo que pensamos todas si le ha pegado o algo. Diga lo que diga Ana, no se salva de la denuncia esta vez.
Teresa comenzó a llamar a Ana, no contestaba. Siguió insistiendo algunas veces más y nada.
Le escribió un mensaje.
Hola, pequeña, ¿cómo estás? ¿Tu amiga, por la que me preguntaste el otro día, pudo solucionar su problema legal? Espero que sí. ¿Y tú qué cuentas?
Como no tuvo respuesta, volvió a escribir.
—He tratado de llamarte, pero no he recibido respuesta. Espero que esté todo bien. Si no, aquí estamos para ayudarte… Besos. Tkm.
Al caer la noche, Teresa se fue a cambiar para irse a la comida y no llegar tarde. Se puso un vestido cómodo, con zapatillas y un suéter. Un estilo bien casual, pensando en que compartiría con los amigos de Amancio, sus padres y su hermana. Y también estaría Lucía, ya que su esposo era muy amigo de él desde el colegio. Tal vez ella supiera algo de Ana…
***


En otra parte de la ciudad de Madrid, a esa misma hora, Carla estaba en su departamento —que era un desastre—, sin muebles y sin decoración. Con suerte tenía una cama, televisión, sofá, taburetes y una cocina bien equipada. A ella no le importaba no tener nada en su casa, ahora estaba detrás del ordenador en la mesa de la cocina, con un sándwich y hablando por el altavoz con el investigador que había contratado. Esta vez se había tomado en serio lo de “pillar al diablo”.
Cada vez que el detective hablaba, ella se encrespaba del enojo. Estaba que rompía algo mientras escuchaba el relato de ese hombre. Es que cuando las demás se enteraran, ese vanidoso sería hombre muerto. Había superado todos los límites esta vez.
Él seguía relatando con mucho detalle todo lo averiguado durante esas semanas. Se había tomado el caso muy en serio. Se notaba que era un profesional.
Carla seguía con sus caras y sus ruidos demostrando lo descontenta que estaba con todo.
—¡Maldito hijo de puta! —gritaba en un momento.
No se pudo contener. Trató de escuchar sin interrumpir, pero fue superior a ella. Esto sobrepasaba su nivel de tolerancia. «¡Que se dé por acabado este infeliz!», pensaba.
Cuando el investigador terminó de contar todos los hechos, ella le dio las gracias y le pidió el informe con todas las pruebas anexadas. Luego se levantó de la silla y se fue a tirar al sofá. Quedó agotada con tanta información. Iba a tomar una siesta y luego llamaría a Lisa. Sus sospechas eran ciertas: algo estaba pasando.
En la comida todo iba de maravilla. A Amancio se lo veía feliz con Teresa tomada de la cintura y bebiendo una cerveza en el salón. Todos conversaban de forma amena. Sus padres eran un amor. Estaban felices por ellos. Incluso, ya la habían invitado a su casa a cenar en otra ocasión. Era muy cómodo compartir con ellos, aunque le extrañaba sentir un ambiente “familiar”. Se había criado en uno muy frío. Los padres de ella no eran comunes. Tenían sus cosas… Frialdad era la palabra exacta para definirlos.
Por otro lado, estaba Clara Herrero, la hermana de Amancio, a quien le había causado gracia la impresión de Teresa al verla aquel día escabullirse de la casa de su hermano por la mañana. Porque ya él le había contado todos los detalles. Se quería esconder de ella de la vergüenza. Ellos, como hermanos, eran muy unidos y se contaban ese tipo de cosas. Igual, se lo merecía por estúpida. ¿Cómo no darse cuenta de que era su hermana? ¡Si eran iguales! Es que en ese momento estaba tan enojada con ella misma que no vio nada más. Tampoco quería justificarse, a alguien más le podría haber pasado lo mismo.
Clara era una muchacha preciosa, igual a su hermano en altura y colores, excepto por sus hermosos ojos verdes de gato. Irradiaba una dulzura e inocencia que la hacían muy bonita. Era veterinaria y tenía su propia clínica cerca de su casa. Al tener ocho años menos que Amancio, él la trataba como una niña. Ella se enfurecía por su trato, ya era adulta.
Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Amancio se acercó a su oído y le susurró unas palabras:
—Quiero que se vayan pronto para tenerte solo para mí.
Teresa sintió cosquillas y dio un salto al sentirlo tan cerca de su oreja.
—¿Qué?
—Te digo que te quiero solo para mí. Que se vayan todos de una vez.
—¡Estás loco! Si algunos acaban de llegar… Además, fue tu idea hacer la reunión. Yo tenía otros planes más sugerentes —revelaba coqueteándolo.
—Es que mis padres querían verte. Mi hermana contó todo, ya te había dicho. Encontré que era la mejor forma de reunirlos a todos. Así lo hacíamos en una sola vez para que te conocieran, y no en tres. Porque mis amigos estaban ansiosos por vernos juntos.
—Sí, era la mejor solución. Así que espera y disfruta aquí. Cuando se vayan nos quedamos solos. ¿Qué te parece?
—¡Perfecto! Estaré ansioso. ¿Cómo la estás pasando?
—Bien. Me siento muy cómoda. Tus padres son un encanto, tu hermana es una linda persona y a tus amigos ya los conocía a casi todos desde la universidad. Es bueno verlos de nuevo —le aseguraba Teresa—. Y me encanta que seas amigo de Mateo, el esposo de Lucía, así tengo una cómplice y no me siento tan sola, ya que no es mi territorio.
—Aquí todos adoran a tu amiga Lucía ya solo por el hecho de soportar a ese… —Lo señalaba con el dedo, entre risas y subiendo el tono de voz para que lo escuchara, mientras el indicado se levantaba de su silla y le respondía en tono alto.
—¿Ya estás cotilleando, abogaducho? Te puedo demandar por difamación.
—Te encantaría…
—No tientes a la suerte, te puedes sorprender. ¿No es cierto, amor, que soy inocente?
Lucía rodaba los ojos. Los conocía. Les encantaba hacerse pullas entre su grupo de amigos. Era la competencia de quién pinchaba a quién.
—Esta vez, amor, tendré que contradecirte. El abogado tiene razón.
Amancio sonreía sardónico y con aires de ganador.
—¡Punto para mí, Mateo! —vitoreaba.
Estaba pensando en qué contestar cuando levantó una ceja y se puso entre serio y risueño.
—Qué más quisieras … Ahí te quiero ver si Ter no dice lo mismo después, cuando vea tu verdadera cara. Vamos a ver cómo es capaz de resistir tu mal genio y esa mala leche que tienes, casi siempre. Ella sí que será una santa —le retrucaba Mateo.
—Tienes toda la razón. Ese mal genio es difícil de manejar —agregaba Teresa—. ¡Es como un huracán! —y lo decía abrazando más a Amancio.
—Punto para mí. Estamos empatados por el momento, amigo mío. —Esta vez sonreía el marido de Lucía.
Sus otros amigos con sus parejas se estaban riendo de estos dos niños. Sus padres movían la cabeza, porque ya los conocían. Eran ambos muy competitivos.
Amancio no podía disimular su molestia. Fruncía el ceño y tenía una mirada entrecerrada. No le gustaba perder. No alcanzó a decirle nada a Teresa cuando Lucía habló.
—Ya paren de discutir y competir. ¿No tienen otra forma de relacionarse? Parecen niños de cinco años. Hasta nuestros hijos son más maduros que ustedes. Y convengamos en que eso es mucho que decir… A mis hijos los amo, pero les falta mucho para madurar aún.
Mateo la abrazaba y sonreía. Sabía que su mujer no se guardaba nada. Tenía razón, sus amigos y él se comportaban como niños.
El resto se reía de la conversación. Sobre todo, los amigos de Amancio, quienes disfrutaban con esas pullas entre ellos. Les encantaba Lucía porque tenía a su esposo controlado, o más bien desatado, lo cual era un real desafío. Ahora le tocaba a Amancio, que estaba completamente cazado.
Teresa los miraba riendo a viva voz.
—Touché para ambos. The winner is Lucía.
Las carcajadas se escuchaban muy fuertes por toda la sala. A ambos, sus amigos les pegaban palmadas en la espalda.
—Son unos niños, realmente —decía uno de ellos.
—Ah, ¿ustedes no? —saltaba Mateo de inmediato señalando a todo el grupo—. Aquí somos todos iguales y nadie puede decir lo contrario. Digamos las cosas como son. Yo me salvo un poco porque me casé con una mujer muy buena, que me entiende y me ha educado algo. Si no, sería el peor de todos. A que me he casado con la mejor… —Le tiraba un beso a su esposa, levantando las cejas y sus ojos pícaros le coqueteaban.
—¿Estás buscando exculparte del algún pecado reciente, amigo mío? Se te escucha muy condescendiente —le decía Luca Martin, unos de sus amigos solteros.
Mateo, Luca y Amancio eran amigos del colegio. Eran el trío maravilla. Cual de los tres más diferentes, pero encajaban a la perfección. Luca, un morenazo hermoso, era el único que no había caído en la redes de La Sexta, de las amigas de Teresa. Era un soltero eterno, siempre tenía alguna que otra mujer por ahí, pero nada serio. Seguía siendo un libertino. Además, tenía una empresa de contabilidad y auditoría que había heredado de su padre y éste de su padre. Físicamente, se parecía mucho a Mateo, era de cuerpo trabajado, ya que practicaba mucho deporte.
—Ya saben que soy un santo, que mi esposa Lucía me ha domesticado. Soy un hombre íntegro y dedicado a la familia. En palabras resumidas, soy un dechado de virtudes. Todo gracias a esa preciosidad que está ahí. —Señalaba a su esposa con una gran sonrisa.
A Lucía le daban vuelta los ojos, luego levantó una ceja: ese hombre no iba a cambiar nunca.
—¡Zalamero! —soltaba risueña.
Luca se reía del descaro de Mateo, conocía bastante bien cómo funcionaba su matrimonio. La pobre Lucía tenía que lidiar con tres niños en casa y todas las consecuencias que eso implicaba.
—¡Eres muy descarado! —lo acusaba Luca.
Mateo se rio a carcajada fuerte. Luego habló con los labios sin decir palabra: “Te amo, mi Lucía”. Su mirada prometía cosas indecorosas. Se acercó y se la llevó a la cocina de la mano. Ella lo siguió feliz de la vida. Chiflado y todo, era su favorito.
Teresa, entre tanto, abrazó fuerte a Amancio para distraerlo de su enojo y se acercó a su oído.
—¿Sabes que te quiero?
Él solo levantó los hombros e hizo un puchero resignado. Aún seguían abrazados.
—Por si no lo recuerdas, te lo digo de nuevo: ¡te quiero mucho, bombonazo! ¡Eres todo mío!
Él le respondió con un beso apasionado y la apretó a su cuerpo, tomándola de la cintura muy fuerte. Se le olvidó que estaban acompañados de su familia y amigos; en ese momento, las ganas de besarla fueron más y la contención, nula.
—¡Eh, eh, eh, eh! —Todos vitorearon y aplaudieron. Y el padre de Amancio invitó a un brindis por la nueva pareja.
Todos tomaron sus copas para brindar. Se escuchó al unísono: “¡Felicidades!”.
—¡Queremos pronto nietos! —decía la suegra de Teresa.
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Capítulo 18
Teresa y Amancio estaban en un restaurante de comida peruana en el que hacían el mejor ceviche. Quedaba en el centro de la ciudad, y era muy famoso y exclusivo. El lugar tenía grandes espacios decorados con ambientación marina, muebles de madera, detalles en fierro y cerámicas. Los dos habían pedido una degustación de platos peruanos ¡espectacular! Amancio ya no podía comer nada más y Teresa tenía un sueño horrible. Necesitaba irse a casa y tirarse en la cama, sus ojos se cerraban lentamente y, al estar con la cabeza descansando en su hombro, solo podía invocar a Morfeo.
—Parece que tuvimos un día intenso —le recordaba él.
No hubo respuesta. Se fue quedando dormida y, sin poder distinguir si fue un sueño o un recuerdo, empezó a tener imágenes del pasado, del día en que iba a decirle a Amancio que le gustaba, pero no se atrevió a hacerlo. Solo se decía para sus adentros: «No puedo y no debo». Mientras caminaba por el parque aquella vez, pensaba en todas las posibilidades y, sin querer, como estaba sola, hablaba en voz alta.
—Perdería su amistad. Y ¿si me rechaza?, no lo volvería a ver. Además, tiene novia, y yo no podría estar de amante. Es difícil, mejor dejarlo así y no complicarme la vida.
Siguió caminando para decidir qué hacer. O hablaba o cerraba el tema de una vez.
Nadie sabía que a Teresa le gustaba él, era muy buena disimulando. Como era una persona fría y distante, no dejaba espacio para que alguien pensara lo contrario. Siempre estaba reprimiendo lo que sentía. Era un miedo extremo a sentirse expuesta o herida nuevamente. Desde que fue consciente de que sus padres no eran de gran ayuda en su vida, se prometió a ella misma centrarse en sus objetivos.
Se había titulado hacía un año y era hora de hacer todo lo que había soñado desde su niñez. No quería que le pasara lo mismo que a Ana, que estaba tan enamorada de Martín que estaba dejando de lado su profesión. Ella no podía dejarse de lado, primero estaba ella y luego, el amor.
Ese día tomó la decisión de enfocarse en su vida profesional y tomar ese camino como un caballo de carreras que solo ve la meta. Los últimos años, se había sentido sin vida. Los objetivos se habían cumplido, ¿pero todo lo demás? El amor, el sentirse querida y la pasión estaban completamente anulados.
Ahora quería eso y mucho más…
De repente se despertó, y pensaba en cómo había cambiado su vida en unos meses.
—Te veo cansada. ¿Nos vamos? —le preguntaba su amorcito mientras le acariciaba el cuello con sus dedos muy cariñosamente.
—Sería perfecto, así nos dormimos abrazados.
—No sé si pueda, pero lo intentaré —le devolvía Amancio seductoramente y tomándola para abrazarla.
—Yo no creo poder hacer algo más que dormir, estoy agotada.
—Lo sé, tranquila. Hoy te dejaré descansar, pero solo hoy. Debemos ponernos al día por todos estos años perdidos —murmuraba jocoso.
Ella lo empujó y sonrió. Sus ojos se cerraban solos.
—Creo que debemos tomarnos vacaciones juntos. ¿Qué te parece? La vida no es solo trabajo.
—¿Y ese cambio de actitud…? —preguntaba asombrado.
—Llevo mucho tiempo enfocada en trabajar todo el día. No he aprovechado los privilegios que me he ganado con tanto esfuerzo. ¿De qué sirve tener tanto dinero si no tengo tiempo de disfrutarlo? Me estoy replanteando algunas cosas. No quiero ser como mis padres, aspiro a ser diferente y, sin darme cuenta, estoy repitiendo los mismos patrones obsesivos.
—Te entiendo, ha habido mucho cambio en poco tiempo en tu mente controladora y es sano replantearse las cosas —deslizaba mientras le masajeaba la cabeza—. Sabes que puedes contar conmigo, y lo haremos juntos. —Luego le tomó la mano.
—Sé que cuento contigo. Pero no quiero volver a caer en lo de siempre, trabajar durante horarios extensas, no dormir bien, no tener tiempo para mis amigas o para viajar. Quiero tener una mejor calidad de vida, eso es lo que necesito.
—Los dos haremos un cambio de mentalidad y disfrutaremos más. No te preocupes, esta vez vamos a hacerlo bien. Como somos conscientes del problema que tenemos es más fácil solucionarlo. Lo grave sería que aún no asumiéramos que tenemos algo que debemos cambiar. Creo que es el problema que tiene la mayoría de las personas, que no se conectan con lo que les pasa de verdad y no toman decisiones para corregirlo. Ahí está el desafío: no preocuparse, sino ocuparse.
—Tan filosófico que me saliste —le sonreía Teresa—. Me gusta tu resolución. Creo que es el momento de hacer cambios y replantearnos cómo estamos viviendo. Gracias por estar ahí.
Guardaron silencio y se mantuvieron juntos. Ese abrazo era reconfortante, sentía que se podía descansar en el otro y no siempre ser la persona que podía todo contra el mundo. ¡Era liberador! La desgastaba estar continuamente siendo una mujer fuerte y dura. Todos necesitamos un hombro en el cual descansar, apoyarnos. ¿Quién no se ha cansado? ¿Quién no se agota o quiere dejar todo ahí? ¿Quién no se ve superado por lo vivido a veces? Es normal, a todos nos ha pasado, aunque sea una vez en la vida, y no tiene nada de malo pedir ayuda. También, buscar a alguien para compartir la vida con lo bueno y lo malo. Porque el ser humano está hecho para vivir con otros.
Pasó el rato, terminaron sus copas de vino y pidieron postre. Necesitaba despertarse, el azúcar siempre era una buena compañía.
En ese momento, Amancio se acomodó bien en el sofá en el que estaban sentados comiendo, porque necesitaba tocar un tema del trabajo, aunque no fuera el mejor lugar para hablarlo. Y, como no tenían tiempo de hacerlo, decidió que sería allí.
—Quería cambiar un poco el tema —comenzaba—, necesito preguntarte algo. ¿Qué pasa entre Mackenzie y Verónica…? No soy de involucrarme en este tipo de temas del trabajo, porque somos adultos, pero el escándalo del otro día ¿no será demasiado?
—Sí, creo que se han pasado. Hablaré con Vero mañana. No es por defenderla, pero ese individuo saca de quicio a cualquiera. La llevaba pinchando y desquiciando hacía semanas, necesitaba que le dieran una lección a su ego de macho conquistador.
—Te entiendo, pero no puedo tolerar ese tipo de dinámicas en la oficina. Esto es un trabajo, no el colegio. Hablaré con ellos mañana sin falta, y así marco precedente en los demás. Tolerancia cero a discusiones sin sentido. Ya me he enterado de que llevaron el drama a la oficina no solo una vez, sino en varias ocasiones.
—Te entiendo, creo que fue un error traer a Mackenzie. Ama generar conflicto.
—No era opcional, era un requisito del cliente y nada que pudiéramos hacer. No había otra forma si queríamos tener el caso en el bufete. Debemos aprender a separar lo laboral de lo personal.
—No te alteres. —Ella lo abrazaba fuerte con su cara en su cuello sintiendo su maravilloso perfume.
—Después no te quejes si no cumplo mi palabra de querer dormir. No hablemos más de ellos.
—Pero si has sido tú el que ha tocado el tema del trabajo...
—Es que no hemos tenido tiempo para nada. La curiosidad me tenía pendiente. Me preocupan estas reacciones.
—Bueno, pero cambiemos de tema. Hoy es un día muy especial. Uno de los más importantes, ya que nuestra vida cambiará por la decisión que hemos tomado. Además, no podemos arruinar esta noche maravillosa, ¿no crees?
—Nadie podrá arruinar esto. Me haces un hombre completo, no necesito más.
Teresa lo miraba con amor, mientras él le tomaba la mano y se la besaba. Ella solo podía mirar su brillo, era realmente hermoso.
—¡Me ha encantado todo! El anillo, la sorpresa y el pedido de matrimonio. ¡Te amo, Amancio!
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Capítulo 19
Fueron meses caóticos con las discusiones entre Mackenzie y Verónica, que estaban cada vez peor (o más entretenidas). Lo único bueno era que estaban fuera de la oficina peleando y nadie se enteraba de nada, o eso suponían. Amancio había hablado con ellos y no les iba a tolerar más disturbios, discusiones, gritos o cualquier cosa que no fuera profesional. Ellos se tomaron en serio lo de comportarse bien en la oficina, dentro de lo que se podía. Igual seguía el drama, pero la intensidad era significativamente menor, y en la oficina todos sabían los detalles porque estaban sumergidos en el novelón cada día. ¡Eran de libro!
También estaban las locuras de Lisa, que no dejaban de sorprender. Una Ana muy callada, totalmente ida… y Carla, más extraña que nunca. Lucía era la única normal del grupo, era la que les daba algo de paz al resto.
La relación entre Amancio y Teresa iba excelente. Era como si estuvieran juntos hacía años. Es decir, lo estaban, pero no de forma sentimental. El tiempo se pasaba rapidísimo y no se dieron cuenta de que se acercaba el gran día… a pasos agigantados.
Los preparativos para la boda habían salido muy bien, la organizadora era una experta y no les había dado ningún problema. Ellos no tenían mucho tiempo, y tampoco les llamaba la atención ese tipo de cosas. Le dijeron qué les gustaba y qué no, y eso fue suficiente para tener una boda increíble y sencilla.
No necesitaban más…, solo familia, amigos y algunos compromisos del trabajo, en un lugar tranquilo y con buena comida, porque sí, lo mejor fue la cena de novios…, puras exquisiteces. Amancio venía de una familia de buen paladar y muy sibarita, la comida era lo más importante de la celebración.
Todas las amigas de Teresa estaban muy elegantes, de verde claro, como un verde agua. La que mejor se veía era Carla, nunca antes tan formal y de vestido largo. Fue la sensación del festejo. Sin querer, le robó todo el protagonismo a Teresa. Parecía un ser celestial. Estaba nerviosa, sonrojada como una niña insegura. Parecía que estaba escapando de algo o alguien… Los amigos de Amancio preguntaban por ella y los conocidos también, estaba deslumbrante con ese vestido que se ajustaba a su cuerpo y mostraba sus curvas. Además, tenía el pelo ondulado y suelto, solo recogido con unas flores.
Era el momento del baile de los novios y Teresa decidió de forma arbitraria que sonara la canción del baile de la película Dirty Dancing, una de sus favoritas y de sus amigas, era un clásico.
Mientras bailaba con Amancio, se sentía completa. Durante mucho tiempo tuvo miedo al fracaso o a pasarlo mal, se estaba privando de esta felicidad. Se sentía la reina de las tontas. Ahora que lo estaba viviendo, no podría vivir sin esto: amor, complicidad, compañía. Amaba su vida actual y no estaba dispuesta a dejarla jamás.
Su flamante esposo la tenía tan apegada a él que le costaba respirar. Se sentía posesivo y pleno. Era la mujer que lo sorprendió en su época de universidad, ese día en el bar con su palabra y su resolución, con su mirada sexi, su torpeza e inocencia.
—Ahora solo tenemos que disfrutar —le decía al oído a Teresa.
—En eso estamos —le respondía radiante de alegría—. Creo que no podré esperar hasta la noche de bodas. Si sigues tocándome así, me volveré loca.
—Entonces seguiré —le decía riéndose a carcajadas—. Esto está siendo muy provechoso. Creo que hay un salón por ahí para nuestro uso exclusivo.
—Mira qué conveniente. Me imagino que fue idea tuya…
—No, todo está orquestado por la coordinadora. Recuerda que ella ha hecho todo esto.
—¡Te amo! No cambies. Es raro decirlo, pero eso es lo que siento. No me atreví a reconocerlo y fue mi mayor error. No tenemos por qué elegir o privarnos de cosas, se puede hacer todo.
—Ven acá. —Le daba una vuelta y la abrazaba más fuerte mientras giraban por la pista y le decía lo mucho que la amaba al oído.
En cuanto empezó la fiesta, Verónica bailó una canción de Juan Luis Guerra que había pedido especialmente con su pareja de baile. Era tremenda bailando, ahí aparecía su sangre latina. Fueron el espectáculo de la noche. Parecían bailarines profesionales, lo que ayudó a que contagiaran a los demás a bailar.
Desde el bar, Mackenzie no podía dejar de mirar cómo bailaba. «Me tiene trastornado esta mujer. Parezco un mequetrefe puberto», reflexionaba.
—¿Quién es ese tipo? —inquiría en voz alta sin darse cuenta.
—Un amigo de su infancia —le decía Amancio al acercarse—, creo que se llama Roberto, es muy simpático. Es ingeniero, y creo que trabaja en una empresa de electricidad. Antes lo hacía en Inglaterra, vino hace poco —le contestaba rápido, porque veía que estaba cautivado por Verónica, aunque no lo admitiera.
—Parece más bailarín que ingeniero. Es bajito…
—Por Dios, Mackenzie. Es que no cambias. Siempre tan altanero. No es bajo, es de estatura normal, como la mayoría… De hecho, es más alto que Martín, el esposo de Ana, y da lo mismo la altura, ¿a quién le importa? Por otro lado, es un agrado conversar con Roberto. Es un hombre muy culto, que ha tenido una vida de mucho sacrificio. Tuvo que irse de su país, Venezuela, por la situación actual y comenzó desde cero en Inglaterra trabajando en todo lo que le ofrecieron, hasta que se le dio una oportunidad por su profesión. Es muy trabajador y, lo más importante, buena persona.
Mackenzie se sentía molesto, cuanto más se enteraba de aquel bailarín, más fruncía el ceño.
—Si es tan perfecto, cásate con él.
—¿No vas a cambiar nunca? Creo que no. ¿Para qué me desgasto contigo? —respondía palmeando su espalda.
—No voy a cambiar, soy fiel a mi esencia —sonreía mostrando su blanca dentadura y levantando las cejas.
Amancio pensaba en qué decirle para molestarlo, por vanidoso.
—Y Vero lo adora, mira su cara de felicidad. Hacen tan buena pareja… de baile —se reía.
El rostro enfadado de Mackenzie denotaba que hervía de celos.
—Claro que sí, está feliz. Porque su amiga se ha casado, eso debe ser.
—Claro… —Amancio disfrutaba con su cambio de semblante de la risa al enojo.
Mackenzie necesitaba cambiar el tema, no le gustaba que se rieran de él o sentirse expuesto.
—Mira qué radiantes están Las Sirenas —decía repentinamente señalando al grupo de amigas de Teresa—. Pensar que en la universidad eran unas locas. Sobre todo, esa Lisa… Qué manera de reírnos con ella y de ella, de sus ocurrencias. Algunas veces me he cuestionado cómo ha llegado tan lejos laboralmente, con ese ritmo de vida que lleva.
—Tú qué sabes. Además, no eres muy buen ejemplo del decoro y las buenas costumbres que digamos.
—Tenemos amigos en común, la he visto en vivo y en directo haciendo de las suyas. Nadie me ha contado nada. Sé que tengo piso, techo y paredes de vidrio… No tengo moral para criticar a nadie. Pero es imposible no comentar su estilo tan particular.
—Eres muy descarado —esgrimía Amancio—. ¿Puedes decirme qué te vieron mi mujer y Carla…? Deben haber tenido un problema grave en ese momento.
—¿En verdad quieres que te diga…? Las tenía prendadas de mí. No voy a entrar en detalles por respeto a tu celebración, pero que la pasamos bien, la pasamos muy bien… Carla ha sido una sorpresa hoy, está radiante. Quién pensaría que esa oruga sería la más hermosa mariposa.
—Bájate de tu ego, por favor —le pedía Amancio alzando el mentón como todo un gentleman—. Carla los tiene a todos deslumbrados. He perdido la cuenta de cuántas veces me han preguntado por ella… Cómo dice mi Ter, las ha opacado a todas, incluida a ella —sonreía con dulzura—. Ella los rechaza a todos.
—¿A Teresa le da lo mismo? —preguntaba con la ceja levantada.
—No pueden importarle menos esas trivialidades. Parece que no la conociste nada… Ha disfrutado con el cambio de su amiga y su arrastre con los hombres hoy en la noche.
—Teresa es la misma de siempre, muy práctica. Te compadezco, espero que contigo sea más pasional.
Lo miró con cara de que no sabía nada, pero no valía la pena contestar. Él tenía claro cómo era su mujer.
—¿De qué hablan? —Se acercaba Miguel Serrano, el hermano de Ana, y quería saber qué pasaba.
—De lo espléndida que está Carla y que ha causado sensación en la fiesta —indicaba Amancio.
—Tú ni te le acerques a menos de tres metros o te pasará algo —lo enfrentó Miguel empujando levemente el pecho de Daniel Mackenzie—. Estás advertido, ¿ok?
Daniel se mataba de la risa, porque se acordaba de cómo ella se acercó a él cuando se vieron en la fiesta.
—Estoy más que advertido —avisaba levantando las manos en señal de rendición—. Ya me amenazó ella misma al verme. Es una mujer que intimida bastante. Te recuerdo que tiene solo la cara angelical, pero es fuego en todos los sentidos.
—Sigue así rendido e intimidado; porque si no, serán otros los que te amenacen… —Lo miraba con cara de advertencia, por si se le ocurría acercarse de nuevo. No lo iba a tolerar.
Todos se miraron dejando claro que ninguno quería drama, y cambiaron el tema. Se dedicaron a admirar al grupo de amigas, que estaban hablando muy animadas.
—Algo deben estar tramando, porque cuando se juntan son peligrosas —decía el novio con los ojos entrecerrados.
—Dímelo a mí que las conozco desde que éramos niños. Vi cómo se formaba La Sexta. Son tremendas, de temer, y yo confirmo que con algo saldrá Lisa, alguna sorpresita tiene guardada.
—Sí, me dijo Teresa que las habías bautizado. Es que cuando a una le pasa algo, son como una fortaleza para la otra. Se ayudan y se protegen entre ellas. Solo espero que para la luna de miel no la vayan a llamar…
—Yo solo he vuelto por la boda y en una semana debo volver al trabajo —acotaba Miguel—. Pero Ana y Teresa me ponen al día por teléfono de sus proezas. Aunque verlas en vivo y en directo es ver que siguen igual que siempre. No han cambiado. Esperen a que tomen un poco más de alcohol y estarán las seis bailando en la pista de baile como unas poseídas. Eso se los prometo. ¿Quién apuesta?
Los tres se reían de la situación. Ya se estaban imaginando cómo estarían bailando en un rato más.
—Ya sabes lo que te espera. —Mackenzie le daba una palmada en el hombro a Amancio y guardaba silencio sin dejar de mirarlo.
—Apuesto a que te llaman durante la luna de miel, porque son mandadas a hacer para buscar dramas, sobre todo, ella. —Señalaba a Lisa al decirlo.
Lanzaron una carcajada que provocó que la gente los mirara y, en especial, Las Sirenas, bautizadas por Miguel como La Sexta. Porque las conocían a todas. Sabían que ir por una era llevarse a las seis encima. Así que Amancio sabía a lo que iba casándose con una de ellas.
Más tarde llegó la sorpresa de Lisa: un DJ argentino amigo suyo con un mix de sus canciones favoritas. Entonces las seis amigas tomaron la pista de baile. En algunas canciones, recordaban coreografías de su tiempo universitario o la adolescencia. Estaban poseídas, bailando y sintiendo la música con fervor.
—Te has pasado, Lisa. Amé mi sorpresa de novia.
Todos miraban sorprendidos por el espectáculo que estaba dando. Muchos se sumaron al baile entusiasmados.
—Creo que todas estamos felices. Definitivamente, doy las mejores sorpresas. Lo mío es el entretenimiento, se los he dicho antes.
—Lisa, la organizadora de salidas —confirmaba Teresa—. Miren a Ana cómo baila con Carla. Alguien que las grabe, por favor.
—Necesitábamos salir de baile. Esto es lo mejor para la salud mental —decía Lisa—. Lo he pasado increíble. Hace mucho tiempo que no salía así. Nos hemos puesto muy aburridas con la edad, hay que decirlo.
—Solo díganme y organizo un desmadre —aseguraba Lisa levantando las cejas pícaramente—. A eso me dedico, soy la reina de la fiesta.
Se reían de los pasos y las ridiculeces de Lisa, de la sensualidad de todas al danzar; estaban desinhibidas y disfrutando. Parecía más una terapia de liberación que un casamiento. Daba la sensación de que bailaban pensando en que no había nadie más en la pista, por la complicidad que mostraban en sus bailes, bien atrevidos y divertidos. Pero lo mejor eran las coreografías y los shows que estaban haciendo.
Ese matrimonio se prendió como fuego. Todos, en la pista de baile, a excepción de unos pocos que estaban en el bar recargando sus copas. La fiesta prometía, esto recién comenzaba. La noche era larga.
Miguel no dejaba de mirar a la pista embobado. Siempre le había atraído la sencillez y la naturalidad de Carla, esa mujer se veía sexi. Esa noche estaba radiante, era el centro de atención. Se sentía estúpido por sentir celos de otros hombres que ni oportunidad tenían. Ella era arisca por naturaleza y no era una mujer coqueta, ni siquiera era consciente de lo hermosa que se veía. Se le podían estar insinuando y ella no se daba cuenta. Pero quién era él para reclamar o celarla. Su oportunidad ya había pasado y no la aprovechó. Solo se catapultó al exilio con su tremenda estupidez.
—Un brindis por los novios —decía en voz muy alta. Tomó una copa del bar y se la tomó de un trago. Necesitaba pasar el sabor amargo de los recuerdos y la pérdida.
Mackenzie, por otro lado, no paraba de mirar a esa mujer exuberante, mandona, desafiante, peleadora… Y miles de cosas más pensaba de Verónica, que lo tenía embrujado. Esto se estaba convirtiendo en un desafío para él y no estaba dispuesto a perder. Era un depredador que nunca se rendía.
Ana, durante el baile, hizo como una terapia de shock. Descargó rabia contenida, dolor y humillaciones, que la seguían desde hacía mucho tiempo. La liberación fue inmensa. Lamentablemente, después del subidón, vino la caída, y le entró una angustia tal que le dieron ganas de llorar al recordar ciertas cosas de su vida, que se asomaban en su mente como flashbacks de una película de terror. Así que cuando terminó la música se fue.
Más tarde se acabó el show y dejaron de bailar. Estaban agotadas. Partieron a refrescarse, era necesario tomar alcohol. La noche recién estaba comenzando. Habían dejado el espíritu de la fiesta por lo alto. La celebración estaba buenísima y sin darse cuenta estaban abriendo nuevos comienzos entre ellas. Ese día iba a marcar un antes y un después para todas, porque venían muchas sorpresas…
La gente bailaba, conversaba y comía, había mucha comida. Mateo, el esposo de Lucía, comía por tres. Estaba a dos carrillos comiendo de todo con Luca, su amigo. Y lo acompañaban Miguel, Roberto y Daniel.
—No has cambiado nada en estos años. Sigues siendo un barril sin fondo para comer —recalcaba Mackenzie.
—Tienes que ver a mis hijos, son peores —decía Mateo—. En casa la comida se asusta. Un día Lucía nos echará a todos… Somos demandantes con el buen comer. Este cuerpo necesita alimentarse, gasta mucha energía.
—Quién te viera tan enamorado, no lo habríamos creído en la universidad. Eras el peor de todos nosotros. El más mujeriego por lejos. Aquí está el más puto, felizmente casado —decía Mackenzie.
—La suerte de algunos —comentaba Roberto, el amigo de Verónica, mientras buscaba a alguien con la vista.
—He sido muy bendecido. No puedo quejarme. Lucía es la mejor. Porque se la hemos hecho difícil con los niños, somos tres contra uno. Aun así, nos tiene una paciencia de oro. Lo que sí, cuando se enoja, se enoja. Últimamente, es bastante seguido —se reía mientras hablaba.
—No me digas que te has portado mal —agregaba Daniel, pinchando como siempre.
—¿Estás soñando? Antes me quedo soltero o me matan. Y no me permitiría ninguna de las dos. Con lo que me costó conquistarla, tendría que ser estúpido para no cuidar la familia que tengo.
—Definitivamente, eres otro. En la universidad ibas por todas o todas iban por ti. Ahora solo de una mujer por tanto tiempo… me sorprende.
—Es que no sabes lo que es enamorarse, Mackenzie.
—Para nada, eso no me pasará —aseguraba con arrogancia—, soy Daniel Mackenzie y no me atrapa nadie. Seré un eterno soltero.
Todos se rieron al unísono captando la atención de algunas personas.
En otro lado de la celebración, las amigas estaban reunidas conversando hacía algún rato con copas de champaña. Carla, como siempre, preocupada por Ana.
—Esta mujer me está desconcertando. ¿Qué le ha pasado? Está totalmente ida, la veo muy triste y no dice nada. Una le pregunta algo y solo contesta monosílabos, o dice que está todo bien… Lo único bueno es que el pérfido de su esposo no está. ¡Qué alivio! Cuando dijo que estaba en una cirugía…, bueno, la verdad, no sé si es un alivio porque lo más probable es que no esté allí —aseguraba Carla.
—Después dicen que yo soy la melodramática. Entre tu relato y la postura de Ana, tenemos lista la serie de suspenso. Te contrato, necesito mentes frescas con mucha imaginación para los nuevos proyectos que me vienen en la consultora. Siempre es necesario una visión nueva, y bien recibido sea el drama para la publicidad. Como suelo decirles, hay un romance entre la marca y el espectador que debemos cuidar. —Lisa era cuento aparte, siempre con sus comentarios entretenidos y su imaginación para hablar.
—Ustedes están mal. En realidad, estamos muy mal, a veces pienso cómo logramos ser amigas las seis y ser Las Sirenas, esto es un salpicón de personalidades. ¿Cuál de todas tiene una curiosidad más excéntrica que la otra? —Lucía se reía y abrazaba a Carla, quien se sentía ahogada, ya que no le gustaba mucho el contacto físico, era un poco apática.
Teresa llegó a abrazar a Carla y empujó a Lucía, entre risas y carcajadas.
—¡Carla está tan arrebatadora…! Me tienen agobiada preguntándome por ti. ¿Quién es el angelito rubio de verde? Eres la sensación de mi boda… Deberás ponerte vestidos más seguido. Te sientan muy bien, es que, con ese cuerpo y tu cara, es imposible no llamar la atención. Bueno, me imagino que esto durará solo por hoy. Mañana volverás a los vaqueros y las camisetas anchas, a la ropa aburrida.
Ella levantaba los hombros sin importancia, como si lo que le decían le entrara por un oído y le saliera por el otro. Vivía en su mundo y poco le importaba cómo se vistiera si estaba cómoda.
—Créeme, solo me lo he puesto porque me lo has pedido para estar todas iguales. Porque jamás me habría vestido con algo tan escotado. Me siento desnuda. Ni ropa interior me pude poner, se notaba todo.
—Agradece que puedes andar sin ropa interior, yo después de dos niños… ya no puedo andar sin sujetador, la gravedad no me lo permite. Menos mal que existen estos parches si no, no podría usarlo —aseguraba mostrando su espalda.
—Estás bellísima, Lucía. Eso es algo que a todas nos pasará a menos que nos hagamos una operación. Yo, si algún día llego a tener hijos, después me haré entera de nuevo. Me dejaré unas tetas grandes como las de Carla y el culo de Vero, o el de Carla, en todo caso es parecido.
Todas se reían de las ocurrencias de Lisa, lo peor de todo era que no solo eran ideas o sueños al aire. Ella lo iba hacer algún día. Era de ideas fijas.
—Miren, ahí viene el hermano de Ana, le podemos preguntar a él si sabe algo de ella, ¿no? —decía Verónica.
Carla puso derecha la espalda y se sacudió.
—Permiso, me retiro al aseo, este vestido me está asfixiando. Me avisan si saben algo de Ana, ¿sí? —Estaba acelerada y huyendo… con mucha prisa.
—¿Qué pasa con Carla? Tanta prisa de la nada… ¡es sospechoso! —comentaba Lucía mientras la veía irse corriendo. Pensaba que estaría evitando a Miguel, el hermano de Ana…, que algo estaría pasando.
—¿Reunión extraoficial de La Sexta? No, me he equivocado, faltan Ana y Carla, solo es la cofradía —decía Miguel sonriendo irónicamente. Todas lo miraban con cariño, mientras iban sumando más integrantes.
Él era su mayor admirador, aunque lo veían muy poco. Había vivido tanto tiempo en el extranjero que se lo extrañaba. Sobre todo, Teresa, para quien fue como un hermano que la cuidó y le enseñó muchas cosas durante su vida.
—Hola, Miguel. —Lo abrazaba fuerte, como cuando era niña y él era su tótem protector.
—Estás muy bonita, ¿te lo dije? —La apretaba con más fuerza.
—Sí, como cien veces hoy —le hablaba con postura angelical y emocionada como si tuviera quince años. Tenían una relación especial.
—Si me ve el novio, me dejará un ojo morado —hablaba sardónicamente y la abrazaba más fuerte.
—El novio está muy entretenido comiendo y bebiendo, no te preocupes, no tiene idea de dónde estoy. De hecho, llevo treinta minutos sin su vigilancia. Así que estás salvado por el momento.
—No sabe lo que se pierde, mientras aprovecho mi tiempo. —La miraba con cariño, como si fuera su hermana la que se casaba.
Los demás se reían del flirteo amistoso que ya conocían. Pero sabían lo territorial que era Amancio, no le gustaba la cercanía de nadie. Desde que estaban en la universidad, él lo pinchaba para molestarlo, ya que siempre supo que Amancio y Teresa se gustaban.
—Cambiando de tema, ¿y mi hermana y Carla? —preguntaba soltando a Teresa.
—De Ana, no sabemos nada. Carla está en el aseo, desesperada por el vestido. Anda ocultándose de sus pretendientes… —Verónica se reía del éxito rotundo de su amiga. Decía en alto—: La angelita rubia, si supieran…
—Voy a buscar a Ana, veré si está en el aseo. Se veía con malestar. —Miguel se encaminó al baño.
—¡Éxitos! Porque anda muy misteriosa, no ha dicho nada la “monosílabos”. Solo dice sí y no —se reía Lisa.
—Bueno, a esperar, si no quiere hablar, nada que hacer, dejémosla a su tiempo. Tal vez se esté replanteando las cosas.
—¡Que Dios te escuche, Lucía! Porque es porfiada esa mujer… Ya nadie quiere que esté con ese sujeto. —Lisa estaba atenta al cambio de actitud de Ana.
Siguieron conversando un rato más y luego se sumaron las que faltaban. De nuevo partieron a la pista de baile, ya que sonaba otro de sus temas favoritos. Y entre el alcohol y la desinhibición que llevaban cuando bailaban en grupo se desataron. Algo típico en las mujeres: en grupos grandes son más desvergonzadas.
En un momento, las seis mujeres estaban bailando y cantando como si se les fuera la vida en ello… Si sobrias eran peligrosas, con alcohol en la sangre eran de temer.
Amancio, en una mesa, se reía mientras disfrutaba mirándolas cómo hacían show. Lisa estaba poseída bailando con Verónica. Empezaron a pedir canciones específicas, por ejemplo, un mega mix de cumbia argentina y chilena,
porque como Lucía había vivido en esos países conocía muchas canciones de ahí. Bailaban como desquiciadas, mientras Lisa se subía a la tarima. Todo el mundo las miraba con asombro, pero en ese momento no les importaba nada… Luego siguieron con rock, merengue y música bailable de matrimonio, hasta los Gipsy Kings. Después, El party me llama de Daddy Yankee, https://spotify.link/jkStTSkh3Db , que era una de las canciones favoritas de Lisa: era fanática de todo tipo de música. Su amigo argentino era el DJ del evento, así que estaba más que dicho qué debía poner. Después sonó una salsa y ahí se terminó de desatar todo…
—¿Quién controla a esas mujeres? —Beltrán Martínez, el hermano de Lucía, se reía a más no poder—. Además, mi esposa quiere bailar, pero tal vez tiene al bebé aquí en la fiesta si lo hace. Menos mal que Miguel le dijo que dejara de bailar si no nacería hoy mismo —le comentaba a Daniel—. Debemos aprovechar a salir antes del cuarto hijo. Mis padres nos ayudan, pero hoy debimos venir con la niñera para estar tranquilos, así todos disfrutamos.
—¡Qué desmadre! No sé qué haría con un hijo, creo que nunca estaré preparado para ser papá. Con uno me volvería loco. ¿Tienen tiempo para ustedes? —preguntaba Mackenzie.
—¿Así como tiempo…? No, la verdad, nada. Pero hemos aprendido a organizarnos y pedir ayuda. Porque los dos trabajamos y no nos da la vida. Hubo un momento en que hasta pensamos en separarnos, y muchas veces nos agotamos al grado de querer mandar todo bien lejos, tú me entiendes. —Lo miraba con complicidad, pero ahora se dirigía a Amancio—: Tener hijos es intenso y demandante. Cada uno tiene sus necesidades y problemas. A veces nos equivocamos, a veces acertamos y otras veces perdemos la paciencia.
—Es que tu señora es una santa. Viven cambiando de ciudad o país y ahí está ella con todo el temple modificando su vida constantemente y feliz de la vida. Mi Teresa no tiene esa paciencia. Le gusta la estabilidad y el control —aseguraba el flamante novio.
—Anastasia se adapta a todo. Igual, si algo no le gusta, te lo dice. Pero en general no reclama mucho. Solo cuando ya los niños y yo la saturamos, pero para eso debe pasar mucho. Nos aprovechamos de su paciencia, es una mujer formidable. Y mi trabajo es complejo y de mucho cambio. Ella lo sabía cuando me conoció. Estaba advertida de que nuestra vida sería de esta forma. Como fue hija única quiere tener muchos hijos. Así que en eso le he dado el gusto.
Beltrán había conocido a Anastasia en una comida en la embajada de España en Rusia. Había sido amor a primera vista, su esposa era una pequeña muñeca. Y sus hijos eran la mezcla de los dos.
—Nosotros, con dos tenemos suficiente, porque valen por seis, son calcados a mí cuando era pequeño —afirmaba Mateo—. Son intensos desde que se despiertan hasta que se duermen. Lucía nos ama tanto que nos soporta. Además, hacemos alianzas, somos siempre tres contra una. Pero cuando se enoja, es radical y se va, nos deja botados por unos días. Después nos arrepentimos, porque la extrañamos en demasía.
—Yo con suerte puedo conmigo mismo —aseguraba Mackenzie—. El trabajo es demasiado absorbente. Tendría que cambiar varias cosas para formar una familia si es que algún día tengo…, aunque mis padres viven pidiéndome nietos. A estas alturas, les da lo mismo si me caso. Dicen que soy un caso perdido. Por otro lado, las mujeres son complicadas, nadie querría ser solo mamá. Quieren el paquete completo, y a mí no me apetece nada. No quiero compromiso, que me celen o controlen. Me agobio de solo pensarlo. —Daniel Mackenzie se empezó a acomodar la corbata para ver si así se relajaba—. No puedo casarme ni ser padre. Creo que sería un soberano fracaso.
—¿Vero? —le decía Amancio cerca de su oído a Mackenzie para que no lo escuchara nadie más—. Te veo mirándola, se nota. Y lo de la oficina… es demasiado evidente que ahí pasa algo.
Mackenzie se sobresaltó y levantó los hombros para acomodarse. Se volvió a inquietar. Necesitaba algo bien helado para enfriarse.
—¡No pasa nada! Es solo un juego de quién gana o tiene la razón. Como competidora no da tregua, es muy buena.
—Los veo muy entretenidos —le comentaba Amancio.
El amigo de Verónica, Roberto Díaz, solo contemplaba la situación. Era un excelente observador.
Mackenzie la seguía con la mirada. Era inevitable no hacerlo, bailaba como una diosa. Estaba excitado, ya no podía más. Así que se armó de fuerzas, se tomó su vaso de un tirón y se fue a la pista de baile. Allí agarró de la cintura a Verónica y se pusieron a bailar. Ella se reía y él la miraba con deseo. Había una tensión sexual entre ellos muy evidente. Sus cuerpos se llamaban.
—¿Está bien, señor Mackenzie? —le preguntaba Verónica con entonación irónica, sintiendo su cuerpo pegado al de ella.
—Bien. He conversado con varias personas que no veía hacía mucho y he aprovechado a mirar. —En realidad, solo tenía ojos para ella. Su cuerpo le exigía acercarse, pero no podía acosarla en el festejo. ¿Dónde estaba su autocontrol? Parecía un púber sin experiencia. Se sentía muy atraído con sus movimientos de caderas y su sensualidad. Esa mujer lo iba a llevar al delirio. ¿Sería una hechicera?
—Así te he visto. La verdad, eres aburrido. Te imaginaba más entretenido… —Y más se movía para provocarlo. Verónica era consciente de lo que generaba en él. Y no por ser subjetiva o pretenciosa, solo por sentir su provocación, que era evidente mientras bailaban.
—Gracias por tu cumplido. Pero te puedo mostrar que soy muy pero muy entretenido —lo decía sonriendo como todo un libertino y alzando las cejas en señal de una invitación indecorosa.
—¿Estás flirteando conmigo? ¡Qué descaro! —se reía coquetamente.
—No, cómo se te ocurre. Después me acusan de acoso en el trabajo. No necesito una demanda —afirmaba haciéndose el inocente.
—No, jamás te acusaría de algo así. —Hizo una pausa en la conversación, pero siguió bailando para aguijonearlo. Lo quería tener al límite.
Ambos se miraban con deseo, estaban ardiendo y, si seguían así, estarían pronto en el infierno.
—Además, soy yo la que quiere invitarte a irnos. ¿Qué te parece? ¿Estoy siendo muy directa? Puede ser que yo sea la acosadora ahora… —le espetaba con un tono de voz muy sensual, mientras se apegaba a su cuerpo como una gatita.
Él se quedó mirándola embobado. Esa mujer lo iba a llevar al infierno. Definitivamente, le iba hacer pagar todos sus pecados. Pero Mackenzie no dijo nada, solo la tomó de la mano y se la llevó con rapidez.
¿A dónde se la llevó? Nadie sabía.
Mientras tanto, Carlos, el asistente de Teresa, veía todo lo que sucedía y se reía.
—Algo se traen entre manos estos dos. El lunes sabremos qué pasa… —Se fue y tomó a Teresa del brazo para bailar.
En la pista de baile las mujeres bailaban.
—Hola, preciosa. ¿Bailamos? —ofrecía Mateo con un brillo pícaro en sus ojos.
—No sé si a mi marido le parezca bien —se hacía la pudorosa Lucía.
—Yo no soy celoso —le devolvía.
—¿Seguro? —preguntaba levantando la ceja, sorprendida.
La atrapó de la cintura de manera posesiva y comenzaron a bailar muy sincronizados. Se miraban con necesidad.
—¿Crees que tu esposo se enoje si te robo un beso? No creo que se dé cuenta —le proponía mientras le palmeaba el culo.
—¿Estás loco? Hay mucha gente, se pueden dar cuenta —le respondía su esposa tratando de soltarse.
—No pasa nada. Tú solo disfruta, yo me encargo de todo.
Entonces ella le dio un beso apasionado.
—La tentación fue mayor —luego le aseguraba.
—Con lo que me estaba divirtiendo… —afirmaba el señor Rossi.
Y siguieron disfrutando del baile y de la alegría mientras se movían al ritmo de la música.
—Te veo feliz y eso me pone muy feliz, ¿sabes? —le decía él pícaramente.
—Sí, estoy muy feliz. ¡Qué bien nos hace salir, Mateo! Estás muy guapo hoy. ¡Cuidado ahí! ¿A cuántas has dejado deslumbradas? Te recuerdo que eres solo mío, no te comparto con nadie.
—Solo tengo ojos para mi Lucía. —La tomaba de la cintura y se la devoraba a besos, mientras bailaban.
—Te amo, esposo mío.
En otra parte de la pista de baile, unas horas después, Ana, Lisa y Carla estaban como poseídas cantando y bailando Si te vas de Shakira https://spotify.link/jkStTSkh3Db Estaban gritando, no cantando. Parecía una terapia de shock más que otra cosa. En cualquier momento los invitados se irían asustados.
—Estoy feliz. Amo estar con mis amigas y hacer esto. Me recuerda a la universidad. La vida es una sola, ¡a disfrutar! —Lisa, siempre con su energía desbordante, y las otras solo se reían borrachas.
Ana estaba muy extraña, nunca se la había visto tan desinhibida. Su hermano miraba la pista de baile preocupado. Empezaron a sonar los lentos con Journey, When You Love a Woman.
https://spotify.link/jkStTSkh3Db
Todas las parejas empezaron a bailar abrazadas. Lisa y Ana lo hicieron como si fueran pareja, donde ambas cantaban. Luego se escuchó la canción Tan enamorados de Ricardo Montaner,
https://spotify.link/jkStTSkh3Db y Ana empezó a llorar mientras cantaba. Se notaba muy angustiada durante toda la canción. Lisa solo la dejó desahogarse. Era fuerte verla tan frágil y con tanto dolor. Porque eso era lo que tenía, estaba dolida hasta el alma.
Carla y Roberto se habían puesto a bailar muy tranquilos. Cuando notó la tristeza en su amiga, le dolió el corazón, quería matar al impresentable de su esposo. Era un hecho, lo iba a desenmascarar. Tenía los días contados.
Roberto miraba la situación preocupado y con cara de que algo estaba mal.
—¿La ayudamos? No se ve bien —le proponía.
—En este momento, aunque nos duela, necesita llorar, lleva mucho tiempo reprimiendo esto.
Terminó la canción. Ya quedaban poco en la fiesta. Eran casi los últimos bailando.
Miguel se acercó y se llevó a Ana en brazos.
—Vamos, Carla, Lisa, yo las llevo.
—No te preocupes por mí, querido —aseguraba Lisa mientras tomaba una copa de alcohol. Llévate a Carla, yo tengo para mucho más. Esto recién empieza para mí —lo decía levantando sus ojos y cejas—. Da por hecho que seré la última en irme de la fiesta.
—Vamos, Carla —le pedía Miguel mirándola fijamente—. ¡Nos vamos! —la apuraba.
—Yo aún me quedo. No te preocupes, y no es necesario tu cuidado, yo me cuido sola —le advertía recalcando la última frase—. Roberto me lleva. ¡Gracias! —pronunciaba con indiferencia.
—Mejor ven conmigo —insistía. Su cara le decía que no lo contradijera en ese momento.
—Tranquilo. No me muevo de aquí sin él. Me pidió Vero que lo acompañara. Y yo decido qué hago, por si no lo sabías —contestaba tajante.
—¿No se puede cuidar solo? —preguntaba molesto el hermano de Ana.
—Claro que me cuido solo —intervenía Roberto—. Pero mejor preocúpate por tu hermana, que no se ve nada bien. Creo que no puedes llevarte a las dos en brazos, ¿no? —lo decía entre preocupado e irónico—. Y yo cuido de Carla. Soy amigo de confianza, puedo cargarla al hombro sin problema alguno —lo mencionaba solo con el fin de provocarlo, y le lanzó una risa de ganador.
Solo se escuchó el gruñido de enojo de Miguel. Sus ojos destilaban furia. Pero no tenía derecho a enojarse y eso lo frustraba más. No dijo nada y se llevó a Ana. No podía verla así, era su hermana pequeña, le partía el alma. A ese inmoral lo mataba. Más le valía que no hubiera vuelto a equivocarse… ¿Qué le había hecho esta vez para que perdiera el control y llorara así? Nunca había estado tan borracha, estaba fuera de sí. Su reacción era lo más preocupante, tan tranquila y comedida su hermanita. La subió al coche con cuidado. Estaba dormida profundamente. La cubrió con su chaqueta, porque buscaba algo con qué taparse, mientras soñaba.
Después de lo que había visto y escuchado esos días, Miguel tenía suficiente información para decidir quedarse unos días más en la ciudad y ver con sus propios ojos qué estaba pasando en realidad. Porque Ana solo defendía y justificaba a su marido como si fuera un santo. No podía volver a su trabajo sin antes ayudarla a resolver el problema. Porque algo grave había pasado, de eso estaba seguro.
Miguel pensaba que Martín tenía poco sentido común. Le había dejado las cosas bien claras la última vez, le advirtió que no se le ocurriera volver a humillar a su hermana porque entonces sí que no lo resguardaría nadie de su ira.
Guardó silencio un segundo en su mente. De esa no lo salvaba ni su hermana. «¡Maldito hijo de puta!», pensaba.
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Capítulo 20
Los días habían pasado volando para Amancio y Teresa. Llevaban dos semanas disfrutando de la playa, el sol y la tranquilidad. El silencio era una bendición que no tenía precio. Aunque sí lo tenía, la luna de miel en Maldivas no era algo económico. Estar en esas cabañas sobre el mar con la privacidad, el silencio y la playa casi exclusiva —porque estaban alejados— era fantástico. Se habían dado un gusto inmenso. Era mucho mejor de lo que se imaginaban, así que fue un gran acierto la elección, a pesar de haber dudado por la cantidad de días.
Estaban abrazados en la terraza celebrando su amor. No podían más de la felicidad. El viento y la vista les generaba una tranquilidad total. Ninguno decía palabra, no era necesario. Se sentían tan completos que nada ni nadie podría arruinar su aventura. Habían esperado mucho tiempo para unirse en una relación que no fuera solo profesional, y ahora estaban más juntos que nunca; esa entrega mutua lo conquistaba todo.
Era compatible tener una vida, amor y trabajo, aunque parecía imposible. A veces uno no encuentra a la persona indicada, pero si la encuentra, no puede dejar pasar la oportunidad por inseguridades o terquedad.
Teresa solía pensar en qué momento su vida cambió tanto. Desde su niñez había estado muy sola y había aprendido a resolverlo todo ella misma. De hecho, hasta en el presente le costaba restablecer las relaciones de dependencia o pedir ayuda. Fue educada para la autonomía extrema, al punto que ni veía mucho a sus padres cuando pequeña. Ellos siempre estaban ocupados en cualquier cuestión con tal de no estar con ella. Como fue hija única, no supo de compartir, ser cariñosa, discutir con hermanos y ese tipo de cosas. Al menos, tuvo el regalo de tener a Ana y Miguel, que fueron como sus hermanos. Si bien no era lo mismo en muchos aspectos, era lo que le había tocado y elegido para su vida. Incluso podrían ser hasta mejores que unos hermanos de verdad. Siempre fue posesiva de los suyos, pobre el que dañara o le hiciera algo a su familia, no podría tolerarlo.
En algún momento dijo que jamás se casaría, que no tendría familia y viviría sola toda su vida. Que nunca se complicaría con nadie. Que no quería perder el tiempo lidiando con otra persona. Que no estaba dispuesta a ceder su libertad por nadie.
Y ahí había quedado toda su palabrería, en el olvido. Ahora estaba felizmente casada. Y no era necesario cambiar nada o ceder grandes cosas, solo precisaba su complemento. Es verdad que una relación requiere esfuerzos, pero es mucho lo que se gana encontrando a la persona indicada. Y eso no significa que sea perfecta. Significa que hay algo que conecta a las personas y las hace vibrar por un proyecto en común que es formar una familia.
Teresa ni se imaginaba pensando o diciendo eso. Era como una utopía. Pero la vida da muchas vueltas y es necesario comprender que a veces las personas se ciegan con ciertas ideas y pierden claridad. No se dan cuenta de que se cierran a vivir y disfrutar de las oportunidades. Y ella estuvo a punto de perder una gran oportunidad por no querer ver lo que pasaba. Por no querer conectarse con sus emociones. Por no querer entender que no se puede racionalizar todo. Por no querer escuchar lo que en verdad necesitaba para ser feliz. Suspiró sin darse cuenta. Él la abrazó más fuerte, si es que eso era posible.
A veces ella sentía que era su peor enemigo, sin darse cuenta se hacía daño. Y no era más que su culpa, ya que no asumía que podía tenerlo todo. Y de repente pensaba: «No existen los límites, los coloca uno en su mente. Somos nosotros mismos los que nos frenamos e instalamos ataduras invisibles, que no nos dejan avanzar o nublan la razón. Es uno mismo quien se frena y deja de lado lo importante. No permitiendo que las cosas fluyan y viendo la infinidad de posibilidades que nos ofrece el día a día, que rechazamos por culpa, prejuicios, miedos y paradigmas, que nosotros mismos creamos y fomentamos».
Seguía con la mirada fija en el mar. Eso la dejaba al borde de la reflexión. ¿Estaba bien limitarse, perder de vista la vida y solo enfocarse en un estado de seguridad sin arriesgar nada, sin permitirse equivocarse o avanzar? Le costó entenderlo, pero quería vivir así sin más, con todo lo que incluía, sin culpa.
Volvió a suspirar más fuerte sin ser consciente de que ese suspiro sonaba a preocupación.
—Hola, mi vida, ¿cómo te sientes? —le preguntaba su flamante marido mientras le acariciaba el pelo.
—Bien, pero estoy muy cansada y por mí dormiría todo el día. Jamás pensé que tendría tanto sueño.
—Cuando lleguemos a casa ve al médico. Puede ser que con tanto estrés te falten vitaminas o algo. Has estado muy cansada y dormilona en la luna de miel —le pedía al tiempo que besaba con ternura su cuello y su oreja.
—Claro que estoy cansada. Me estás estrujando en el día y en la noche.
Él solo se reía.
—No te rías, es verdad. No hay quién no se agote así. Te recuerdo que antes de ti estuve mucho tiempo sin tener sexo. Esto ha sido como un entrenamiento 24/7. Me dejarás piel y huesos.
—Pero si eres tú la provocadora —le recriminaba al abrazarla con deseo y tocándole la espalda suavemente—. Andas desnuda todo el día, me miras así y me tocas como ahora. No soy de piedra. Es muy accesible todo aquí, los dos solos y sin impedimento de ropa, personas y otros. Estamos en el paraíso para relajarnos. —La seguía besando por el lóbulo de la oreja.
Estaba totalmente seducida por ese hombre. No podía decirle que no y no se podía negar que ella lo provocaba constantemente. Ese era su juego y le encantaba: tentarlo y dejarlo con las ganas.
Ninguno de los dos quería que se terminaran sus vacaciones de ensueño. No querían ni pensar en volver al ritmo y a la intensidad de la oficina. Antes de irse, todos los días había algo… Mackenzie y Verónica ya se habrían matado. Teresa quería y a la vez no saber en qué andarían. Por el momento, solo quería disfrutar de toda esa paz. Tener esa vista era un regalo.
—¿Nos bañamos? —la invitaba Amancio.
—Lo que usted ordene.
Se sumergieron en el mar de un chapuzón. Las cabañas en medio del agua en las que estaban eran muy prácticas.
—¿Te gusta lo que ves? —le preguntaba mientras nadaba hacia ella.
—¡Me encantas tú! Pero el lugar también me tiene fascinada. Ni en mis mejores sueños me imaginé algo tan espectacular —le aseguraba mientras se abrazaban en el agua y ella le rodeaba el cuello con sus brazos y le acariciaba el cabello.
Él solo la tomaba de las caderas y la miraba con apasionamiento. Porque estaba perdidamente enamorado de esa mujer independiente, controladora y de buen corazón.
Como el sol estaba muy fuerte, decidieron salir y tomar algo para refrescarse. Habían pasado mucho tiempo en el agua. Ninguno quería insolarse. Teresa era de piel muy blanca, por lo que debía cuidarse más que otros. Sufría cuando quedaba roja como un cangrejo. No tenía la piel de Verónica, que se bronceaba enseguida, o la de Lucía, que tomaba un color dorado Caribe.
En un momento comenzó a pasarle crema para que no se pusiera colorada, además de que le resultaba muy estimulante hacerlo, y de la nada fueron interrumpidos por el sonido del teléfono. Amancio fue a buscarlo al dormitorio. Luego salió con el móvil en la mano.
—Esas amigas tuyas ni en luna de miel nos dejan descansar. ¡Por Dios!
—Son muy inoportunas, lo sé. Si es Lisa, debe ser un drama de aquellos.
—Parece que hay reunión de La Sexta —le decía Amancio entre risas.
—Amaneciste humorista. Te recuerdo que solo Miguel tiene autorización de decirnos así, amore mío.
Él la abrazó por detrás, le dio un beso en el hombro y le pasó el móvil.
—Te amo, mi sirenita. —Y le apretó la nalga.
—Condenado arrogante —respondía ella dando un salto por el apretón—. Te amo.
Luego él entró quejándose y riendo.
—Tenía razón Mackenzie —protestaba ya a lo lejos—, Daniel lo decía en broma, pero llamaron en la luna de miel. ¿En qué lío me he metido?
—Te he escuchado —le gritaba Teresa—. Eso ya lo sabías…, así que sin quejarse.
—De nuevo llama Lisa. Es insistente. Pensé en no contestar, aunque mejor contesto y salgo de la duda.
Todas, excepto Ana, estaban en una llamada múltiple.
—¿Qué ha pasado con ella? No entiendo nada —decía Lisa.
—Nosotras tampoco entendemos. Ahí estaban juntas Lucía y Carla.
—¿Me pueden explicar qué sucede? No sé de qué hablan. ¿Ana está bien? —quería saber Teresa.
Lisa tomó el habla.
—Lo que ocurre es que estamos tratando de comunicarnos contigo desde ayer a través de mensaje de texto y no hemos podido. Lo que sucede es extraño. No sabemos nada, pero ha pasado de todo. No sé si me doy a entender.
—Lisa, por favor, habla y déjate de dar tantas vueltas como un torbellino, que me enredas. Me dejas más preocupada y no dices nada. Vamos, por favor, al problema en sí. ¿Qué ha pasado? —volvía a preguntar Teresa.
—Lo que tenía que haber pasado hace mucho tiempo —respondía Carla.
—¡Gracias a Dios! —decía Lucía.
—Te cuento, pero no me interrumpas. Si no, pierdo la idea y la historia, y no quiero perder ningún detalle. Porque aquí lo mejor son los detalles, están buenísimos, y te van a dejar pletórica. —Lisa, con su locura, estaba disfrutando al contarlo.
Todas guardaron silencio.
—A mí casi me da un infarto de la rabia y la alegría cuando me enteré de casualidad —acotaba Verónica.
Carla estaba inquieta, se escuchaba en su voz que no estaba tranquila, y eso preocupó a Teresa.
—Estamos todas felices pero preocupadas, esa es la verdad.
—¿Me pueden decir qué pasó? —En su tono de voz se percibía la desazón—. ¿Cómo está Ana?
—Mejor hablo yo, Lisa —la interrumpía Carla—, para que tú no la preocupes más a ella, que está de luna de miel, lejos.
Tomó un respiro y empezó a hablar…
Teresa escuchaba atentamente. Solo su cara iba cambiando de expresión cada vez que Carla decía algo nuevo. Es que impresionaba tal destape de información. Era para no creérselo. En un momento se apretó el brazo para saber si estaba escuchando bien o era otro de sus sueños vividos como verdad.
—Así que esto es lo que sucedió… —agregaba Lucía como corolario—. Por eso decidimos llamarte. No queríamos preocuparte, pero luego definimos que era grave. Te ibas enojar si no te avisábamos.
—Ahora no hay mucho que hacer, solo esperar a que se le pase —concluía Lisa—, esto ya se desbordó.
—Es mejor esperar y darle su tiempo. Nadie imaginó su reacción. —Carla lo decía con incertidumbre.
—Me dejaron sin palabras. Enterarme de esto en mi luna de miel no se me olvidará jamás.
—Veamos qué pasa… —Verónica había vivido algo traumático parecido. Sabía que las personas reaccionan de diferente manera frente a un hecho de dolor o angustia. Eso no había cómo saberlo…
—Creo que hay que buscarla, ¿no? —proponía Teresa.
—Sí, sé dónde está, pero necesita un tiempo para reflexionar, no creo que haga una locura. Hice lo mismo que contigo, Teresa, le rastreé el móvil—. Carla estaba preocupada y se sentía culpable.
—No, no lo hará, estoy segura. Ama a sus hijos, igual que yo. No podría abandonarlos.
—A la que menos me imaginaba haciendo ese tipo de cosas era a Ana. Me ha sorprendido —decía Carla.
—Para que veas, una nunca se termina de sorprender de las personas —sonreía Lisa.
—Estoy de acuerdo con ustedes —agregaba Teresa. Solo pedía que su Ana estuviera tranquila, ya el tiempo lo aclararía todo. Teresa se quedó petrificada y angustiada cuando se terminó la llamada.
«En verdad, el amor no duele, lo que duele es escoger a la persona equivocada. ¡Pobre Ani! Ufff, le viene difícil», se quedó pensando Teresa.
—Preciosa, ¿ya estás lista? —Amancio asomaba la cabeza—. Qué bueno que terminaron, me dio mucha hambre. No podía esperar más.
—Sí, ha terminado.
—Pensé que te iban a tener al teléfono por horas, ¿qué ha pasado?
—No lo vas a creer…
—Ya dime, ¿con qué salieron ahora tus amigas? Son como una caja de Pandora. No dejan de sorprenderme. —Se apoyó en la pared con los brazos cruzados—. Debe ser la tercera guerra mundial para interrumpir nuestra luna de miel.
Se tomaba la cara y la nuca, dándose un masaje.
—Es mejor y peor, es algo bueno y malo a la vez. Todavía estoy alucinando y no termino de asimilar la información. Estoy como en shock.
—¿Me puedes decir qué sucedió? —le preguntaba Amancio mientras la abrazaba por la espalda—. No te pongas tan dramática. ¿Será contagioso lo de Lisa? —Le dio un beso en el cuello.
—Ana se va a divorciar —sentenciaba Teresa.
—¿Es broma? —preguntaba anonadado—. Llevan años tratando de que lo deje y ahora de la nada, ¿quiere separarse? Sospechoso. Me imagino que es él quien quiere terminar el matrimonio.
—No, no es broma, y lo más sorprendente es que ella fue quien le pidió el divorcio. Lo ha echado de la casa. En resumen… ¡No lo quiere ver ni pintado en la pared!
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Epílogo
El agua era una maravilla, celeste y transparente. Estaban en el paraíso, en la Isla de Menorca. Todo ahí era descanso y pasarlo bien. Desde su luna de miel, Teresa no había estado en un lugar tan relajante. Solo veía el atardecer en la playa, sin más ruidos que algunas voces y el sonido de los pájaros.
El tomar la decisión de hacer ese viaje fue una de las mejores ideas de Lisa. Ella organizó todo, y pagó. Tenía un cliente que le debía un favor y le prestó su chalet, que estaba en una cala maravillosa. Era un palacio en medio de la costa y la vegetación. Cuando entraron en la casa, alucinaron con su decoración y su estilo playero chic.
Se sentían dichosas por estar ahí, poder irse juntas de vacaciones había sido la mejor decisión. Siempre habían querido hacerlo, pero no coincidían, o no se lo tomaban en serio lo suficiente como para hacerlo. O, lamentablemente, ocurría un imprevisto y tampoco viajaban.
Pero sucedió y estaban felices. Cada una en lo suyo. La más desconectada del mundo era Lucía, se notaba que disfrutaba esas vacaciones más que ninguna. Eso de estar lejos de los niños y su esposo, era un verdadero descanso. Los amaba con el alma, pero eran demandantes y muchas veces, estresantes. Ser madre era agotador en ocasiones. A veces nadie sabía cómo se las ingeniaba para hacerlo todo y siempre andar arriba de una nube, con su semblante feliz y en el mayor relajo posible. Aunque a veces igual perdía la paciencia, se enojaba y los dejaba solos en la casa un día o dos. Era su castigo, para que se las arreglaran sin ella y volvieran a cooperar en las cosas de la casa y la dinámica familiar, que era responsabilidad de todos.
Ana y Carla estaban muy bronceadas. Sin bañador. Las cosas raras se hacían en libertad, no eran mojigatas. Aunque ellas no eran tan atrevidas, más bien tradicionales. Teresa, feliz, en topless con Lisa, nada que no hubieran visto antes. No les gustaba que se les marcara el bañador.
Y Verónica estaba melancólica, ahogando sus problemas en el alcohol. Disfrutaba, pero no con la alegría que la caracterizaba y que contagiaba a las demás. Estaba en una etapa de introspección. Ella tenía su historia al estilo novela venezolana. Era una persona atormentada por su pasado y a veces su presente se lo recordaba injustamente.
—¿A quién le toca elegir cóctel o prepararlo? ¿O le pedimos a Siro? Tengo sed. —Lisa era una bebedora, le gustaba mucho tomar alcohol.
—Pídele a Siro por mensaje, y también, cosas para merendar. —Ninguna tenía la mínima intención de levantarse—. Por lo menos yo —aseguraba Carla—, me iré al agua, y gastaré toda mi energía en ello. —Se levantó corriendo y se lanzó al agua.
Carla estaba feliz porque nadie la había molestado en el trabajo. Porque, qué manera de ser insistentes y no dejarla desconectarse. Cuando se fueron un fin de semana a la nieve, no paraba de sonar su móvil, hasta que terminó por apagarlo.
—Esto de estar en un lugar cerrado solo para nosotras fue un acierto, ¡por Dios! La idea del año y premio a la mejor propuesta de itinerario —decía Teresa.
Dijeron todas al unísono: “¡Gracias, Lisa, te amamos!”.
—De nada, chicas. Ter, ¿cómo te sientes? Cualquier cosa nos avisas. O si no, Amancio nos mata a todas, nos resucita y nos vuelve a matar. Sería como una tortura…
—¡Bien! Estoy de maravilla. Han sido unos lindos meses —decía tocándose la panza con anhelo. Lo que sí, tengo mucha hambre, por favor, que traigan rápido algo para comer. Quiero un bocadillo de jamón con queso y rúcula, con mucho aceite de oliva. Una limonada con menta y muchísimo hielo. Ahh, y unos rollos de canela. Son los antojos, nada que hacer.
—¿Te ha llamado Amancio?
—Ana, cómo te explico que me contacta todo el día, por mensaje o llamada. De hecho, me tiene un poco agobiada. Jamás había sido tan cargoso. Desde que sabe que seremos padres, se ha puesto demasiado controlador y asfixiante. ¿Pueden creer? Controla hasta los alimentos que como, que cada tres horas debo comer algo y no puedo hacer fuerza… Por eso no pudimos hacer el viaje antes, como propuso Lisa, porque debíamos esperar hasta los cuatro meses de gestación para que se afirmara el bebé. Y no me atrevo a contradecirlo, porque se pone de un genio… Está tan comprometido con lo de ser padres que no quiero apagarle la ilusión. Espero que cuando nazca Borja se le pase un poco la paranoia. 
Le habían puesto ese nombre por el caso de los Borja con el que tuvieron problemas, pero que gracias a ese trabajo terminaron estando juntos.
—Es genial Amancio, me encanta que esté tan feliz por ser papá. —Ana comentaba con cara de emoción.
—¿Se quieren reír? —proponía Lisa ya riéndose a carcajadas—. Me llamó hace unos días a mí, para que te cuidara con las comidas y que no te dejara tomar café. “Debe comer mucha fruta”, me dijo, porque parece que leyó una investigación sobre los beneficios de los berries en el embarazo, por sus antioxidantes. “Que ella no es muy buena para comer y Borja necesita de todo…” —lo imitaba.
—Yo lo encuentro muy tierno. Ojalá todos los hombres se involucraran y preocuparan así. Que disfrutaran de ser padres. —El tono melancólico provenía de Ana.
—A mí también me llamó, pero me pidió que la cuidara con las siestas, que durmiera bien y que no cargara las maletas…
—Lucía, lo has cumplido por completo. Me dejan durmiendo hasta tarde, y no he hecho nada, ni la cama.
Todas se reían mientras tomaban sus vasos. Carla salía del agua y se envolvía en una toalla.
—Parece que Amancio nos dejó misiones a cada una por separado para que no pensáramos que era un psicópata, ¡pero es un neurótico! A mí me fue a ver a la oficina —confirmaba mientras se secaba—. Me dijo que le dejara marcado en su celular dónde estabas, por cualquier cosa. Que te vigilara para que descansaras, que no vieras cosas del trabajo y no te conectaras a internet. Yo lo encontré muy tierno de su parte, pero un poco posesivo.
—¿Un poco posesivo? Es un controlador obsesivo y extremadamente insistente. ¡Me tiene trastornada! —gritaba Teresa.
Todas se reían por las ocurrencias de Amancio, porque creían que iba a ser un excelente padre.
—Les dije que era agotador —aseveraba la futura madre—, y sé que es posesivo, protector y controlador. Yo también lo soy, por eso no lo discuto. Creo que le faltó mandarme con una cámara de vigilancia oculta para ver qué estoy haciendo a cada momento.
—Lo pensó y lo pidió… —comentó Carla—, pero le dije que no lo haría. Era mucha la invasión a tu privacidad y la de nosotras.
Teresa se tomaba la cara sorprendida y alucinada por las ideas de su esposo.
—Le dije que nosotras te íbamos a cuidar, que no se preocupara —intercedía Carla—. Hasta hay una médica entre nosotras. —Y, dirigiéndose a Ana, agregaba—: Aún me duele la pierna, ¿qué tomo?
—Debes tomar el analgésico que te dejé en la mesa de noche, cada ocho horas. Y no más alcohol.
—Me quedo con el dolor —se carcajeaba—. Estamos de vacaciones y no dejaré de disfrutar. De hecho, cuando lleguemos quiero planificar las siguientes. Ana, ¿nos vamos al Caribe? ¿O al ¿sudeste asiático? Ahora Martín ve a los niños, podemos hacer varios viajes…
—Yo también me sumo —clamaba Verónica—. En cuanto termine el caso de los Borja me tomo vacaciones. Estoy agotada, necesito despejarme. Esta guerra abierta, y a veces encarnizada, con Mackenzie me ha quitado mucha energía. ¡Por favor! ¿Me pueden decir, Teresa y Carla, qué le vieron a ese sujeto?
—La verdad, es encantador, no hay nada que hacer. Es el rey de la manipulación y tiene el don de la palabra. Sabe cómo hacerlo y cuándo. ¡Es un tiburón! Yo caí redonda, y Teresa también. Si me preguntas cómo lo hizo específicamente, no lo sé… Hace un trabajo muy sutil y silencioso.
—Es como un león al acecho de su presa. Te advertí cómo era, Vero. Yo no me di cuenta y me tenía en sus garras —sonreía Teresa recordando el pasado.
—Es un estratega. Está perdiendo el tiempo al trabajar como abogado, debería ser político. Es un encantador de serpientes. Una vez le pedí ayuda por una demanda de una empresa, por filtración de información de un informático que se lo compró la competencia de esa empresa, y lo solucionó en una tarde; habló en la sala de reuniones y los demandantes lo amaron, se los ganó en cinco minutos. Imagínate su nivel de persuasión. —Carla se reía—. A nosotras dos, siendo jóvenes inexpertas en lo amoroso, nos embaucó rapidísimo. Para él fue un juego. Además, sabemos que es un libertino, le gustan todas las mujeres. Tiene un físico privilegiado, es muy bueno en el sexo y ¡es guapísimo! Así que eso nos pasó…
—Es un descarado. —Teresa se levantaba para tomar agua y seguir hablando—: Tal como dijo Carla, es un hombre muy atractivo en varios sentidos. Es inteligente, lindo, educado cuando quiere, sabe lo que uno quiere escuchar y es tremendamente sexual. Caímos redondas en sus redes.
—Yo lo encuentro muy seductor —decía Lucía sonriendo—, pero no le digan a mi esposo, que se pone celoso, por favor.
—Es atractivo, eso no está en cuestión. Pero me saca de quicio, ¡lo odio! Hace salir lo peor de mí. Me saca de mi espacio de paz y equilibrio. Eleva todos mis sentidos. Siento que cuando estoy con él ardo. De verdad necesitaba vacaciones… —Pero en su interior pensaba: «Ardo, pero de pasión y deseo».
—Verónica, ¿no será que te gusta? Estás demasiado afectada, como otra que conozco que hace los mismos berrinches y dice que no le gusta… —insinuaba otra de las amigas.
Carla se levantó enojada y se fue al agua de nuevo. Era una experta de la evasión.
—Mira, Lucía, no te puedo negar que hay mucha tensión sexual… Pero más que eso no podría tener con él. ¡Es un pirado! Por salud mental no podría —aseguraba Verónica.
—Cambiemos de tema. Se están poniendo tediosas. Vinimos a distraernos y a pasarla bien. Sobre todo, Ana, que esta es una de sus primeras salidas sola. Celebremos como nos merecemos… ¡Brindemos por su cambio de vida! —celebró Teresa.
Todas tomaron sus copas. Incluso Carla salió del agua y se sumó.
—¡Por Ana! —Brindaban al unísono en el aire y se echaban a reír.
—¿Cómo estará Martín con los niños? —preguntaba Teresa irónica—. Debe estar tan pero tan feliz…
Las chicas se reían al imaginarlo haciendo todo sin su esposa. Debía estar estresado, si ni era capaz de escoger su ropa solo. Dependía de Ana en todo.
—Un poco estresado, sí, pero se lo merece, es lo mínimo. Aunque sea mi primo, es un cabrón —aseveraba Lucía.
—Como no lo soporto, estoy feliz —agregaba Carla—. Había llegado el día de que se deshicieran de él. Que se las apañara solo de una vez por todas.
—¿Y los niños?
—Mis hijos están bien, Lisa, lo sé, se portan excelente. La verdad, no me importa nada cómo esté él. ¡Que le den!




























Próximamente…
la segunda parte
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